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la nueva defmición del planeamiento
Dentro del Proyecto de Reforma de la Ley del Suelo e s

pieza fundamental la reconsideración del título I de la mis -
ma, donde se define y estructura todo el sistema de planea -
miento que ha venido sirviendo de marco jurídico para
la previsión y ordenación del desarrollo urbano del paí s
desde 1956 . Tal reconsideración parece uno de los má s
oportunos aciertos del Proyecto de Ley, actualmente e n
estudio por las Cartes.

La necesidad de una nueva definición del proceso d e
planeamiento, de su instrumentación y metodología, as í
coma una nueva ordenación de su gestión y desarrollo,
había sido sentida desde la propia experiencia planifica-
dora, en parte por la constatación de los insatisfactorios .
resultados obtenidos por la aplicación del sistema vigen-
te y en parte por una maduración de la concepción del
planeamiento que encontraba dificultades para desarro-
llarse dentro de este sistema.

Una crítica sin duda poco sistemática, tímida, no mu y
científica por la ausencia de investigaciones de base, se
ha venido produciendo en los últimos años desde e l
campo profesional del urbanismo y se ha ido abriend o
camino en los ambientes técnicos. El con®cimiento em -
pírico de la situación urbanística del país y de las verda-
deras formas asumidas por el desarrollo de las ciudades ,
en gran medida contradictorio con los cauces y aspira-
ciones marcados en la Ley que debería haberlo ordenado,
era mayor cada día, y mayor también la posibilidad d e
establecer un balance y una valoración del sistema pre-
visto por ella, ya que la dilatada etapa transcurrida habí a
permitido tener un buen campo de observación .

Por otra parte, se daba también la sintonización con
una evolución general, de carácter internacional, de la s
concepciones del planeamiento y de su reflejo en la trans-
formación de la legislación urbanística de algunos países .
Podría traerse aquí, en corroboración, toda una explica-
ción histórica de esta' evolución, para comprobar que e l
planeamiento que se había venido desarrollando en Es-
paña, condicionado en gran medida por el marco jurí-
dico vigente, corresponde a toda una concepción teóric a
generalizada y aceptada universalmente a lo largo de l a
primera mitad del siglo XX. Dentro de ella, la tarea y
el objetivo del planeamiento se dirigían fundamental -
mente a la determinación clara de una imagen física
estática de lo que la ciudad . habría de llegar a ser a l
cabo del período de vigencia del Plan, anticipando sobre
los planos una visión final deseada, en un intento d e
configuración del futuro, sin que tal aspiración fuese
acompañada del necesario soporte de una verdadera es-
trategia de viabilidad para canalizar el desarrollo real en
la forma prevista, mientras que la reflexión actual, y lA

evolución real del planeamiento, se orienta en forma
diferente.

Como ya se ha dicho muchas veces en los últimos
tiempos, del plan fijo, estático, anticipador de una orga-
nización espacial deseada en función de un supuesto de-
terminismo automático, se ha pasado al plan entendido
como proceso continuo, readaptable, que responde a la
necesidad de dar cabida a una serie de exigencias cam-
biantes que pueden modificar la estrategia del desarroll o
y las prioridades del mismo, y que procura tener muy e n
cuenta las concretas y reales disponibilidades de acció n
y el papel de todos los agentes de la urbanización y qu e
no ignora que en nuestro tipo de sociedad hay un mar-
gen creciente de indeterminación en la medida en que
un número también creciente de decisiones se produce n
a través de sistemas de mercado que escapan a la posi-
bilidad de previsión aquilatada.

En la no muy abundante literatura urbanística espa-
ñola pueden rastrearse las huellas de esta evolución con-
ceptual, y quizá haya sido el propio Bidagor el que haya
expresado antes esta preocupación por la rectificación de
determinados aspectos del planeamiento "en el sentido
de hacerlo menos estático, de crear menos derechos y de
vincular las concesiones propias del planeamiento a l a
efectiva realización de sus objetivos" (1) .

Por su parte, Ribas Piera se expresaba así, ya en 1969,
en relación con este tema: "Hora es ya de que el plan-
reglamento ceda parte de su lugar preeminente en favor
del plan-programa, el que si no debe sustituirle por en-
tero servirá para complementarle .

"Entendemos por plan-programa todo plan positivo de
acción, compuesto con claras opciones bien definidas,
fundadas, realizables y con pleno soporte económico ; las
cuales determinarán una estrategia que queda en manos
tanto de la comunidad como de aquellos organismos re-
presentativos que deben inducir a su ejecución .

"El plan debe considerarse como una concatenada ila-
ción de hechos positivos, de actuaciones decididas con
incidencia en lo territorial, tendentes a la consecución
de unos objetivos que a su vez han sido objeto de opción
entre varias, y siempre con la adecuación a la maner a
de ser del territorio y sus gentes . En tal caso esta actua-
ción no ha de entenderse como algo que tiene la vist a
obsesivamente fija en su último objetivo, sino coma algo
que teniendo presente este último objetivo aceptará a
seguir en cada caso el camino más adecuado según las
circunstancias que se le presenten . Es decir, que el plan

(1) Pedro Bigador : «La coyuntura actual del urbanismo en
España» . Revista de Estudios de la Vida Local, núm . 162 . Madrid .
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Editorial

en la reforma de la Ley del Suelo
deberá ser una pura operatividad, a medida que los he-
chos fehacientes con que sea aceptado, tolerado o recha-
zado por los destinatarios vayan imponiendo en él los
oportunos cambios de rumbo, modificaciones, ajustes ,
para que en todo momento sea el que fue en sus oríge-
nes . Esta visión de plan abierto a todas las realidades
es absolutamente lo contrario del plan al que los arqui-
tectos estuvimos acostumbrados, que más que un plan
era una imagen ideal de como quisiéramos ver el terri -
torio al término de su vigencia, a sabiendas de que esto
raras veces se iba a producir" (2) .

También Sclá Morales se refirió a este tema al hablar
de metodología urbanística, afirmando que "es el proceso
de crecimiento, la dinámica urbana, el objeto del planea-
miento; y de ahí la tendencia a buscar como plan urba-
nístico, más que una forma estática, precisamente el aná-
lisis y la preparación de su proceso de desarrollo" (3) .

Y todavía podríamos añadir alguna citas más que ava-
lasen la existencia de estas preocupaciones y la direc-
ción del pensamiento: "Así, cada vez aparece más cla-
ramente dibujada la aspiración hacia un nuevo tipo de
plan, que más que un retrato anticipado de la situación
urbana futura, rígidamente prevista, sea un programa de
actuación" (4) . "Un nuevo tipo de plan atemporal de
grandes opciones de utilización del territorio, combinado
con un programa temporal y revisable de áreas concre-
tas de actuación, parece dibujarse en el horizonte" (5) .
"Será preciso considerar al mismo tiempo los nuevos
planteamientos científicos del planeamiento, con uno s
márgenes mayores de indeterminación, por una parte, y
la necesidad de una mayor profundización en su base
económica, por otra, lo cual, necesariamente, en nuestr a
realidad socio-política actual, llevaría a contar, con ma-
yor realismo, con el hecho de la propiedad privada de l
suelo y con la capacidad urbanizadora de la iniciativa
privada, concitando su colaboración en operaciones con-
certadas con garantías suficientes, dentro de un marco
general previamente definido" (6) .

Podemos, pues, concluir a la vista de estas citas, re-
presentativas de un pensamiento bastante generalizado,
que, en buena medida, existía ya una demanda de un

(2) Manuel Ribas Piera : «La planificación territorial» . «Ciu-
dad y Territorio», núm. 1, 69, Madrid .

(3) Manuel de Solá Morales : «Sobre metodología urbanís-
tica» . Escuela de Arquitectura de Barcelona.

(4) Editorial . «Ciudad y Territorio», núm. 2, 70, Madrid .
(5) Fernando de Terán : «Planificación física y planificació n

económica» . Estudio para la revisión de la política española d e
desarrollo regional por la OCDE.

(6) Fernando de Terán : «Reflexiones sobre la crisis del pla-
neamiento» . «Ciudad y Territorio», núm. 3, 70, Madrid .

nuevo y determinado enfoque del planeamiento desde l a
propia experiencia de la planificación urbana, que, como
ya hemos señalado, tiene su punto de partida en la cons-
tatación del escaso resultado positivo obtenido por l a
aplicación del sistema de planeamiento regulado por l a
Ley del Suelo, y aspira a encontrar, con base en una
actualizada concepción, un nuevo sistema más realista,
más adaptado al proceso real que se -trata de ordenar.

Pero, ¿en qué forma puede realmente ser eficaz ayuda
una nueva concepción del planeamiento como la esboza -
da en aquellas citas? ¿En qué puntos concretos podrí a
cifrarse el progreso respecto a la situación actual ?

En primer lugar es preciso señalar que una orienta-
ción como la señalada sólo puede desembocar en una
respuesta parcial, la respuesta del planeamiento, a un
problema que, por su complejidad, requiere una estra-
tegia mucho más amplia, de la cual el planeamiento es
una simple parte . No se truta, pues, de una solución de l
problema, sino de una parte de esa solución.

Por eso parece necesario poner en relación esa parte
del Proyecto de Ley con algunas otras del mismo, ya que
el sistema de controles establecido por la vigente Ley ,
que constituye un arsenal de primera magnitud, no sólo
se mantiene sino que se potencia, y lo deseable sería una
utilización más real y decidida que la realizada hast a
la fecha. Por ello creemos que, frente a lo que pueda
decirse con ánimo crítico, dejándose llevar por aspecto s
de fácil interpretación demagógica, es preciso profundi-
zar para ver que, en definitiva, se trata de un intento
realista y equilibrado de salvar un planeamiento inter-
vencionista en el que la Administración se compromete
a velar por el control del desarrollo urbano, pero éste
se concibe dentro de una visión dinámica y cambiante,
y no con la ilusoria pretensión de poderlo profetizar con
exactitud e inflexibilidad .

Es preciso insistir, frente a lo que pueda decirse desde
algunas posiciones, que no se trata de una alegre libera-
lización con renuncia de la Administración a su papel
rector. No es un paso hacia el "antiplaneamiento" . Es ,
en realidad, una redefinición de un proceso de control ,
un reajuste y una adaptación de mecanismos con un ma-
yor conocimiento de la realidad y de sus f ormas de com-
portamiento. Y su instrumentación, su gestión y su pues-
ta en marcha siguen exigiendo un compromiso de la Ad-
ministración, serio y responsable, para defender e im -
poner el planeamiento . Otra cosa será que la Adminis-
tración lo cumpla, pero, ccmo se decía en el editoria l
del número anterior, parece que el sistema establecido
en el Proyecto de Ley puede facilitar en algún modo ese
cumplimiento .
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Problemática General

LOS DENOMINADOS
"STANDARDS" iJRBANTSTICO S

y su aplicación al planeamiento
Por Manuel Ribas Pier a

1 . El concepto de óóstandards»

La palabra inglesa «standard», en su sentido
de «nivel» establecido, ha entrado en la litera-
tura y en la ciencia urbanística para designar :

a) Indicadores de niveles de equipamiento
expresados como índices numéricos deseables
cuya aplicación determinará, directa o indirecta -
mente, reservas de suelo que se consideran ópti-
mas o, cuando menos, buenas . Son, por tanto ,
«standards» de aplicación previa en el proceso
de planeamiento .

b) Indicadores de características o relacione s
numéricas fundamentales de un planeamiento .
Son «standards» de evaluación aplicados en la
fase final y que pretenden reducir a cantidades
la estructura planeada .

Ambos conceptos son, como se ve, muy pare-
cidos, pero se distinguen especialmente en el va-
lor normativo o de «receta» de los primeros fren-
te al valor de verificación o identificación de los
segundos . No hace falta decir que su aplicación ,
según a), es fruto de su obtención mediante b) .

Intrínsecamente, y como ya se ha dicho, son
relaciones . Tales relaciones se expresan matemá-
ticamente en forma de cociente y, por excepción ,
algunas veces en forma de producto . Esto supone
que la dimensión física de numerador y deno -

*) Trabajo elaborado para el «Modelo de Desarro-
llo de la Región Valenciana», desarrollado por la Es-
cuela de Investigación Operativa de la Universidad de
Valencia .

minador son muy importantes para determinar
la significación del índice o «standard» resultante .

En cuanto a los «standards» presentados e n
el anterior apartado a), y por su misma funcio-
nalidad operativa, el numerador convendrá que

- venga expresado en unidades superficiales, mien -
tras que el denominador deberá referirse a algu-
na variable fundamental que exprese la deman-
da específica de suelo a que el «standard» se
refiere . Son éstos los típicos indicadores expresa-
dos, por ejemplo, en metros cuadrados por ha-
bitante .

Los «standards» característicos o a posterio-
ri que se han descrito en b) invierten general-
mente los términos de la anterior relación en ra-
zón de cómo se obtienen; y refieren el nume-
rador a la variable característica -sean indivi-
duos, vehículos u otra magnitud-, mientras el
denominador es casi siempre una dimensión su-
perficial . Resulta así una familia de indicadore s
cuyo más típico exponente es el de densidad, ex-
presado por ejemplo en habitantes por hectárea .

Los «standards» se refieren a múltiples unida-
des, de modo que una misma función básica
puede estar definida en cuanto a nivel de dota-
ción por múltiples indicadores . Así, por ejemplo ,
el equipo comercial puede indicarse en familia s
por tienda, superficie de vivienda por superficie
comercial, superficie comercial por familia y su-
perficie comercial por habitante .

Incluso al término de comparación «habitan -
te» hay que llegar a veces por reducción de
otros menos genéricos como «persona activa» ,
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«turista», «enfermo», «individuo en edad esco-
lar», etc . Como es fácil de ver en el ejemplo
aducido, el indicador más general es el de super-
ficie comercial por habitante, y a él se pued e
llegar por reducción (aplicación de «standards »
auxiliares o intermedios) a partir de todos lo s
demás .

Así, pues, y con vistas a su operatividad, con -
viene una normalización en las dimensiones de
referencia que deberían ser :
- para los ((standards» incluidos en el grupo a) ,

superficie referida a individuos, y más con-
cretamente, m2/hab .

- para los incluidos en b), elementos por su-
perficie, y más concretamente por Ha .

2 . Relativida d
de Ios «standards» urbanístico s

El ((standard», que como acaba de decirse e s
comúnmente una relación o cociente entre dos
variables, es a su vez otra variable que depende
de aquéllas y cuya validez tan sólo puede asegu-
rarse en un entorno determinado como resultado
de la variabilidad de sus componentes . Como sea
que tanto en el concepto a) como en el b) del
apartado anterior nos estamos refiriendo a una
optimización de resultados («standard» como ex-
presión matemática de una estructura óptima o
por lo menos deseable), ya se ve que esto lleva
implícito algo tan poco definido objetivamente
-y por lo tanto tan personal- como es la for-
mulación de un juicio o escala de valores . Pero
por si esto fuera poco, y por lo que se ha dicho
más arriba sobre dependencia múltiple de sus
componentes, los «standards» son, más que un
valor maximizador de la función, un entorno en
la distribución de frecuencias que asegura altas
probabilidades de producir dichas maximiza-
ciones .

Con esta visión realista, nada tendenciosa cien-
tíficamente pues deriva de ahondar en su mis -
ma definición, en los dos subepígrafes que siguen
se pretende ofrecer sendas consideraciones que
abundan en lo dicho y sirven por tanto -aun-
que pueda parecer a primera vista paradójico-
para afirmar su utilidad y asegurar su correcto
empleo en el planeamiento, pues previamente
profundizan en su conocimiento y delimitan s u
concepto .

2.A . La aparición histórica del concepto «stan-
dard urbanístico» .

El «standard», o indicador de nivel de equi-
pamiento, es una elaboración que nace con e l
racionalismo arquitectónico y urbanístico de los
años veinte . Esta vinculación a una ideología tan
concreta ayuda a explicar su contenido . En efec-
to, una vez el racionalismo ha pasado a primer
término el concepto de función, se debe exigir
la racionalización de las estructuras que asegu-
ran su cumplimiento a los niveles óptimos . Del
mismo modo que en el campo de la plástica ar-
quitectónica con el racionalismo se llega a l a
máxima esquematización de las relaciones forma -
les, también en el campo de la urbanistica s e
tiende a la simplificación de la estructura subya-

cente con la aplicación de un repertorio zona l
(zoning urbano) y sobre todo con la búsqueda,
primero, y después con la aplicación de los
«standards» según acabamos de definirlos . La apli-
cación de los «standards» se hará tanto sobre el
conjunto urbano como en las distintas zonas en
que se descompone la ciudad . Ellos, a su vez ,
seguirán el camino de disgregación, por análisis ,
de la ciudad. La cömplejísima estructura urbana
se intentará reducir a unas áreas zonificadas que
obedecen a funciones delimitadas y al cumpli-
miento en ellas de unas relaciones simples nu-
méricas en cuyo valor mágico casi se confía .

Es cierto que una crítica ecuánime debe reco-
nocer en el intento un afán por clarificar el con-
cepto y la función global de la ciudad maqui-
nista, carente hasta entonces de un análisis serio .
Y quizás, como ocurrió con la zonificación, ha
sido el racionalismo tardio, y sobre todo el orga-
nicismo que siguió a la segunda guerra mun-
dial, los que motificaron los «standards» . El orga-
nicismo prosiguió -si bien con otros objetivos-
el proceso disgregador del concepto unitario d e
ciudad y por ello necesitó los «standards» como
indicadores que ayudaran a la formación del es -
quema jerárquico «arbóreo» y autosuficiente, a
nivel de las partes en el que descompuso la ciu-
dad entera .

Todo nos indica, aún más, cómo el carácter de
receta infalible y piedra de toque con que a veces
se presentan los «standards» es fruto de una épo-
ca histórica, indebidamente prolongada hasta nos -
otros, vacía ya de su contexto .

2 .B . Los problemas de significado de los «stan-
dards» : ámbito territorial y umbrales de
aplicación .

La referencia implícita en el denominador co-
mún de la razón por la que se mide un «stan-
dard», sean habitantes o hectáreas, requiere :

1 .° Que su aplicabilidad se limite a unos con-
tornos fuera de los cuales se hace preciso retocar
el índice numérico que lo represente .

Así, el índice m2 /hab. para la obtención del
espacio libre público debe ser menor a nivel de
un barrio (tan sólo jardines de barrio) que a
nivel de toda la ciudad (en la que ya aparecen
los parques urbanos), y éste menor todavía que s i
se considera a nivel de área metropolitana o re-
gión, en la que ya aparecen los espacios foresta-
les y montañosos necesarios para el esparcimien-
to de fines de semana o vacaciones ;

y 2 .° Que se atienda a los umbrales de apli-
cación, o sea, que la aplicabilidad no es continu a
según la variable hab. o Ha ., sino que las . reser-
vas de suelo resultantes deben quedar escalona-
damente adecuadas a unos mínimos por debajo
de los cuales la superficie resultante no tiene su-

ficiente entidad para llegar a constituir una uni -
dad funcional que es indivisible . Por ejemplo, l a
aplicación del «standard» m2 /hab . para la re-
serva del suelo hospitalario a una población pe-
queña es inoperante, por cuanto la superficie que
resulta es inferior a la de un hospital mínimo :
tal población contará a efectos del «standard»
tan sólo si se agrupa con otras vecinas para con-

seguir el umbral mínimo de servicio .
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Los
denominados

«standards »
urbanísticos

La relativización, pues, de la aplicación de
los «standards» se apoya también en estas razo-
nes. Tal aplicación requiere conocer primero s i
el ámbito de aplicación es el requerido, y en se-
gundo lugar, si su misma aplicación pudiera se r
inadecuada a causa de un previsible resultado
que sería inferior al umbral mínimo . Como sea
que estos umbrales son, en un cierto entorno ,
variables, una vez más conviene poner de mani-
fiesto la no fijeza de los «standards» .

3. Tablas de .standards..
-Standards» legales y magistrales

Existen en la práctica dos clases de indicado-
res de niveles óptimos : aquellos que son de obli-
gatoria aplicabilidad porque su fuerza de obli-
gar reside en una ley o reglamento que los pres-
cribe, y aquellos otros derivados de una expe-
riencia o una investigación y como tal aconseja -
dos como un elemento más en el planeamiento .
Los primeros, «standards» legales, las más de la s
veces son números estrictos y de aplicación irra-
cional y fija; los segundos, por el contrario, si
bien no tienen la fuerza de los anteriores y pue-
den ser fácilmente conculcados, son, en cambio ,
elásticos en su aplicación y generalmente se pro-
ponen con un margen prefijado de variabilidad .

Las «fuentes» legales de «standards» urbano s
son en España las siguientes :

- El artículo 3, 1, c) de la Ley de Régimen de l
Suelo y de Ordenación Urbana, de 12-V-56, qu e
fija la superficie mínima de espacios libres e n
un 10 % del terreno planeado . Es un precept o
de relativa ambigüedad porque no precisa otra
cosa que lo que se dice en tan estricto texto .

- El Plan Nacional de la Vivienda (aproba-
do por Ley de 3-XII-61) establece de forma muy
completa los servicios complementarios para vi-
viendas según tres ámbitos territoriales tip o
(5 .000, 20 .000 y 100 .000 habitantes) . En algu-
nos se cuantifica la dotación, pero en otros ta n
sólo se señala el servicio requerido. De todos
modos conviene tener presente el contexto e n
que se dicta tal disposición, que no es otro qu e
el de una política de vivienda en sectores total -
mente libres de edificaciones anteriores y par a
los únicos que está vigente .

- Múltiples disposiciones del Ministerio de
Educación y Ciencia en el que se fijan «stan-
dards» para los distintos grados de enseñanza .
Tienen el inconveniente de que si bien sirven para
dimensionar los locales y, por tanto, la reserva
para los mismos, pueden inducir a su estrict a
aplicación con olvido de los Centros de enseñan-
za privados .

Un trabajo del arquitecto J. M. Alonso Velasc o
en la Revista CIUDAD Y TERRITORIO (nú-
mero 1, mayo-agosto de 1969) explicita los textos
legales que se han citado .

Los «standards» calificados como magistrale s
en el título de este epígrafe son aquellos que han
elaborado los distintos autores en oficinas de pla-
neamiento, como consecuencia de su experienci a
y en aplicación de una determinada voluntad .

Entre nosotros resultan particularmente comple-
tos los estudios realizados por :

- M . Durán Lóriga, publicado en los núme-
ros 55, 56, 57 y 58 de la Revista «Temas de
Arquitectura» con el título de «Urbanismo ; pla-
neamiento de nuevos núcleos urbanos» (años
1963-1964) .

- La Comisión Técnica para la Revisión del
Plan Comarcal de Barcelona (y especialmente e l
arquitecto Javier Subías Fages), publicado en e l
volumen segundo del Plan Director del Area Me-
tropolitana de Barcelona (1965) .

- J . M . Alonso de Velasco, en el número 1
de la Revista CIUDAD Y TERRITORIO, con el
título de «El equipo urbano en el Plan Parcial
de Ordenación» (1969) .

- La Oficina Técnica para la redacción del
Plan del Area Metropolitana de Barcelona (y espe-
cialmente los arquitectos Juan Carlos Cardenal y
José Emilio Hernández Cros), en un trabajo todavía
inédito (1970), «Estudio de "standards" para ser
comprobados mediante su aplicación inicial a la
nueva Ciudad de la Riera de Caldes», que resum e
la literatura internacional sobre el tema v la con -
creta con fijación de márgenes de aplicación así
como con distinción de los distintos . ámbitos :
barrio, sector urbano, general de ciudad. (Su
propuesta se reproduce en el apartado siguiente . )

4. Discusión y propuesta
de .standards» básicos

La sabia elasticidad con que deben ser apli-
cados los «standards» constituye una convicción
que se refuerza todavía más si se comparan las
distintas tablas elaboradas y que acaban de ci-
tarse .

Pues si se acude a ellas con un talante coma el
que con estas notas se pretende inculcar, ninguna
contradicción resulta grave o sustancial, y al
mismo tiempo la orientación que ofrecen tiene el
valor de una primera aproximación que ayuda
al planeador a construir, a partir de ahí, su pro-
pia concreción y optimización de la variable que
pretende fijar o acotar en un entorno favorable.

A fin de dotar al presente estudio crítico con
una propuesta de «standards» urbanísticos bá-
sicos se ha elegido y reproducido a continuación
la tabla -ya citada- redactada en 1970 en el
seno de la Oficina Técnica para la redacción del
Plan del Area Metropolitana de Barcelona, por
ser la más recientemente confeccionada y estar
apoyada en una muy extensa base de fuentes
muy diversas .

Al final de la tabla se juzgan personalmente
los «standards» que se consideran desviados y atí-
picos, con propuesta de corrección numérica .
Esto ha parecido mejor solución que la reproduc-
ción de una tabla enmendada por el autor de
estas notas, que era a lo que más se podía llegar
con un equivocado criterio de «autarquía intelec-
tual» . (Se añadirán también los «macro-standards »
propios de una consideración metropolitana y re-
gional, pese a su menor generalidad) .

La tabla elegida es la siguiente :
Area Metropolitana de Barcelona .
Plan del Area de acción inmediata .
ESTUDIO DE «STANDARDS» . Todos los
valores se expresan en m 2 /hab .
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VALORE S
PARCIALES

TOTALES
PARCIALES

Min . Max .
TOTALE S
Min . Max .

HIPOTESIS HIPOTESIS

Capítulo 1 . 0
SUELO EDIFICABL E

I . VIVIENDA

Min .
lista

Max .
lista

Min.
lista

Max.
lista

16 . Primaria (6-9 años )
17 . Primaria Media,

	

Laboral ,
Magisterio, Comercio y si-
milares (10-13 años )

18 . Enseñanza Media y Labo-
ral (14-17 años )

Total (F) Enseñanza Básica
Obligatoria

0,92 5

0,92 5

0,65

1,2 5

1,2 5

1,00

(2,85) (4,00)

1 . Ocupación

	

Vivienda

	

Baj a
Densidad

2 . Ocupación Vivienda Medi a
Densidad

G. Enseñanza Superior y Especial

19 . Enseñanza Universitari a
20 . Enseñanza Técnica Supe-

rior
3 . Ocupación

	

Vivienda

	

Alt a
Densidad

21 Escuelas Subnormales
22 . Escuelas Especiales :

	

Md-

Total

	

(I)

	

Ocupación Suelo

	

Vi-
vienda 3,60 5,00

sica, Bellas Artes, etc .
23 . Enseñanzas

	

complementa-
rias : Academias conducir ,
etcétera

II . EQUIPAMIENTO
COMERCIAL Total (G) Enseñanza Superior

y Especial (5,00) (7,00 )
A. Equipamiento Barrio Total (IV) Enseñanza 7,85 11,0 0

4 . Equipamiento cotidiano 0,40 0,80
5 . Equipamiento ocasional 0,40 0,70 V . PRACTICAS RELIGIOSA S
6 . Servicios artesanos y talle-

res industriales 0,10 0,20 24 . Capillas,

	

Centros

	

Parro -

Total (A) Equipamiento Barrio (0,90 (1,70
quiales, otros servicios pa-
ra el culto

B. Equipamiento Sector Urbano
7 . Mercados 0,16 0,20

25 . Centro Episcopal, Semina-
rios, etc .

8 . Centros Comerciales 0,54 0,80 Total (V) Equipamiento Religioso
Urbano 0,20 0,3 0

Total (B) Equipamiento Sector
Urbano (0,70 (1,00 VI . SANITARIO

C . Equipamiento, Escaló n
General

9 . Reserva Grandes Equipa-

H . Sanitario Barrio

26 . Instituto Nacional de Hi-
giene 0,015 0,0 3mientos Comerciales 0,65 1,00 27 . Dispensario Barrio 0,005 0,0 1

10 . Oficina y actividades libe-
rales 0,35 0,50 28 . Asistencia

	

médica y

	

far-
macológica 0,005 0,0 1

Total (C) Equipamiento Escalón Total (H) Sanitario Barrio (0,025) (0,05 )General (1,00) (1,50)

Total (II) Equipamiento Urbano 2,60 4,20
I .

	

Sanitario Sector Urbano
29 . Policlínicas, Hospitales lo-

cales y rurales 0,075 0,1 0III . ASISTENCIA SOCIAL
Total (I) Sanitario Sector Urbano 9,075) (0,10)

D . Asistencia Social Barrio

11 . Guardería . Casa Cun a
(0-1 años) 0,10 0,25

J .

	

Sanitario

	

Escalón

	

General

30 . Hospitales especiales, Hos -
12 . Maternal (2-3 años) 0,20 0,30 pital comarcal 0,20 0,25
13 . Residencia ancianos 0,30 0,50 Total (J) Sanitario Escaló n

Total (D) Asistencia Social Barrio (0,60 (1,05) General (0,20) (0,25)

E . Asistencia Escalón General
Total (VI) Equipamient o

Sanitario 0,30 0,4 0
14 . Edificios sociales y asisten-

ciales . Reservas 0,20 0,25 VII . SOCIO-CULTURA L
Total (E) Asistencia Escalón

General (0,20) (0,25) 31 . Centro social barrio

Total (III) Asistencia Social
Ciudad 0,80 1,30

32 . Salas de reunión . Salas de
baile, club s

33 . Snack-bares .

	

Restaurante s

IV . ENSEÑANZA

F . Enseñanza Básica Obligatoria

34 . Salas conferencia . Exposi -
cione s

35 . Biblioteca Popular

0,35 0,50
15 . Pre - primaria : Parvulario
(4-5 años)

36 . Cine-Club . Teatro de afi-
cionados
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PARCIALES TOTALE S
Min. Max. Min . Max .

37 . Centro cultural barrio
38 . Hogares de juventud
39 . Bibliotecas

	

públicas .

	

Dis-
cotecas

40 . Museos, pinacotecas

-
-

-
-

-
-

-
-

Total (VII) Equipamiento Socio-
Cultural 0,15 0,2 5

VIII . ESPECTACULO S

K . Espectáculos Escalón Barri o
41 . Cines

	

de

	

Barrio . Locales
de espectáculos diverso s

Total (K) Espectáculos Barrio

L . Espectáculos Escalón General
42 . Cine s
43 . Teatros y variedade s
44 . Salas concierto, etc .

Total (L) Espectáculos Secto r
Urbano

0,0 6

-
-
-

0,08

-
-
-

(0,06 )

(0,04)

(0,08)

(0,07 )

Total (VIII) Espectáculos
Urbanos 0,10 0,15

IX. ADMINISTRACION ,
SERVICIOS DE ORDEN ,
HIGIENE, etc .

M . Administración y comunicacio-
nes a nivel de barrio
45 . Cabinas y locutorios - -
46. Estafetas de Correos y Te -

légrafos - -
47 . Comisaría - -
48 . Delegaciones de la Admi-

nistración - -

Total (M) Administración y co-
municaciones barrio (0,03) (0,06 )

N . Escalón Urban o
49 . Servicios Policiales - -
50 . Central

	

Teléfono interur-
bana - -

51 . Correos y Telégrafos - -
52 . Alcaldía y Juzgados

	

- - -
53 . Parque

	

de

	

Bomberos

	

y
Ambulancias - -

54 . Servicio

	

de

	

Recogida de
Basuras	 - -

55 . Delegaciones

	

Estatales - -
Total (N) Administración, Comu-

nicaciones y Servicios (0,27) (0,34)
Total

	

(IX)

	

Equipamiento

	

para
Administración y Servicios Pú-
blicos 0,30 0,40

X. TRANSPORTES
E INSTALACIONES

56 . FF. CC . - -
57 . Terminales Autobuses - -
58 . Transportes

	

Metropolita-
nos e internacionales - -

59 . Reserva Centrales Electri-
cidad, Agua, Gas, etc. - -

PARCIALE S
Min . Max .

TOTALES
Min . I Max.

Total (X) Equipamiento para ins-
talaciones generales y trans-
portes

Total suelo edificabl e

Capítulo 2 .°
SUELO LIBRE NO

EDIFICABLE

XI. ZONAS DE VERDE
ACTIV O

O. Juegos Niños
60. De 0 a 5 año s
61. De5a8años
62. De 8 a 15 año s

Total (O) Suelo Juegos Niños

P . Verde inmediato a la Vivienda
63. Reposo anciano s
64. Zonas libres varias

Total (P) Verde inmediato a la
vivienda.

Q. Parque de Barrio . Total (Q)

R . Otros verdes y Parques Urba-
nos. Total (R )

Total (XI) verde urbano inmedia-
to a la residencia y Parques

XII . ZONAS DEPORTIVAS

S . Terrenos Deportivos Secto r
Urbano
65. Area Piscinas Públicas
66. Areas Tenis, Patinaje, etc .
67. Gimnasio abierto
68. Polideportivos Barrios

Total (S) Terrenos Deportivos Es-
calón Urban o

T . Escalón general

69. Estadios
70. Grandes complejos depor-

tivo s

Total (T) Estadios y Grandes
complejos

Total (XII) Terrenos Deportivos
Urbanos

XIII . VIALIDA D

U . Viales Locale s
71. Peatonales Locales
72. Viales motorizados Locale s

Total (U) Vialidad Local

V . Viales Perimetrales Barrio . To-
tal (V )

W. Rutas Cívicas. Total (W)

X. Infraestructuras v i a r i a s d e
ámbito metropolitano.
Total (X) (12,90 )

1,1 0

17,0 0

(2,00)

(1,60)

(4,70)

(5,20)

13,5 0

(1,5 0

(0,5 0

2,00

0,5 0
0,75
0,75

0,1 5
0,2 5
0,1 0
1,00

0,80
1,1 0
1,1 0

0,2 5
0,30
0,1 5
1,30

2,00

25,00

(3,00)

(2,00)

(7,00)

(8,50)

20,5 0

(2,00 )

(0,7 5

2,7 5

(1,10)

(2,50)

(1,50)

(2,50 )

(4,00)

(3,00 )

(15,50 )
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PARCIALES TOTALE S
Min . Max . Min . Max.

Total (XIII) Vialidad Urbana e
Interurbana 18,00 25,0 0

XIV. APARCAMIENT O

Y. Nivel Barrio
73 . Aparcamiento vivienda - -
74. Aparcamiento t e r c ia r i o

Barrio - -

Total (Y) Aparcamiento Escaló n
Barrio (4,00) (5,75)

Z. Aparcamiento Centro Urbano .
Total (Z) (0,50) (1,00)

Total (XIV) Aparcamiento Plani-
ficado.

	

(Se incluyen

	

en este
apartado los «Park and Ride») 4,50 6,7 5

Total suelo libre no edificable 38,00 55,00

Capítulo 3 .°
SUELO INDUSTRIAL

XV. OCUPACIO N
INDUSTRIAL

75. Industria-Jardín 3,00 5,00
76. Manzanas y Polígonos in-

dustriales 20,00 25,00

PARCIALES TOTALES
Min .' Max .Min . Max .

Total (XV) suelo industrial edi-
ficable

XVI. ZONAS LIBRES
INDUSTRIALES

77 . Espacios libres entre ocu -
pación industrial

78 . Red viaria de servicio in-
dustrial y aparcamiento s

79 . Reserva equipamiento es -
pecial

	

de

	

servicio

	

a

	

in-
dustri a

Total (XVI) suelo libre industrial

Total suelo industrial

RESUMEN

10,00

7,00

5,00

14,00

9,50

6,50

23,00

22,0 0

45,00

30,0 0

30,00

60,0 0

Cap . 1 ° SUELO EDIFICABLE 17,00 25,0 0

Cap. 2° SUELO LIBRE NO
EDIFICABLE 38,00 55,0 0

AREA URBANA REST- (55,00) (80,00)
DENCIA TOTAL :

Cap . 3° SUELO INDUSTRIAL 45,00 60,0 0

AREA DE ACTUACION TOTAL 100,00 140,0 0

Los
denominado s

«standards »
urbanísticos

5. Juicio crítico,

enmiendas y ampliaciones

Si bien, como se ha dicho en el epígrafe ante-
rior, se ha querido evitar que en estas notas se
manifestara el conocido aforismo «cada maestri -
11o tiene su librillo», parecería exagerar la nota si
el autor reservara para sí el fruto de su experien-
cia de un año en el manejo de dicha tabla . Los
resultados se exponen en el presente epígrafe .

Estimamos los números anteriormente relacio-
nados como desviados, en general, hacia una
postura maximalista . Por ello, y como crítica glo-
bal de conjunto, nos parece que mejor deberían
tomarse las propuestas minimalistas como valores
medios y usarlas con una desviación en más y en
menos de hasta un 25 por 100 .

Ello se refiere, en primerísimo lugar, al «stan-
dard» global resultante de 100 m 2 /hab . de suelo
urbano (edificado o no, con inclusión de espacios
libres y viales urbanos) que a nuestro entender
es, en principio, difícilmente utilizable si se quiere
aunar el alto nivel de desahogo que genera, con
el de una estructura urbana interesante y cohe-
sionada apta para una intensa vida de relación
propia de la región mediterránea y capaz d e
recibir un elevado equipo . Caso de emplears e
deberá tenerse conciencia de esta posible contra -
dicción interna que tan solo puede superarse con
un muy hábil planeamiento que presente unas
condensaciones localizadas en sucesiones rítmicas
de mayor densidad e interés, a modo de cadenas ,
rosarios o mallas .

Esta reducción del «standard» global deberá

repercutir únicamente en los que podríamos cali-
ficar como «standards» ambiguos o que requieren
mayor explicación, como son el de suelo libre
contiguo a la industria (XVI) y el de espacios
libres a niveles de ciudad (R) . Respecto al pri-
mero, su aplicabilidad no puede ser con carácter
general, sino que debe quedar muy condicionada
a la especial situación de las zonas industriales .
En cuanto al segundo, su aplicación viene muy
ligada a lo que enseguida se dirá sobre los espa-
cios libres agrícolas, forestales o simplement e
rústicos que aparecen si se considera el ámbito
metropolitano y regional como futuro envolvent e
de toda ciudad .

En efecto, un primer «standard» metropolitano
nos fija en aproximadamente 100 m2 /hab . e l
nivel adecuado de zonas libres, públicas o no,
pero vacías de edificación, que deberán asegurar
la continuidad urbana, pero impedir la continui-
dad edificada . Un segundo «standard» empírico
procedente también del Area Metropolitana d e
Barcelona nos dice que 500 m2/hab. es el nivel
superficial total metropolitano si se considera n
los espacios agrícolas, forestales y rurales que
quedan incluidos en el conjunto metropolitano .

Ambas son razones que permiten anular las
exigencias del «standard» R de la tabla anterior ,
siempre que se . den los correspondientes verdes
metropolitanos ; lo cual, unido a la reducció n
del XVI, que en algunos casos podrá llegar a ser
total, nos marcan el camino para alcanzar un
«standard» global de suelo urbano fijado aproxima-
damente en 75 m2 /hab., que es precisamente l a
postura minimalista de la tabla propuesta, con
una reducción del 25 por 100 .
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CONCRETAR EL URBANISMO:
Las grandes ciudades

Creo que es muy importante hablar de los
temas que parecen interesar a la opinión pública .
Y digo parecen, porque resulta difícil, en nuestro
contexto político, saber el interés y las postura s
de los distintos grupos ante un asunto concreto .
Los cauces no dan para mucho .

El tema del urbanismo y concretamente la or-
denación y jerarquización de las ciudades es obje-
to del III Plan de Desarrollo, y existe una nueva
Ley del Suelo en las Cortes, por lo que parece
apropiado polemizar sobre él . En un moment o
así y frente a ciertas tendencias románticas que
propugnan detener el crecimiento de las ciudades ,
Amando de Miguel, apoyándose en criterios de
Mario Gaviria, establece unas hipótesis de inves-
tigación claramente partidarias de la gran ciudad .
(«Desmitificar el Urbanismo», Informaciones,
9-12-1972 . )

Como no estoy de acuerdo ni con lo uno ni con
lo otro, y creo que ambos planteamientos parte n
de una misma visión de la historia, voy a adoptar
una postura antagónica y enunciar una nueva serie
de hipótesis . No_ es que crea que de la discusión
«saldrá la luz», porque el tema es político y por

Por Félix Arias

« . . . las ideologías de los propios sociólogos
empiezan a ser importantes y hasta peligrosas . »

(A . de Miguel, Informaciones, 9-12-1972 . )

lo tanto existen contradicciones no resolubles po r
acuerdos, pero sí creo necesario clarificar postu-
ras basadas en distintos puntos de vista de clase .

Vaya por delante que lo que me importan son
las ideologías de los sociólogos y no la persona-
lidad de ningún sociólogo concreto . Creo que lo
que Amando de Miguel ha llamado la «cultura
muda» española, adolece de que las polémicas ,
cuando se dan, se personalizan y pierden su valor .

Las ideologías d e
Ios sociólogo s

Existe la tendencia, dentro de la sociología li-
beral, de tratar la ciudad como un concepto abs-
tracto que se puede atacar o defender sin anali-
zar su trayectoria histórica . Así vemos cómo lo s
detractores hablan de la gran ciudad como el cao s
y los defensores dicen que es producto de la pa z
y de la ciencia, considerando un romanticismo e l
pretender que las urbes detengan su crecimiento
cuando llegan a un cierto tamaño .
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Sin embargo, para el ciudadano medio la urbe
es un caos, y el tratar de convencerle con argu-
mentos progresistas de lo contrario, implica ocul-
tarle la estructura real de lo que observa . C. W.
Mills escribió, «se ha hablado mucho sobre la
ausencia de un orden discernible en nuestro medi o
ambiente . A mí esto me parece estúpido . ¿No son
acaso la ganancia capitalista y la acumulación de
capital el denominador común de ese orden? ¿No
son característicos de nuestro medio los interese s
privados inmobiliarios y la publicidad desatada ?
Para ellos, nuestras ciudades no resultan en modo
alguno desordenadas ; al contrario, las encuentran
tan ordenadas como los archivos de sus título s
de propiedad» . La ciudad es tan sólo una organi-
zación espacial producto de una sociedad que tie -
ne una serie de contradicciones, y debido a ell o
ha formado siempre parte de la lucha de clases ,
desde las revueltas de esclavos y la Comuna de
Paris, hasta los conflictos colectivos, y desde Ia s
luchas entre ciudades antiguas o feudales, hasta
las guerras revolucionarias de los países subdesa-
rrollados . El cargar Ias tintas sobre la ciudad
como libertad y como producto de la paz y de l a
ciencia, parece querer ocultar toda esta realidad
que acompaña al progreso social.

Ni éstos ni otros argumentos como : la crítica
del ya manoseado ideal comunitario de barrios y
ciudades medias ; la extrapolación de tendencia s
(ias ciudades crecen y por lo tanto seguirán cre-
ciendo) ; o conceptos metodológicos que necesitan
precisarse y merecen discusión (falta de óptimos,
o de criterios objetivos de medición, etc .), pueden
justificar la defensa de un tamaño determinado de
ciudad (y concretamente de la gran ciudad), así ,
de forma abstracta . Se critica el romanticismo del
capitalismo liberal para caer en el tecnocratismo
del capitalismo monopolista .

¿Se puede determina r
el tamaño de las ciudades?

Para potenciar el análisis urbano prefiero basar-
me en las relaciones de dependencia que existen
entre las distintas regiones y ciudades, a nivel
nacional e internacional . Como dice A. G. Frank ,
la contradicción existente en la expropiación-apro-
piación de los excedentes originados en el proceso
productivo, es «la que en forma encadenada ex-
tiende los nexos capitalistas desde el mundo ca-
pitalista y las metrópolis nacionales, hasta los cen-
tros regionales y de éstos a los locales» . Este
enfoque me permite analizar el crecimiento y ta-
maño de las ciudades a partir de otras hipótesis .

1 . La estructura económica capitalista mundial
se refleja espacialmente en centro y periferias . El
desarrollo de uno y el subdesarrollo de las otras
son un mismo fenómeno que hay que analizar ,
y sobre el que hay que actuar, globalmente . Las
grandes ciudades aparecen en los centros nacionale s
e internacionales . Centros basados en el terciario
(gestión, intercambio, etc.) que se apropian de
parte del excedente de Ias periferias y lo canalizan

hacia inversiones que favorecen el mantenimiento
de sus relaciones de dominación .

Las grandes megalópolis como Boston-Washing-
ton, Tokio-Osaka, o la ribera del mar del Nort e
son ejemplos de centros internacionales . Las gran-
des metrópolis de los países subdesarrollados como
Buenos Aires, Calcuta, Pretoria, etc ., son centros
periféricos que canalizan la expropiación del ex-
cedente económico de sus países y las inversiones
de interés para los países explotadores . Todo ello
por medio de sistemas de centros regionales y
locales .

2. El desarrollo económico se puede Lograr sin
los costes sociales, inherentes en la movilización de
la población, que supone la metropolización. Se
puede urbanizar y se puede desarrollar un país sin
fomentar Ias grandes ciudades, o bien controland o
el crecimiento de forma que aparezcan sólo las
necesarias en cada momento y lugar . Una econo-
mía de decisión e inversión centralizada no nece-
sita la concentración de negocios capitalistas y sin
embargo puede conseguir un índice de crecimient o
económico superior .

Como ejemplo tenemos la política urbanística
nacional polaca de «Urbanización sin Metropoli-
zación», los logros checoslovacos en el control de
crecimiento de Praga, y la política cubana de «Ru-
ralización» consiste en la localización de las in-
versiones en el campo, deteniendo el crecimient o
de La Habana que no consideran necesario para
su desarrollo .

3. Existe un tamaño óptimo para cada ciudad
de un sistema nacional, en cada momento históri-
co, que depende de los recursos existentes y de los
criterios que se adopten . Los determinantes prin-
cipales parecen ser los tamaños relativos de otra s
ciudades del sistema nacional y su especialización
real, o pretendida, en la producción de bienes y
servicios . Un criterio fundamental será la con-
sideración de los costes que supone asentar po-
blación en cada ciudad según el aprovechamient o
de la infraestructura y servicios urbanos existen -
tes y el coste de urbanización nueva . Naturalmen -
te un óptimo que satisfaga todos Ios criterios e s
casi imposible, pero sí se puede conseguir la sub-
optimación de los que considere más importante s
una política nacional .

Las posibilidades
de una política nacional

¿Cómo ha de concebirse la política urbanística
nacional en lo que se refiere al tamaño de las
ciudades? ¿Debe fomentar las grandes metrópo-
lis? ¿Debe completar los escalones deficientes del
sistema urbano, para que se ajuste a modelos idea -
les? ¿Debe impedirse el crecimiento de las ciuda-
des a partir de un determinado número de habi-
tantes? Las respuestas a estas preguntas no pueden
darse nunca de forma abstracta, ya que depende
de las características concretas de cada sistema de
ciudades y del modo de producción que refleja .
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Concreta r
el

urbanismo

»El desarrollo de unos y el subdesarrollo de los otros
son un mismo fenómeno que hay que analizar . »

La respuesta que se adopte no será válida si no
es consistente con la política de desarrollo del
país . Dará igual que se canten alabanzas a las
ciudades grandes, a Ias medias o a las aldeas, por-
que su tamaño será, en definitiva, el que deter-
mine la lógica de la estructura capitalista interna-
cional . Dependerá en España de las relacione s
comerciales con USA, de 1a integración en el
Mercado Común, etc . ; en definitiva, de cómo
evolucionen las relaciones de dependencia a las
que estamos sometidos .

Si Ia teoría de desarrollo del país se transforma
con el fin de cogerle el pulso a nuestra historia,
de desalienarnos colectivamente, entonces varia-
rán las relaciones sociales y variarán consecuen-
temente las funciones y usos de nuestras ciudades ,
surgiendo, poco a poco, un sistema distinto, al que
habrán podido colaborar los planificadores ur-
banos . Se buscará un sistema que fomente el des-
arrollo periférico, permitiéndole apropiarse y rein-
vertir su excedente económico, redistribuyendo las
funciones actuales de los asentamientos al servicio
hasta ahora de una revolución industrial que no
resuelve nuestros problemas .

En ese contexto cambia la consideración, por
parte de los planificadores, de lo que el enfoque
liberal ha dado en llamar el problema del suelo

como «recurso preciado y escaso» ; la escasez en
un punto determinado depende de la demanda que
allí se provoca (favoreciendo migraciones, locali-
zando inversiones, etc .) y de quién y cómo mane-
ja la oferta .

Asimismo el objetivo de ordenación del consu-
mo, que se asigna al planeamiento urbano, tiene
que revisarse, pues la estructuración espacial y
administración eficaz de los servicios, que so n
muy deseables, no influyen fundamentalmente e n
las características del consumo, ni en quien se lo
apropia. La formación social en que vivimos tien e
unas relaciones características que producen unas
ciudades específicas con segregación, congestión ,
contaminación, desempleo, etc ., que le son propias
y que un enfoque funcionalista sólo puede alivia r
en muy pequeña medida .

LA dónde vamos?

Lo que es seguro de la gran ciudad capitalist a
es que es un derroche de luz y decoración (en los
barrios bien) ; un despilfarro en infraestructura
de transporte (que no alivia la congestión) ; un
peligro por su contaminación (por no controlar
intereses privados) ; un monumento al consumo
(en contraste con sus periferias) ; un gasto inútil
que elimina objetos con valor de uso social debido
a su depreciación artificial por un valor de cam-
bio que sólo beneficia a unos pocos (mecanismo
general del sistema capitalista que se acentúa en
las grandes ciudades), etc . -

Los pretendidos beneficios sociales que se ori-
ginarían por las mayores posibilidades de encuen-
tro a nivel personal, no son utilizadas nada má s
que por los ciudadanos que tienen poder adqui-
sitivo, y localización favorable o movilidad sufi-
ciente, mientras gran parte de la población vive
segregada económica y espacialmente en una so-
ciedad que comercializa progresivamente, como
expone Lefebvre, el uso del espacio . Asimismo las
ventajas que en la gran ciudad se derivan de la
aglomeración de empresas, por medio de econo-
mías de escala y de la existencia de un mercado
importante, se traducen en beneficios para la em-
presa privada tan sólo .

Los demás beneficios que se imputan a las gran -
des ciudades, como las posibilidades de innova-
ción o de progreso social, el nível de vida supe-
rior y las mayores posibilidades de movilidad so-
cial, etc ., es posible que se deban al carácter ur-
bano del modo de vida y no al tamaño de las
ciudades . La correlación que hasta ahora ha existi-
do entre metrópolis y carácter urbano, parece ser
específico de este período histórico caracterizad o
por la dominancia del modo de producción capi-
talista . Los ejemplos que he citado en apoyo de
mis hipótesis, tienden a demostrar que esto es así .

Mientras tanto, en el mundo capitalista mona
polista, que se caracteriza, como explican Baran
o Myrdal, por el despilfarro, seguirán existiendo
estas grandes ciudades, y también guerras impe-
rialistas .

	

■
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DESARROLLO DE LA
EDIFICAC;ION DE BERUN

(Un análisis urbano bajo el punto de vista
de la geografía humana)

José Félix Alvarez Prieto,* Riitta Kuusisto** y Eva Lundquist** *

Introducció n

Con este trabajo intentamos estudiar la forma
en que dos sistemas económicos diferentes influ-
yen en el urbanismo y en el desarrollo de la
población .

Para ordenar sistemáticamente este estudio em-
pezaremos por dividir el trabajo en cuatro partes :

1. Datos generales sobre Berlín .
2. Desarrollo de la edificación, visto a tra-

vés del material estadístico .
3. Desarrollo de la edificación en referenci a

a variables especiales y a estudios espe-
cíficos de ciertas zonas .

4. Análisis, crítica y resumen-conclusion .
Los apartados 1 y 2 están formados por ma-

terial estadístico .
En el apartado 1 hemos reunido los datos ge-

nerales que nos han parecido importantes para el
desarrollo de la población, exceptuando, sin em-
bargo, ciertas condiciones jurídicas, cuyo con-
tenido no pudimos encontrar .

En cuanto al apartado 2, hemos intentado ex-
plicar a grandes rasgos el material estadístico

* Arquitecto urbanista .
* Est . de Geografía humana .
* Est . de Geografía humana .

con ayuda de mapas explicativos, por parecerno s
la forma más clara de mostrar el desarrollo . Asi-
mismo hemos elegido las divisiones administrati-
vas existentes como base del método de trabajo ,
por dar, a nuestro entender, una mayor matiza-
ción de la imagen de las condiciones de Berlín y
por ser, además, el sistema más sencillo de obte-
ner una información clara .

En realidad tratamos de completar mutuamen-
te los apartados 2 y 3 . Por tanto, estudiamos en
el apartado tercero aquello que no pudo ser
mostrado con mapas ilustrativos o aquello que
no estaba basado en material estadístico . Inten-
tamos estudiar el urbanismo constituyente de l a
ciudad, dando importancia a aquellos factores
que, bajo el punto de vista de la planificación y
de la posibilidad de comparación entre los do s
Berlines, consideramos fundamentales . Tratamos
también de efectuar un análisis comparativo de
dos barrios recién construidos, uno en Berlín
Oriental y otro en Berlín Occidental, para estu-
diar más específicamente las diferencias y simi-
litudes entre ambos, cosa que resultó imposible
a causa de la falta de bibliografía y material de
barrios recientemente edificados en Berlín Orien-
tal . Esto nos obligó a estudiar simplemente las
líneas generales de la planificación para Berlí n
Oriental .
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El apartado 4 se basa en el material de los
apartados anteriores .

Finalmente sólo nos queda por señalar nuestr o
intento, dentro de lo posible, de hacer compara-
tivo el material estadístico, de forma tal que trate
del mismo año para cada concepto, etc . Si en al-
gún caso esto no ha sido posible, debido a la di-
ferente bibliografía estadística para los dos dife-
rentes países en que se ubican los dos Berlines, he -
mos intentado al menos reducir al máximo las di-
ferencias .

1 . Estadística :
Datos generales sobre Berlín

a) SITUACION :

Berlín se encuentra situada junto al río Spree :
52° 31' latitud Norte y 13° 36' longitud Este. La
ciudad se encuentra en Alemania Oriental y desd e
el año 1948 está dividida en dos partes, una a l
Oeste, Berlín Occidental, perteneciente a la Re-
pública Federal Alemana, y otra al Este, Berlín
Oriental, perteneciente a la República Democrá-
tica Alemana .

Berlín Occidental está a 170 kilómetros de dis-
tancia de Alemania Occidental .

b) SUPERFICIE :

La superficie de la región berlinesa es de
883 Km.", de los cuales 480 Km! pertenecen a la
parte occidental y 403 Km? al Berlín Oriental . Ber-
lín es la mayor ciudad de Alemania en cuant o
a superficie se refiere .

c) LIMITES DE LA CIUDAD :

El perímetro total de Berlín es de 232 kilóme-
tros . La frontera de Berlín Occidental es de ki-
lómetros 131, y el perímetro de Berlín Oriental,

de 193 kilómetros . La frontera común a los do s
Berlines es de 46 kilómetros : a lo largo de este
límite de sectores se levantó un muro de sepa-
ración el 13 de agosto de 1961 .

d) POBLACION :

El número de habitantes en Berlín Occidental
(1967) era de 2.163 .300, constituidos por
1 .233.100 mujeres y 930.200 varones. La densi-
dad de población es muy elevada : 4.507 habitan-
tes/Km? (compárese con el total de la República
Federal Alemana : 232 hab./Km 2) .

Berlín Oriental tenía 1 .082 .019 habitantes
(1967), compuestos por 603 .098 mujeres y
478.921 varones. La densidad de población es
de 2 .685 habitantes/Km ?

e) DIVISION FORMAL :

Después de la segunda guerra mundial, Ber-
lín fue dividido en cuatro sectores de ocupación :
americano, británico, francés y ruso . Los tres
sectores situados más al Oeste obtuvieron en
1946 un régimen de administración unitaria baj o
el nombre de Berlín Occidental, por el que se
reconocía como Estado federal a esta región ber-
linesa, sin una incorporación formal a la Re-
pública Federal Alemana . Está representada en
el Parlamento de Alemania Occidental .

En el sector ruso se fundó en el año 1948 un a
administración comunista : Berlín Oriental. Es
actualmente la capital de la República Democrá-
tica Alemana .

d) DIVISION ADMINISTRATIVA :

Ya antes de la segunda guerra mundial Ber-
lín se encontraba distribuida en 20 distritos, los
cuales, en sus rasgos generales, constituyen la
división administrativa actual : 12 de esos dis-
tritos pertenecen a Berlín Occidental y ocho a
Berlín Oriental (fig . 2) .

1, Mitte; 2, Tiergarten ; 3, Wedding ; 4, Prenzlaverberg; 5, Frie-
drichshain ; 6, Kreuzberg; 7, Charlottenbourg; 8, Spandau ;
9, Wilmersdorf ; 10, Zehlendorf ; 11, Schöneberg ; 12, Steglitz ;
13, Tempelhof ; 14, Neukölln ; 15, Treptow; 16, Köpenick ;
17, Lichtenberg; 18, Weissensee 19, Pankow; 20, Reinickendorf

Figura 1 : Berlín : situación y superficie . Figura 2 : División administrativa por distritos .
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POBLACION : 3 1-XII-1967, para Berlín Oriental. Año 196 1, para Berlín Occidental. 

Tabla núm. 1 : Población y densidad para los diferentes distritos de Berlín Oriental. 

Distritos: 

MITTE ....................... - - - ~ ~  

............ PRENZLAURBERG 
FRIEDRICHSHAIN ............ 
TREPTOW.. ................... 

.................. KOPENICK 
LICHTENBERG ............... 

................ WEISSENSEE.. 
PANKOW ..................... 

Total Hombres Mujeres Densidad 

Tabla núm. 2: Población y densidad para los diferentes distritos de Berlín Occidental 

BERLIN (ORIEN.) ............ 

TIERGARTEN ............... 
WEDDING.. ................... 
KREUZBERG .................. 
CHARLOTTENBOURG.. ....... 
SPANDAU.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
WILMERSDORF ............... 
ZEHLENDORF ............... 

............... SCHONEBERG 
STEGLITZ ..................... 
TEMPELHOF . . . . . . . . . . . . . . .  
NEUKOLLN . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
REINTCKENDORF ............ 

1.082.019 

Distritos: 

e) ESTRUCTURA DE LA POBLACION: 

En Berlín Occidental, el porcentaje de perso- 
nas ancianas (mayores de sesenta y cinco años) 
era a finales de 1966 del 20,5 por 100. Además, 
existe un notable exceso de mujeres: 1.327 mu- 
jeres por cada 1.000 varones en la actualidad. 

La causa de tal desigualdad en el desarrollo 
de la población debe buscarse en las consecuen- 
cias de la guerra. Entre 1939 y 1945 disminuyó 
la cantidad de varones entre dieciocho-cuarenta 
años en un 80 por 100. La población femenina 
del mismo grupo de edad sólo disminuyó en un 
41,8 por 100, y aquellas de más de sesenta y cin- 
co años, en un 10 por 100. 

La emigración desde la ciudad entre 1945 y 
.1951 ascendió a cerca de 800.000 personas, can- 
tidad que, sin embargo, se niveló con la afluen- 
cia de inmigrantes de la zona soviética. Pero 
desde 1961, cuando se levantó el muro, fue dis- 
minuyendo esta cantidad de inmigrantes a Ber- 
lín Occidental. En 1967 la emigración fue por 
primera vez mayor que la inmigración, causan- 
do una pérdida de 7.500 personas. El problema 
se fue posteriormente acentuando. 

478.921 

- 

BERLIN (OCCID.) ............ 

Total Total 1968 

603.098 

Mujeres Hombres 

2.197.458 

La pirámide de edades de Berlín Oriental se 
asemeja a la de Berlín Occidental, reflejando 
ambas las pérdidas de la primera y segunda 
guerras mundiales (principalmente en la sección 
de los varones). En Berlín Oriental el porcentaje 
de niños menores de diez años es mayor que en 
Berlín Occidental, mientras que el porcentaje de 
ancianos es menor: presenta, por tanto, una po- 
blación más joven en general. 

Desde la terminación de la guerra hasta 1961, 
Berlín Occidental era el refugio de 100.000 per- 
sonas que anualmente abandonaban el sector 
oriental. De esta cantidad, el 50 por 100 corres- 
pondía a menores de veinticinco años y el otro 
50 por 100 por debajo de los cuarenta y cinco 
años. A pesar de esas pérdidas, y los especialistas 
intentan parar el crecimiento de Berlín Oriental, 
el número de habitantes se mantiene aproximada- 
mente constante y la emigración a la ciudad se 
dificulta conscientemente. El crecimiento de Ber- 
lín Occidental tampoco es deseable por la limi- 
tación de su territorio, a pesar de ser una ciudad 
con una necesidad creciente de mano de obra. 

Ambas pirámides de edades muestran la estmc- 
tura típica de una ciudad desarrollada e indus- 
trializada. 

2.685 

Densidad 

- -- 

929.055 



REPARTICION DE LA POBLACION POR EDADES

A) Tabla núm. 3 : Berlín Oriental (1967) .

	

B) Tabla núm . 4 : Berlín Occidental (1967) .
La

edificación
de Berlin

Total Hombres Mujere s

Menores
de 1 año 15 .892 8 .068 7 .82 41-3 33 .970 17 .445 16 .52 5

3-6 53 .975 27 .534 26 .44 16-10 61 .639 31 .773 29 .86 6
10-14 50 .194 25 .480 24 .71 4
14-15 12 .198 6 .183 6 .01 5
15-16 11 .192 5 .735 5 .560
16-17 11 .438 5 .841 5 .597
17-18 11 .707 6 .086 5 .62 1
18-21 31 .200 15 .577 15 .62 3
21-25 51 .737 24 .772 26 .96 5
25-30 98 .665 48 .418 50 .247
30-35 86 .193 42 .386 43 .807
35-40 66 .115 33 .139 32 .97 6
40-45 51 .012 20 .958 30 .05 4
45-50 49 .121 18 .358 30 .76 3
50-55 48,561 17 .561 31 .000
55-60 78 .436 29 .422 49 .01 4
60-65 82 .311 34 .143 48 .16 8
65-70 65 .720 25 .625 40 .09 5
70-75 48 .803 15 .396 33 .40 7
75- 61 .840 19 .024 42 .81 6

Total	 1 .082 .019 478 .921 603 .098

HOIL@HH3 MUJERES

----- - 	 1 7A1,5
-65, 0
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Figura 3 : Pirámides de edades para Berlín Oriental .

2 . Estadistica
y desarrollo de la edificación

La población de Berlín estaba formada antes de
la guerra (1939) por 1 .562.641 habitantes . En
1967 asciende a 3.279 .477 habitantes, de los cua-
les 2 .197.458 (un 67 por 100) corresponden a Ber-
lín Occidental y 1 .082.019 (un 33 por 100) a Ber-
lín Oriental . Este crecimiento y la destrucción de
un 31,9 por 100 de la ciudad ha necesitado una
fuerte reconstrucción .

Analizar de una forma objetiva los atos refe-
rentes a la edificación requiere la utilización de
coeficientes obtenidos por relación de los datos
estadísticos, pues emplear tales datos en su valor

absoluto daría lugar a notables errores .

Hemos intentado emplear coeficientes sencillo s
y directos (relación edificación/población, etc .) y
representar los resultados en mapas que aclaren de
una forma racional la situación de la edificación

en ambos Berlines .

La tabla 5 es una recopilación de los datos em-

pleados, y la tabla 6 indica los coeficientes o dato s

hallados para utilizar en los mapas ilustrativos :

Total Hombres Mujere s

Menores
de 1 año 24 .600 12 .600 12 .00 0

1-6 124 .400 63 .500 60 .900
6-10 81 .100 41 .400 39 .70 0

10-14 66 .600 34 .400 32 .20 0
14-15 17 .200 8.800 8 .40 0
15-18 59 .400 30.300 29 .10 0
18-21 67 .500 34 .600 32.90 0
21-25 118 .600 62.800 55 .80 0
25-30 183 .100 97 .200 85 .90 0
30-35 137 .700 70.200 67 .50 0
35-40 107 .700 52 .400 55 .30 0
40-45 108 .300 44 .000 64 .30 0
45-50 117 .300 43.000 74 .30 0
50-55 121 .500 44.800 76.70 0
55-60 184 .400 69.500 114 .90 0
60-65 190 .100 74.700 115 .40 0
65-70 163 .300 59.700 103 .60 0
70-75 128 .200 38.900 89 .30 0
75- 162 .300 47.400 114.900

Total	 2 .163 .300 930.200 1 .233 .10 0

HOMBRES HUMES

__________________________
~ry _l5
65-]0
so-e s553 0
5o-55
455 0
40-4 5
35-40
30d 5
r-30
20-2 55-20
10-1 5
5-p

0 -5
11 Ó 90 70 ~ 50

	

30

	

10

	

10-30
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90

	

11 0

(en miles de personas) .

Figura 4 : Pirámides de edades para Berlín Occidental .

En la columna 1 se presenta el estado de la
edificación en 1939 . En la columna 2, la pobla-
ción en el mismo año : la relación entre ambas
dará los coeficientes de la columna 8 (que se re-
presentan en la figura 7 para Berlín Occidental y
en la figura 13 para Berlín Oriental) . Constituye
en cierto modo un coeficiente de habitabilidad ,
cuya media para todo Berlín es de 2,78 personas
por edificación, y cuyo objeto es la comparació n
con el mismo coeficiente en el año 1968: 2,32.
Este coeficiente es un complemento de la ((den-
sidad de población», la cual muestra ciertamente
la cantidad de habitantes por Km .2, pero no seña-
la cómo tal población se encuentra alojada ni si
hay suficientes edificios para esa densidad .

La columna 3 muestra las ruinas ocasionadas
por la guerra, cuyo porcentaje referido a la edi-
ficación anteriormente existente (columna 9 : 31,9
por 100 de ruinas para todo Berlín) se representa
en las figuras 8 y 14 para Berlín Oriental y Occi-
dental, respectivamente .

La diferencia entre la edificación existente an -
tes de la guerra y las ruinas inutilizables de 194 3
dará la cantidad de viviendas utilizables (colum -
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La
edificación

de Berlín

Poblaciónenrelaooi6n oonlaedifioaolónantes de laguerra . (1939 )

Pk. 8

Poblaolón eb relaool6n •_

	

a edifioaoi6nante. de laguerrs .(1939).

na 4), que, sumadas a las nuevas edificacione s
hasta el año 1968 (columna 5), dará la actual edi-
ficación (columna 7) disponible para la actual po-
blación. Con estos datos no es posible saber con
una exactitud rigurosa qué cantidad de edifica-
ciones viejas, aunque utililizables, han sido de-
molidas para construir nuevas, por lo que la co-
lumna 7 queda calculada por exceso . Es, sin em-
bargo, válido para una comparación entre ambo s
Berlines, puesto que el error se da tanto en los
datos de Berlín Oriental coma en los de Berlín
Occidental .

Todos estos datos se complementan mutuamen-
te, pero quizá el más interesante sea el obtenido
mediante la relación entre la nueva edificación
hasta el año 1968 y la población en ese mismo
año : multiplicando por 1 .000 la nueva edifica-
ción y dividiendo por la actual población, se ob -
tiene el número de nuevas unidades por cad a
1,000 habitantes . Estas cantidades, representada s
en la figura 12, nos ayudan a conocer y medi r
aquellos distritos que más urgencia tienen en se r
remodelados . Sirve, pues, de esquema primari o
para el estudio y crítica de la localización de lo s
nuevos barrios y unidades residenciales .

Todas las figuras obtenidas sirven de ayuda para
el estudio y análisis de la planificación parcial e n
ambos Berlines . En particular sirven para analiza r
las necesidades y estado de cada distrito en rela-
ción al resto de la ciudad .

Figura 5 : Edificación .
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Poblacidn en ielaoción con laedificaciónen1968.

J

Debido a la falta de información
detallada en la nü edificaoidn ,
no puede hallares el coeficient e
de la columna 11 para Dada distri-
to .
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Tabla núm. 5 :

Estadística
de la

edificación
para Berlín

Oriental
y Occidental

Tabla núm. 6 :

Diferentes
coeficientes

para la
población

en relación
con la

edificación:
Berlín Oriental

y Occidental

Edificac . Población Después

	

de

	

la
guerra (1943)

Nueva
edificac .

Actual
población

Actual
edificac .

DISTRITOS : (1939) (1939) Ruinas Utiles (1968) (1967 )

-1- -2- -3- -4- -5- -6- -7-

Tiergarten	 75 .215 213 .522 38 .054 37 .161 15 .499 114 .143 52 .660
Wedding	 121 .826 325 .099 38 .097 83 .729 18 .930 220 .883 102 .65 9
Kreuzberg	 129 .487 332 .635 53 .985 75 .502 16 .191 191 .898 91 .69 3
Charlottenbourg	 102 .673 299 .955 39 .848 62 .824 38 .896 224.538 101 .720
Spandau	 57 .167 170 .384 7 .948 49 .219 36 .768 172 .663 85 .98 7
Wilmersdorf	 72 .738 206 .779 32 .185 40 .553 36 .286 161 .964 76 .83 9
Zehlendorf	 26 .153 81 .141 5 .800 20 .353 18 .514 95 .530 38 .86 7
Schöneberg	 93 .641 277 .948 33 .473 60 .168 25 .736 193 .790 85 .90 4
Steglitz	 72 .100 213 .920 32 .331 39 .769 47 .087 185 .743 86 .85 6
Tempelhof	 45 .303 125 .360 9 .645 35 .658 31 .479 142 .952 67 .13 7
Neukölln	 113 .640 303 .170 17 .312 96 .328 38 .413 277 .412 134.74 1
Reintekendorf

	

. . . 69 .284 200 .531 7 .599 61 .685 33 .171 215 .892 94 .85 6

BERLIN OCCIDEN	 979 .227 2 .750 .494 316 .277 662.950 356.771 2 .197 .458 1 .019 .72 1

Mitte	 96 .430 263 .555 51 .880 44.550 - 84 .185 -
Prenzlaurberg	 113 .468 298 .025 23 .968 89.500 - 203 .645 -
Friedrichshain	 132 .779 346 .264 67 .445 65 .334 - 142 .678 -
Treptow	 42 .364 118 .159 6.174 36.190 - 133 .168 -
Köpenick	 43 .547 120 .446 4.651 38 .896 - 130 .166 -
Lichtenberg	 69 .748 196 .811 20 .436 49 .312 - 170 .903 -
Weissensee	 31 .558 90 .277 4.952 26 .606 - 81 .008 -
Pankow	 53 .520 154 .725 5 .012 48.508 - 136 .266 -

BERLIN ORIENTAL	 583 .414 1 .588 .262 184.518 398.896 127 .390 1 .082 .019 526 .28 6

TOTAL BERLIN	 1 .562 .641 4 .338 .756 500 .795 1 .061 .846 484 .161 3 .279 .477 1 .546 .007

Poblac ./ Nueva edi- Poblar./
Nueva edi-

ficación
Edificac . Ruinas ficación Densidad Edificac . por 1 .000

DISTRITOS : habitante s
(1939) (Absoluta) 1966-67 (1968) (1968)

-8- -9- -5- -10- -11- -12-

Tiergarten	 2,84 50,5 15 .499 8 .518 2,16 136,7
Wedding	 2,76 31,2 18 .930 14 .343 2,15 85,7
Kreuzberg	 2,75 41,7 16 .191 18 .452 2,09 83,9
Charlottenbourg	 2,92 38,9 38 .896 7 .410 2,20 173,2
Spandau	 2,98 13,9 36 .768 2 .010 2,01 212,9
Wilmersdorf 2,85 44 .2 36 .286 4.695 2,10 224,0
Zehlendorf	 3,10 22,1 18.514 1 .353 2,45 193,8
Schöneberg	 2,96 34,6 25 .736 15 .755 2,25 132,8
Steglitz	 2,96 44,8 47 .087 5 .823 2,13 253, 5
Tempelhof	 2,77 21,3 31 .479 3 .521 2,12 220,4
Neukölln	 2,67 15,2 38.413 6 .178 2 .05 138,4
Reintekendorf . . . 2,85 10,9 33 .171 2 .418 2,27 153, 6

BERLIN OCCID	 2,85 32,3 356.771 4 .689 2,15 162, 3

Mitte	 2,7 53,8 - 7 .868 - -
Prenzlaurberg	 2,68 21,1 - 18 .856 - -
Friedrichshain	 2,6 50,8 1435 9
Treptow	 2,8 14,6 - 3 .280 - -
Köpenick	 2,78 10,7 - 1 .023 - -
Lichtenberg	 2,8 20,8 - 2.172 - -
Weissensee	 . . .

	

. . . 2,9 15,7 - 1 .738 - -
Pankow 2,9 9,4 - 1 .736 - -

BERLIN ORIENTAL	 2,72 31,5 127 .390 2 .685 2,5 117,7

TOTAL BERLIN	 2,78 31,9 484 .161 3 .714 2,32 147,6
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Los mapas muestran, por ejemplo, que el dis-
trito de Steglitz era una zona industrial antes de l a
guerra, pues aun con bajo estándar de construcción
fue muy bombardeado (entre un 40 y un 50 por
100 de ruinas) . Sin ser un distrito con excesiva den-
sidad de población, ha sido el más construido, y
su índice «población/edificación» está por debajo
de la media del índice de Berlín Occidental, mien-
tras que en 1939 estaba por encima .

Kreuzberg fue un distrito también muy bom-
bardeado, con el índice «población/edificación »
más bajo, y que muestra actualmente una elevada
densidad . Sin embargo, es el barrio con menor
número de edificación por 1 .00 habitantes : es, por
tanto, un barrio viejo que necesita ser remodelado
y que habría sido lugar ideal de localización para
nuevos barrios de vivienda si las autoridades hu-
bieran tenido medios adecuados para poseer el te-
rreno .

	

-

El distrito de Prenzlaurberg (Berlín Oriental) ,
con un índice «población/edificación» inferior a la
media del índice de esta zona oriental, tuvo más
de un 20 por 100 de ruinas y es actualmente el
de mayor densidad de población y el que necesita ,
por tanto, más urgente remodelación .

Berlín Oriental tiene menos población, más re-
servas de terreno para la construcción y todas las
posibilidades de utilización de un suelo totalmente
socializado . Por carecer de información sobre l a
cantidad de nuevas construcciones realizadas para
cada distrito sólo puede hacerse una comparación
de resultados totales con Berlín Occidental :

La cantidad de edificación por cada 1 .000 habi-
tantes es notablemente inferior a la de Berlin Oc-
cidental . El índice <<población/edificación», de 2, 5
para la zona Este, es de 2,15 para Ia Oeste ; por
lo tanto, el estándar es más bajo en Berlín Orien-
tal, mostrándose una mayor necesidad de edifica-
ción que en Berlín Occidental . La densidad mues-
tra una fuerte concentración en las dos zonas ;
el parque de Tiergarten rebaja parcialmente l a
densidad de población en el distrito central d e
Berlín Occidental .

Por este mismo sistema pueden hacerse múlti-
pies comparaciones en cuanto a población y loca-
lización de nuevos barrios edificables se refiere .

3. Estudio urbanístic o
de Berlín Oriental y Occidenta l

1) COMPARACION GENERAL :

Al intentar hacer una comparación entre las zo-
nas Este y Oeste surge una dificultad fundamental

derivada de las diferentes condiciones producidas
como consecuencia de sistemas políticos distintos .

En el campo urbanístico, Berlín Oriental se en-

cuentra en una posición ventajosa, al poder diri-
gir una planificación centralizada con existencia
de expropiación de terreno necesario para tal pla-
nificación .

Tal ventaja implica asimismo la posibilidad de
localización de los puestos de trabajo en las zonas

más aptas en relación con ciertos factores, como
son el sistema de transporte y comunicaciones, Io s
barrios residenciales, etc., algo prácticamente
irrealizable en un país no socialista .

En el urbanismo de Berlín Oriental se aprecia
una tendencia general a integrar los puestos de
trabajo con los barrios de viviendas .

La situación de Berlín Occidental frente a l a
planificación es única debido a su situación y a l
restringido terreno de que dispone : la expansión
de Berlín no es posible, lo que trae consigo pro-
blemas especiales . Por quedar la ciudad destruida
en su mayor parte durante la guerra, es necesa-
ria una reconstrucción, que ya muestra de por s í
dificultades al no existir «ley de expropiación» en
la legislación de Alemania Federal, lo que implica
una imposibilidad por parte del Estado de organi-
zar una reconstrucción si el propietario no con-
siente a ello . Por tanto, conseguir una unidad ur-
banística se muestra prácticamente imposible, te-
niendo que limitarse a la planificación parcial de
zonas y barrios menores .

2) ASPECTOS GENERALES PARA AMBO S
BERLINES .

a) Sistema de tráfico .

Generalizando para ambos Berlines, puede de -
cirse que se han evitado muchos de los problemas
de circulación con los que otras capitales europea s
tienen que luchar como consecuencia de la cre-
ciente intensidad de tráfico : al terminar la guerra ,
Berlín poseía ya un sistema de viales con anchas
calles y grandes avenidas, evitándose la necesida d
de un ensanchamiento o remodelación del sistem a
vial existente que suele acompañar al crecimient o
del tráfico de vehículos . Porcentualmente, la red
de calles ocupa una gran parte de la superfici e
de la ciudad .

Además, muchas de las calles de Berlín Orienta l
fueron ensanchadas después de la guerra, con un a
visión anticipada del futuro tráfico, que se ve ac-
tualmente favorecido por esas extensas avenidas
en las que se han tenido en cuenta también otros
factores como la luz, la renovación del aire (venti-
lación de la ciudad), etc . Esta acertada prevención
constituye un buen impulso para la continuidad
de los fines planteados por los planificadores d e
Berlín Oriental, consistentes en el aumento de l a
densidad de vehículos hasta un coche/cuatro ha -
habitantes, lo cual da una considerable intensi-
dad, teniendo en cuenta que poseen un sistem a
de tráfico colectivo bien desarrollado .

Mientras Berlín Oriental se plantea el aument o
en la cantidad de vehículos, el lado occidental lu-
cha, al menos en parte, por lo contrario . En esta
zona se aprecian los inconvenientes del tráfico pri-
vado, en forma de contaminación atmosférica, em-
botellamientos, etc . Como ocurre en la mayor par-
te de las ciudades occidentales, el tráfico colectivo
se encuentra modestamente desarrollado y no ofre-
ce ninguna alternativa atractiva con la que sus-
tituir la creciente densidad de vehículos . En par-
ticular, la red colectiva, dirigida a los grande s
suburbios recientemente creados, en su mayo r
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parte se encuentra defectuosa e insuficientemente
dimensionada .

Con objeto de desviar el tráfico de paso del
núcleo central de la ciudad, se ha planeado
una red de carreteras, consistente en un anillo
que rodea toda la ciudad en sus mayores dimen-
siones y un anillo interior alrededor de los arraba-
les periféricos al núcleo central, en cierto modo
concéntrico al anterior . A esos anillos confluyen
secantes en las principales direcciones .

Este clásico sistema de circulaciones es muy
coherente en el caso de Berlín, al estar planeado ,
aunque parezca extraño, para los dos Berlines en
común, solucionando, por tanto, problemas comu-
nes a dos ciudades pertenecientes a dos diferentes
países, pero cuya unidad física y lingüística es pa-
tente, y elaborado en trabajo conjunto entre las
zonas Este y Oeste, de diferente sistema económi-
co-político .

b) Parques y recreación .

No sólo las edificaciones se arruinaron durante
la guerra, sino también Ias zonas verdes . Esto ha
requerido una gran remodelación de parques y zo-
nas de repoblación forestal desde entonces. En
conjunto han sido destinados a nuevos parque s
137 millones de m2 en Berlín Occidental : apro-
ximadamente el 60 por 100 del área de la zona
occidental está compuesta en la actualidad de par-
ques, espacios deportivos, jardines y plantaciones
alrededor de edificios oficiales, cementerios, cés-
ped entre edificios de viviendas, pequeños jardi-
nes y zonas de agua con «orillas verdes» .

Las grandes zonas verdes o parques con agua
están fuera del centro, como «Grunewald», en
los distritos de Zehlendorf y Wilmersdorf ; «Span-
dauer Forst», en el distrito de Spandau. y «Tege-
ler Forst», en el de Reintckendorf . En el centro ,
la zona más importante está constituida por el
parque de «Tiergarten», antiguo barrio de vivien-
das destruido durante la guerra, en el que se edi-
ficó posteriormente el nuevo «Hansa Viertel», ba-
rrio cultural y residencial dentro de una gran zona
verde . También después de la guerra se levanta -
ron siete kilómetros de «caminos verdes» longi-
tudinales de este a oeste a lo largo del Spree,
desde el Hall de Congresos en Tiergarten, a tra-
vés del parque del castillo de Charlottenbourg ,
hasta Spandau . Desde 1940 se han organizado
70 kilómetros de tales caminos bordeando los
arroyos de Berlín . De esta cantidad, 48 kilóme-
tros se encuentran en el interior de la ciudad .
También se han construido nuevos espacios de-
portivos, con un total de unas 700 Ha ., y espacio s
de juego para unos 900 niños, aproximadamente .

Muy justamente, tales informaciones indican la
gran superficie que la ciudad dedica a jardine s
y zonas verdes, así como numerosos y agradables
parques, por los que Berlín es tan conocido . Sin
embargo, estos datos deben considerarse en re-
lación al número de habitantes, por una parte, y
por otra, a la situación especial en que Berlín s e
encuentra . Los berlineses de la zona occidental
no tienen, como las personas de otras ciudades ,
la posibilidad de descansar de la vida agitada d e
la ciudad con, por ejemplo, casas de campo o de

fin de semana . Por esta razón se ha determi-
nado guardar sin restricción las, ahora oficiales ,
zonas verdes, con la absoluta prohibición de cons-
truir en ellas .

En cuanto a la relación respecto a la población ,
se puede tomar como ejemplo los espacios d e
juego infantil para 900 plazas . A primera vist a
aparece en su valor absoluto como un número
bastante elevado ; pero si esta cantidad la coloca -
mos en relación al número de habitantes de Ber-
lín Occidental (cerca de 2,2 millones), obtendría-
mos aproximadamente una plaza infantil/250 ha-
bitantes, cifra enormemente pequeña .

Unicamente unas normas socialistas para la pla-
nificación urbana pueden dar una importanci a
fundamental a la obtención de suficientes par-
ques y «pulmones verdes» para la ciudad, En
Berlín Oriental se encuentra ubicado el gran bos-
que de Müggellberg, junto al lago Müggelsee, en
el distrito de Köpenick, en la zona Sur de l a
ciudad, que contiene baños, lugares para campin g
y otras formas de recreo . En los alrededores del
centro existen varios parques y «caminos verdes »
de paseo, así como terrenos rústicos y agrícola s
localizados en la periferia, cuyo futuro probabl e
es el de parques .

Sin embargo, en el centro mismo de la ciudad
hay escasez de zonas verdes, a pesar de existir
superficies relativamente grandes que podían ser
destinadas a tal fin . Es curioso observar cómo ,
cuando se concentra el peso gravitatorio en l a
importancia de los parques para la ciudad, se de -
jan zonas grandes y densas de población sin ellos :
quizás forma parte de la ley de Ias contradiccio-
nes en las cosas, de la dialéctica materialista . Al
mismo tiempo se reservan 50.000 m2 al año para
la formación de nuevas zonas verdes, y una de
ellas, de 30 .000 m2, a lo largo de la avenida de
Karl Marx, ha sido ya ordenada, aunque clara-
mente orientada hacia la propaganda de Ias gran-
des «paradas» .

No pudimos conseguir el mismo tipo de infor-
mación referente al número de plazas para juegos
de niños en Berlín Oriental . Por el contrario, ob -
tuvimos una detallada muestra de todos los cen-
tros y zonas deportivas existentes, que ascienden
a la cifra de 868 . Existe mayor interés que en la
zona occidental en inclinar a los niños y jóvenes
hacia las ramas deportivas como sistema de re-
creación . Quedaría por analizar sociológicament e
si este interés está basado en obtener un «estado
de prestigio» . De todas formas, Alemania Orien-
tal ha conseguido un merecido puesto en el de-
porte y el atletismo mundial (con sus 200 esta-
dios, 62 piscinas cubiertas, 7 .000 asociaciones de-
portivas donde practican el deporte más de tres
millones de ciudadanos y 23 medallas conquista -
das en los Juegos Olímpicos), con igualdad d e
posibilidades para todos sus ciudadanos .

c) Zonas culturales .

Se da una concentración bastante numerosa de
edificios culturales en las zonas centrales de am-
bos Berlines . Esta concentración de teatros, biblio-
tecas, salas de exposiciones, Universidad, etc., se
encuentra orientada según una línea o banda que ,
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comenzando en Charlottenbourg, atraviesa Tier-
garten y continúa luego en Berlín Oriental, se-
gún la misma disposición lineal . Tal formación
constituye una ordenación o planificación incons-
ciente en línea, común para ambos Berlines, y loca-
lizada como si las dos ciudades formaran un único
Berlín en su deseo de unión futura . Es una cen-
tralización que si bien favorece la unión psicoló-
gica de ambas zonas, debía de haberse evitado
por otra parte, en favor de teatros, bibliotecas ,
museos, etc ., localizados en barrios .

La tabla núm. 7 muestra el número de diferen-
tes edificios culturales en Berlín Oriental y Oc-
cidental :

OESTE EST E

Academias de Arte	 1

	

1
Teatros : Oficiales	 4

	

8
Privados	 1 5

Teatros al aire libre . . .

	

5

	

3
Salas de Conciertos . . .

	

6

	

2
Cabarés	 4

	

1
Museos de Arte	 12

	

6
Bibliotecas	 6

	

1 0
Museos técnicos y de C . Naturales

	

3

	

5
Centros de Documentación	 9

	

-?
Otros institutos	 13

	

8
Universid . y otras Escuelas Superiores	 6

	

5
Escuelas laborales	 13

	

5
Salas de Congresos

	

	 13

	

8
(Esta información proviene de Berlín Occidental . )

Tabla núm. 7 : Unidades culturales para Berlin
Oriental y Occidental .

Encontramos una mayor diferencia en el nú-
mero de museos de arte, bibliotecas, institucione s
y escuelas . La tabla muestra 12 museos de arte
para Berlín Occidental y sólo 6 para Berlín
Oriental ; probablemente se encuentran en la zona
occidental las exposiciones o colecciones priva -
das, mientras que en Berlín Oriental existe una
mayor socialización, que proporciona un mayor
almacenamiento de obras en menor número de
lugares . En cuanto al número de bibliotecas, Ber-
lín Oriental muestra en este caso casi el doble ,
debido a una mayor repartición, comparado con
una mayor recopilación de volúmenes en la part e
occidental . Un reparto proporcionado de biblio-
tecas es más ventajoso para el servicio cultural
de los distintos distritos, y así debe ser también
para los institutos, escuelas de aprendizaje y si-
milares ; para Berlín Occidental, la tabla muestra
mayor cantidad de tales elementos, debido en gra n
parte a su organización económica de sistemas
privados . Pero la diferencia puede depender tam-
bién de las diferencias de población entre am-
bas zonas .

d) Desarrollo de la localización de puestos de
trabajo en ambos Berlines .

Pensando en los efectos que la localización de
puestos de trabajo causa en la planificación, espe-
cialmente en el sistema de tráfico, y por tanto en
el desarrollo de la población, damos aquí uno s
breves puntos de vista sobre la orientación y ten-
dencias en los dos Berlines .

Berlín Oriental : la posibilidad que la parte es-
tatal tiene en esta zona, de dirigir y orientar los

puestos de trabajo y su localización, es la caus a
de una estructura diferente en la difusión de tale s
puestos . La constante concentración de puesto s
de trabajo en el corazón de las grandes ciudade s
occidentales está mal considerada, vista como ne-
gativa y, por tanto, combatida en Berlín Orien-
tal . Sin duda alguna, se ocasiona una cierta con-
centración en las partes centrales a causa de l a
localización central de la administración y de una s
ciertas funciones de servicio. Pero para impedi r
las consecuencias sociales negativas que una ta l
concentración produce, y para acortar los viaje s
desde y hasta el trabajo, tanto como para evitar -
los en una dirección única, se han repartido bas-
tante ajustadamente los puestos de trabajo en tod a
la superficie edificada de Berlín, intentando e n
su sentido más factible integrar éstos en los ba-
rrios de viviendas. No obstante, se ha conside-
rado siempre conveniente separar las zonas in-
dustriales de la edificación para viviendas; y las
futuras instalaciones industriales planeadas par a
1980 en las zonas de los suburbios o arrabale s
menos edificadas de la ciudad, mientras que la s
zonas industriales existentes en la parte central n o
serán aumentadas .

En Berlín Occidental se dan las mismas carac-
terísticas que en las ciudades occidentales, con-
sistentes, a grandes rasgos, en establecer empre-
sas, bancos y hoteles en el centro, de donde se
deriva una fuerte concentración de puestos de tra-
bajo én esta zona. Como consecuencia, las vivien-
das se desplazan del centro de la ciudad para
dejar paso a estas nuevas entidades y el mayo r
porcentaje de población se instala en las nueva s
aglomeraciones (barrios) del exterior, con el con-
siguiente aumento , de longitud y tiempo en lo s
itinerarios vivienda-trabajo, mayor densidad d e
tráfico en el centro, con los consabidos proble-
mas que ello arrastra, y la pérdida de vitalida d
de las zonas centrales a la hora del cierre de
establecimientos y terminación de la jornada la-
boral .

3) EJEMPLOS DE PLANIFICACION E N
BERLIN ORIENTAL Y OCCIDENTAL .

a) Berlin Oriental :

El objetivo de este apartado consistía, en un
principio, en tomar como ejemplo uno o varios
barrios construidos recientemente e intentar ana-
lizarlos con cierta precisión, al igual que má s
adelante se ha intentado con los barrios de Berlllín -
Buckow-Rudow y Märkissches Viertel, en la zona
occidental . Fue totalmente imposible seguir este
método a falta de una total bibliografía sobre
algún barrio de este tipo . Tampoco pudimos con-
seguir ningún plano, esquema o plan parcial de
algún barrio o unidad detallada que pudieran
ayudarnos en parte en nuestro análisis . Como sus-
titución decidimos analizar el plan general para
la ciudad e intentar dilucidar los principios qu e
han servido de guía a tal planificación .

Las principales metas político-sociales de Ber-
lín Oriental desde después de la guerra, han con-
sistido en la transformación socialista de la capi -
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Centro: Al 
terminar 
la guerra. 
Abajo: La 
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actual. 

tal. En el plano teórico, los fines socialistas tra- 
tan de satisfacer todas las necesidades vitales de 
los habitantes, es decir, todos los ciudadanos de- 
ben poder vivir, trabajar y recrearse de una for- 
ma satisfactoria y con igualdad de posibilidades. 
«La ciudad deberá ser armónica.» Es imposible 
explayarse aquí sobre si este fin se incorpora a la 
realidad, o de cómo los berlineses orientales se 
sienten en su ciudad, pues se necesita bastante 
tiempo para que, como individuo, se pueda in- 
fluenciar en el medio ambiente de una pequeña 
extensión cuando las necesidades están dirigidas 
desde arriba. Si esas normas no pudieran cubrir 
las necesidades de los habitantes, no existirá ape- 
nas ninguna posibilidad de atender a tales ne- 
cesidades. 

Sin embargo, la reconstrucción total de Berlín 
Oriental se rige según esos principios socialistas. 

El esfuerzo de reconstrucción se ha iniciado 
primeramente en los barrios obreros del Nordeste 
y del Este de la ciudad, sobre todo a lo largo de 
la Stalinallée (actualmente bajo el nombre de 
Karl-Marx-Allée), la «calle socialista», de dos ki- 
lómetros y medio de longitud y una anchura de 
75 metros, construida al Este de la ciudad, sobre 
el antiguo emplazamiento de la Frankfurter Allée. 
En cada distrito de la ciudad se han edificado 
nuevas barriadas y edificios de viviendas, que se 
coinponen en general de casas de alquiler, casas 
en altura y edificios en punto. Ninguna vivienda 
unifamiliar. La media de las viviendas gira alre- 
dedor de los 60 metros cuadrados y generalmente 
compuesta de dos a tres habitaciones. Según 
las informaciones obtenidas. los barrios residen- 
ciales de mavor tamaño están provistos de ciertos 
servicios funcionales, como escuelas, gran esta- 
dio, guarderías infantiles, zonas deportivas y cen- 
tros, en cierto modo culturales, provistos de bi- 
blioteca, sala de reunión, etc. Según el urbanismo 
socialista, las funciones de serticio son una de 
las partes fundamentales de la construcción y 
nunca deben ignorarse en la ~lanificación de los " 
nuevos barrios. En nuestra visita a un reciente 
barrio residencial pudimos comprobar, por ejem- 
plo, la falta de restaurante, café, lugar de reunión 
o patio para jóvenes, o cualquier otra forma que 
sirviera de punto de contacto en el barrio. Este 
tipo de actividad (contacto social) se ha reservado, 
por el contrario, para el «centro de la ciudad 
socialista», en donde, según las normas urbanís- 
ticas, la planta baja de gran parte de las casas se 
reservará para cafés, restaurantes o/y alguna for- 
ma de servicio cultural. Tales planes siguen indi- 
cando las estrictas reglas del urbanismo en con- 
traposición al diseño urbano. Los nuevos barrios 
residenciales de mayor importancia son Heinrich- 
Heine-Viertel, en el distrito de Mitte (central). y 
Hans-Loch-Viertel, en el distrito de Lichtenberg. 
Ambos barrios proporcionan vivienda para quin- 
ce mil personas. 

Aunque algunos barrios centrales continúan 
ofreciendo al visitante los terribles siniestros oca- 
sionados por la guerra, se está reconstruyendo y 
ordenando la ciudad sistemáticamente de acuerdo 
con el plan general aprobado por el Consejo Mu- 
nicipal de Berlín en febrero de 1961. Sin embar- 
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go, el centro de gravedad de toda la planificació n
es la reconstrucción socialista del centro de l a
ciudad . El centro será el punto medio de la vida
política, económica y cultural (Alexanderplatz) ,
no quitando importancia a la residencial, ya que
abarca también edificios de viviendas (como e l
ejemplo mencionado de Heinrich-Heine-Viertel) ,
para que el pueblo tenga la posibilidad de estar
en inmediato contacto con la vida cultural y so-
cial . Es importante citar como dato la densida d
de población en el centro, de 500-600 habitan-
tes/Ha .

A tales funciones de dirección política y eco-
nómica . la ciudad histórica añade las funcione s
intelectuales y artísticas, con la Universidad Hum-
boldt, la Academia Alemana de Ciencias, la Bi-
blioteca Nacional, Opera, teatros, museos, etc .
También se encuentra en la ciudad histórica e l
Ayuntamiento (Rotes Rathaus), cuyo nombre res-
ponde al color rojo de los ladrillos con que s e
construyó entre 1861 y 1869, y cuya planta semi-
sótano está dedicada a cervecería, restaurantes y
zonas de encuentro para la población .

Con el fin de reconstituir un barrio para el co-
mercio de los productos que atestigüen la búsque-
da artística o técnica, comercio que en la socie-
dad socialista está considerado como «de lujo» ,
se edificó, en el emplazamiento de los tristes edi-
ficios obreros demolidos durante la guerra, l a
Stalinallée, que constituye solamente una parte
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Plaza de Lenin (Berlin Oriental) .

Monumento en Berlín Oriental,
de la Karl-Marx-Allée, la cual se prolonga hast a
Alexanderplatz mediante una avenida más ancha
(de 125 metros en lugar de 75), bordeada por
almacenes de lujo que preceden a los edificios d e
alquiler de ocho y diez pisos . Este nuevo barrio
comercial, junto con los cines, cafés, hoteles y
Casa de los Maestros, que lo complementan, asu-
me las funciones recreativas y sociales que inten-
tan hacer del centro de la ciudad un lugar par-
ticularmente atractivo .

Resulta por tanto que, dado el énfasis de un
urbanismo socialista y de una ciudad armónic a
fuertemente puntualizada, se coloca de una for -
ma remarcable el peso capital en el reconstruido
centro de la ciudad, dándose por tanto priorida d
a una zona especial . De aquí se deriva, entr e
otros hechos, que ciertas zonas se vuelven má s
atractivas que otras, al obtener una mayor posibi-
lidad de disfrute de todos los servicios situado s
en las cercanías . Puede pensarse que esas zona s
acaben convirtiéndose en viviendas de personas
con un mayor status social o con los contacto s
precisos .

La industria forma una parte importante en el
planeamiento de Berlín Oriental . Su localización ,
descentralización y diseno de las nuevas unidade s
ha sido detalladamente estudiado . La industria
de la capital alemana ocupa al 30 por 100 de su
población activa y proporciona el 8 por 100 de l
total de la población industrial de la República

La
edificación
de Berlin
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Democrática, así como el 22,8 por 100 de sus
construcciones eléctricas y electrónicas y el 1 2
por 100 de la confección de indumentaria y som-
brerería .

El desarrollo de las construcciones eléctricas y
electrónicas es relativamente reciente y se locali-
zan principalmente cerca del puerto oriental de l
río Spree, entre este puerto y la vía férrea que
acaba en la estación del Este y en los flancos de
esta estación. La zona industrial queda así delimita -
da a los distritos de Treptow, Friedrichshain y
principalmente de Köpenick, en donde trabajan l a
mitad de los obreros dedicados a esta rama de
la industria .

En general, la industria de equipamiento (cons-
trucciones eléctricas y electrónicas, construcciones
mecánicas pesadas y ligeras, etc .) proporcionan el
47,2 por 100 de la producción industrial de Ber-
lín Oriental y su localización sigue razonable-
mente las vías de transporte principales de la ca-
pital alemana, y en particular las vías de ferro-
carril que atraviesan los distritos del Nordeste :
Weissensee y Pankow .

Las industrias alimenticias están orientadas d e
forma que sirvan para alimentar a la població n
berlinesa, intentando, dentro de lo posible, ser
autosuficientes . Se componen de grandes empre-
sas situadas al Norte de la Karl-Marx-Allée y a
lo largo de la vía férrea que sirve de unión a las
líneas del Este y del Norte, donde se localizan
los grandes mataderos y las fábricas de prepara-
ción de carnes (distrito de Prenzlaurberg) .

Otras industrias de importancia son la industri a
química, las fábricas de química fotográfica (dis-
trito de Köpenick), productos farmacéuticos, in-
secticidas y productos de base para los laborato-
rios (distrito de Treptow) . Por otra parte, Berlín ,
junto a Praga, forman los centros productores d e
la moda para los países socialistas, habiéndose
creado en 1952 el Instituto Alemán de la Moda
en Berlín, consolidándose a partir de 1956 la ex-
portación de este tipo de industria, que en gran
parte aún está formada por industria privada y
artesanado . Este tipo de empresas se localiza en
los mismos lugares que antes de la guerra mun-
dial, en los distritos interiores de Mitte, Prenzla-
urberg, Friedrichshain y en sus alrededores in-
mediatos .

b) Berlín Occidental :

Como ejemplo para el análisis de la planifica-
ción en Berlín Occidental, los dos barrios de vi-
viendas mayores y más recientes : Berlín-Buckow -
Rudow y Märkishes Viertel .

Berlín-Buckow-Rudow se encuentra en la parte
sur del distrito de Neukölln, al Sur de Berlin .
Es también conocido bajo el nombre de «Gro-
piusstadt» (la ciudad de Gropius), por haber sid o
el profesor Walter Gropius quien elaboró el plan
para dicho barrio .

La zona está calculada para 50 .000 habitantes
y el número de nuevas viviendas asciende a
17 .000 . habiendo sido financiadas con ayuda de
recursos públicos .

La zona es un barrio similar a las ciudade s
« dormitorio», con mezcla de habitantes de dife -
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Aspectos del barrio de Buckow - Rudow (Berlín Occidental) .

rentes edades y provenientes de diversos grupo s
sociales y por tanto con necesidades diferente s
de viviendas . Se ha intentado en toda la zona
evitar la categorización, mezclando edificaciones
de diversos estándards, tipos y alturas, y diferen-
tes grupos sociales, intentando que las funcione s
de servicio sirvan ventajosamente y con igualdad
para cada uno de tales grupos . Así, por ejemplo ,
ciertas casas de alquiler de hasta diez pisos de
altura se encuentran al lado de casas unifamilia-
res en varios puntos de la zona . Los tres mayore s
centros comerciales y de servicio se encuentran
agrupados alrededor de una plaza . Estos centros
han atraído a su alrededor a otras institucione s
sociales, como por ejemplo los cinco asilos par a
ancianos que se encuentran todos ellos cerca de
alguno de los centros . Otros dos centros menore s
de servicio se encuentran localizados en un radio
de corto alcance para los habitantes de la zona .
Las estaciones de tráfico colectivo (metro) se en-
cuentran situadas en tales centros . Guarderías in-
fantiles y escuelas completan las necesidades del
barrio .

La línea de metro número 7 atraviesa el barrio
con cuatro estaciones en 61 . El tiempo emplead o
en el recorrido hasta el centro de Berlín es de
treinta minutos . La información sobre autobuses
de enlace es muy pobre . La distancia de las zonas
periféricas del barrio a las estaciones de metro
es bastante grande y necesita de autobuses de en-
lace (sobrepasa en algunos casos el kilómetro d e
recorrido) . Por lo demás, las comunicaciones a l
centro de Berlín Occidental no parecen suficien-
tes para la cantidad de « conmuters» (viajeros d e
ida y vuelta) que proporcionan las 50 .000 perso-
nas del barrio, cantidad enormemente grande y
que habría necesitado de una previsión de plazas
de trabajo para sus habitantes en el barrio o en
sus alrededores .

El tráfico de vehículos ha sido separado de la
circulación de peatones, que se desliza por sende-
ros propios en toda la zona . Dos calles principa-
les tangenciales limitan el suburbio . Estas calles
y otras centrales de mayor tamaño se acercan a
veces demasiado a los núcleos de vivienda, con
la consiguiente molestia de ruidos, etc .

Una franja longitudinal en forma de paseo re-
corre el barrio de nordeste a sureste . Constituye
la única zona verde del barrio, echándose en fal-
ta otras pequeñas zonas en algunos otros puntos .
Sin embargo, esta franja constituye una hermosa
zona, localizada con acierto y que muestra el buen
planeamiento, que aparece en otros muchos as-
pectos, de este barrio .

Un material más completo de estadística de
este barrio nos permitiría valorar suficientemente
los servicios sociales en cuanto a tamaño y núme-
ro de guarderías infantiles, asilos para ancianos ,
escuelas, etc . Solamente el número de guardería s
infantiles aparece claramente subdimensionado .

La localización técnica del nuevo barrio debe
ser criticada . Antes de la segunda guerra mundial ,
el distrito de Neükolln era un barrio de vivienda s
con un nivel bastante elevado, ya que disponía
de 2,67 personas por edificación, siendo la me-
dia de Berlín de 2,85 . Neükolln era porcentual-
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mente menos ruinoso tras la terminación de l a
guerra y muchos de los edificios eran habitables .
El porcentaje de ruinas equivalía al de Tempelho f
y al de otros barrios periféricos menos poblado s
y con grandes reservas para parques . Esto pued e
dar una idea del relativo buen estado en qu e
quedó este distrito tras la guerra, y no queda cla-
ra la inversión que supone un barrio de tal cate-
goría habiendo otros distritos de Berlín más ne-
cesitados . Unicamente puede señalarse la ventaj a
de localizar Berlín-Buckow-Rudow en el distrito
de Neükolln, el haber sido éste un lugar tradi-
cional para viviendas . Una buena localización
para un tal barrio de nuevas viviendas hubier a
sido la parte oeste del distrito de Charlotten -

Märkisches Viertel, al igual que Berlín-Buckow-
Rudow, está planeado para 50 .000 personas y
comprende más de 17 .000 viviendas .

El diseño de la edificación fue encargado a ar-
quitectos jóvenes alemanes y conocidos arquitec-
tos extranjeros, siguiendo en parte la experienci a
realizada para «Hansa Viertel», con un resultado
de casas, viviendas y edificaciones no convencio-
nales de diferentes tipos que varían desde los ras-
cacielos macizos hasta las viviendas unifamiliares .
Dos grupos de viviendas unifamiliares se han lo-
calizado en una zona periférica del barrio, mien-
tras que el resto de la edificación se encuentra
en las partes interiores ocasionando una densidad
excesivamente elevada .

Mehrzweckzentru m
A Schulen
A Sportanlagen oder Sportplätz e
® Kindertagesstätte n
• Gesundheitsfürsorg e
• Verkehrskindergarte n
• Kirchen oder Gemeindezentre n
q8 Altenwohnheim e
q Schwimmhall e
• Arbeiterwohnheim e
Lit Jugendfreizeithei m
• Seniorenzentru m
• Eisbah n
■ Einkaufszentren oder Läde n
• Parkhäuse r
■ Informationspavillo n

® Industrie und Gewerb e
Einfamilienhäuser-Altbebauun g

Plano de .Märkisches Viertel . . Berlín Occidental .

bourg, frontera con el de Spandau y Wilmers-
dorf, por tener al mismo tiempo una situación
céntrica y cercana a los grandes parques de re-
creación, por una parte, y por otra, por ser una
zona que al mismo tiempo de poseer un nive l
bastante bajo de viviendas fue muy arruinado du-
rante la guerra . Probablemente la causa más im-
portante de la actual localización del barrio s e

deba al menor valor del terreno en la zona peri-
férica, siendo por tanto más accesible su compra

a causa de las circunstancias sobre propiedad pri-
vada en que se encuentra Alemania Occidental .

Märkisches Viertel, en el distrito de Reintcken-
dorf, al Norte de Berlín . es otro barrio «dormi-

torio», planeado y empezado a construir en 1960 .

El barrio se encuentra dominado por un centr o
comercial y de servicios en cuyo alrededor se si-
túan las demás funciones (escuelas, guarderías ,
asilos de ancianos, viviendas de servicio y un a
iglesia) . La centralización es bastante fuerte, pue s
sólo algunos pequeños centros comerciales (pri-
mera necesidad) se encuentran localizados en las
zonas periféricas del barrio, y para obtener algún
servicio más especializado es necesario un viaje a l
centro del barrio, generalmente bastante largo .
Las escuelas y terrenos deportivos se encuentra n
en conexión recíproca y cercanos a los centros ,
así como las guarderías infantiles . Por el contra-
rio, los asilos de ancianos aparecen peor locali -
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zados y a distancias relativamente lejanas del 
centro principal y de la iglesia. 

La red de carreteras está pensada exclusiva- 
mente en función de los vehículos, siendo por 

La tanto ventajosa para la circulación rodada y pe- 
edificación ligrosa para los peatones al tener éstos que cru. 

de Berlín zar en muchos puntos la vía de tráfico. Asimismo, 
los peatones se ven obligados a atravesar la vía 
principal que conduce al centro de la capital. Si 
se tiene en cuenta que este barrio está pensado 
para población relativamente joven, con abundan- 
cia de niños, esta desventaja se convierte en gra- 
ve defecto. 

Los terrenos verdes se encuentran bien situados 
y hay mayor cantidad que en Berlín-Buckow-Ru- 
dow, existiendo también zonas de agua. Sin em- 
bargo, aparecen unas zonas industriales en el nor- 
oeste y nordeste del barrio que debían ser clara- 
mente separadas de las viviendas por zona verde. 
Las zonas industriales en las cercanías de la zona 
residencial ofrecen, a pesar de todo, ocasión de 
trabajo para una parte de los habitantes del 

nerse que el desarrollo de la construcción y urba- 
nización se adaptara a las nuevas circunstancias 
surgidas, de tal forma, por ejemplo, que se diera 
una nueva disposición y relocalización de las fun- 
ciones centrales, siendo trasladadas, en ese caso, 
a los actuales centros de las dos nuevas ciudades. 

Para ilustrar las diferencias eventuales surgidas 
por esta razón, vamos a comparar el desarrollo 
de la edificación en cuanto a su localización cen- 
tral antes y después de la segunda guerra y com- 
parar el desarrollo de esas dos zonas en cuanto 
a esas variables, para examinar qué consecuencias 
traen consigo los diferentes sistemas políticos y 
económicos en el desarrollo de la construcción 
de la ciudad. Además habría que discutir de qué 
manera los diferentes sistemas influyen en las 
posibilidades de ejecución para la reconstrucción 
de Berlín y analizar, superficialmente, los dos ba- 
rrios recientemente edificados en Berlín Occi- 
dental para intentar compararlos con los fines 
generales de la actividad edificatoria de Berlín 
Oriental. 

barrio, reduciendo en cierto modo el número de 
viajes de ida y vuelta al centro de Berlín. 

El transporte colectivo está mal solucionado 
para un barrio de dimensiones tan grandes. Posee 
únicamente unos autobuses de enlace y conexión 
con el metro, totalmente insuficientes, no exis- 
tiendo viajes directos al centro de Berlín, adonde 
se tarda aproximadamente treinta minutos. 

Respecto a la localización del barrio, se dan 
en general las mismas condiciones y circunstan- 
cias que para Berlín-Buckow-Rudow: precio in- 
ferior de los terrenos por su cercanía a las zonas 
industriales y por su situación periférica. 

4. Valoración del 
material y conclusiones 

¿La repartición en zonas ha ocasionado cam- 
bios, en la estructura de Berlín? 

Si una ciudad está expuesta a cambios funda- 
mentales, ¿puede tal hecho influir en su estruc- 
tura? Cuando Berlín, tras la segunda guerra mun- 
dial, fue fraccionada, surgió una situación total- 
mente distinta. La parte que anteriormente for- 
maba el centro de la ciudad quedó convertida en 
zona fronteriza además de encontrarse en estado 
totalmente ruinoso. Ante tales hechos podía supo- 

COMPARACION 

a) Localización del centro: Se eligen aquí, arbi- 
trariamente, algunas de las funciones que he- 
mos considerado significativas para la cons- 
trucción de la ciudad. 
Por consiguiente, ha habido cierta reparti- 
ción en: 

a') La localización de la vida cultural: 
Como anteriormente se dijo, las activida- 

des, tanto en Berlín Oriental como en Ber- 
lín Occidental, se encuentran fuertemente 
concentradas en una zona (ver tabla núm. 7). 
Esta zona coincide en sus rasgos generales 
con la existente antes de la guerra. 

No existen cambios importantes que men- 
cionar. 

by) La localización de los equipos administra- 
tivos: 

No ha habido ninguna gran diferencia en 
cuanto a localización de la administración. 
A grandes rasgos, estas funciones se encuen- 
tran situadas en las zonas centrales del vie- 
jo Berlín. 

c') La localización de las funciones recreativas 
(restaurantes, cines, bailes, bares, etc.): 

También la vida de recreo se localiza con 
el sistema establecido anterior a la guerra, 
es decir, en la región de la «&y». 

d') La localización de la vida comercial y eco- 
nómica: 

Como consecuencia de las normas para la 
localización de los lugares de trabajo existen- 
tes en Berlín Oriental, se aprecia un cambio 
en la orientación de la vida comercial y eco- 
nómica. La extensión e incluso el reparto de 

' tales funciones es mayor, a pesar de haber 
ciertas ramas importantes de este sector en 
el centro. En Berlín Occidental la localiza- 
ción se da aproximadamente como si una 
concentración mayor hubiera pasado al nú- 
cleo del centro. En general existe un claro 
desdoblamiento de las actividades. 

e') La localización de los lugares de trabajo: 
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De los puntos anteriores se deduce que
también el enfoque (cantidad y situación) de
los puestos de trabajo ha cambiado . Se ha
ocasionado una subdivisión mayor de los
puestos de trabajo. Las zonas industriales
han sido-y van a seguir siendo en el futu-
ro- dislocadas hacia las zonas exteriores .
Los grandes suburbios carecen en gran parte
de estas funciones, por lo que en la zona
occidental se acentúa la concentración en
forma de «ciudad interior» .

b) La actividad de la edificación :
Antes de la segunda guerra mundial habi-

taba un número algo menor de personas por
edificio en la parte oriental (2,72) que en la
occidental (2,85) . En 1968, esta cifra bajó a
2,5 en Berlín Oriental, mientras que en Ber-
lín Occidental había bajado a 2,15 . Surge así
un reparto desigual, en el que la zona Oeste ,
en 1968, obtiene menos personas por edifica-
ción . Nos preguntamos si esto puede depen-
der de una mayor devastación en una de las
dos zonas de la ciudad. Pero según los dato s
estadísticos, y contrariamente a lo supuesto,
fue la zona Oeste algo más devastada que la
zona Este . Examinando entonces la cantida d
de nueva edificación conseguida y colocándo-
la en relación a la población, nos damos cuen-
ta de que se ha edificado bastante más en
Berlín Occidental hasta el año 1968 (162, 3
edificios/1 .000 habitantes) que en Berlín
Oriental (117,7 edificios/1 .000 habitantes) .
Sin embargo, es conveniente tener en cuenta
la relatividad de estos datos, ya que la nueva
edificación en Berlín Oriental empezó a sen-
tirse de forma poco corriente en los últimos
años, con un ritmo intenso y creciente, mien-
tras que se mantuvo prácticamente parada en
las épocas de postguerra . Esto lleva consigo
la dificultad de comparar relaciones por ha-
berse llevado a cabo una reconstrucción má s
regular en la parte occidental . En el momen-
to actual es difícil declarar, con estas base s
y estos datos, la diferencia en la actividad
edificatoria de ambas ciudades .

c) Los barrios de viviendas :
Los barrios de viviendas se diferencian no-

tablemente en el aspecto exterior entre una y

otra zona de Berlín . En Berlín Occidental se
siente una arquitectura fuertemente irregular ,
variada y con vitalidad en cuanto a caracter
rísticas de altura, color, forma y planta . En
Berlín Oriental, por el contrario, la arquitec-
tura es bastante geométrica, con un carácte r
más estricto y rígido y un planeamiento mo-
nótono en bloques paralelos o perpendicula-
res entre sí . Una comparación entre los ejem-
plos elegidos para Berlín Occidental y la ur-
banización de Berlín Oriental dan una visión
de lo que se ha considerado importante en
el planeamiento de ambas zonas .

En la zona occidental, el aspecto exterior
es un factor importante y dá a menudo una
impresión bastante exclusiva, con suficientes
ofertas comerciales, mientras que muchos pro-
blemas sociales quedan sin resolver . En la
zona oriental, al contrario, se concentran lo s
edificios simples, bastante aburridos, pero re-
lativamente baratos de construcción : incluso
habrá plazas suficientes en guarderías para
todos lo sniños, guarderías que no siempre es-
tarán en el mismo barrio de viviendas, sino
a menudo en conexión con los lugares de
trabajo .

CONCLUSIO N

Dos cuestiones fundamentales, frente a lo suce-
dido y de cara al futuro, deberán considerarse :

1. ¿Qué consecuencias ha tenido la reparti-
ción en dos zonas para el desarrollo de la edifi-
cación y reconstrucción de la ciudad, bases de l a
nueva configuración estructural ?

Según los estudios para la localización del cen-
tro, no ha habido ninguna gran diferencia en l a
estructura básica de la ciudad .

2. ¿Han pensado los planificadores de ambo s
lados en un posible Berlín unido ?

A nuestro entender, la verdadera diferencia re-
side en el proceso de planificación . Berlín Orien-
tal no ha logrado mejores condiciones (las me -
joras son en aspectos parciales) que en Berlín Oc-
cidental, a pesar de poseer una situación venta-
josa en cuanto a régimen de suelo, etc . La razón
se debe a las condiciones de la sociedad compe-
titiva occidental, que ha impulsado de manera sor-
prendente, si no el proceso de planificación, a l
menos el de reconstrucción .
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Actualidad

ESPACIOS LIBRES l' ZOtS VERDES
encuesta sobre la situación actual en España

por Rafael Chave s

1. INTRODUCCIO N

A) Motivación y finalidad .

Como consecuencia del XXIV Seminario de Investiga-
ción sobre «Espacios libres y Zonas verdes», realizad o
en el Instituto de Estudios de Administración Local, naci ó
de Rafael Barril Dosset ( Jefe de la Sección de Investiga-
ción y Asistencia del Instituto) la idea de promover l a
redacción de un manual práctico que sirviese de orienta-
ción a los Ayuntamientos en la gestión de espacios libre s
y zonas verdes .

Puestos a la tarea de definir y seleccionar cuáles sería n
las materias que una tal publicación debería adoptar, sen-
timos la necesidad de consultar a los organismos haci a
los cuales estábamos orientando nuestro trabajo, con l a
intención de dirigir nuestros esfuerzos hacia metas abso-
lutamente prácticas . Es así como pensamos en una con-
sulta que pudiera aportarnos un conocimiento más pre-
ciso de los diversos problemas de los municipios del
país, a través de las diferencias de clima y de tamaño de
la población .

B) Ambito de aplicación .
Se envió la encuesta a todos los ayuntamientos capita-

les de provincia y a los ayuntamientos de más de 50 .00 0
habitantes, alcanzando este envío a 83 ayuntamientos, d e
los cuales podían contestar hasta cuatro personas diferen-
tes, entre alcalde y concejales, funcionarios de Cuerpo na-
cional y técnicos contratados o funcionarios .

2 . CONTENIDO
Y FORMA DE LA ENCUESTA

El cuestionario presentado contenía preguntas cerrada s
y preguntas abiertas, lo que permitía, a pesar de compli-
car la tabulación, el recoger una gama de opiniones má s
amplia de la que podíamos suponer de antemano .

Estas preguntas, aunque presentadas de acuerdo a un
orden que facilitaba la manera de responder, las habíamo s
agrupado de acuerdo a los siguientes temas : información
sobre el cargo o categoría profesional del encuestado, us o
de los espacios libres y zonas verdes, perspectivas de futu-
ro, uso de las plantas, problemas relativos al diseño, sumi-
nistro de plantas y primer establecimiento y mantenimien-
to de los espacios libres y zonas verdes .

3 . LAS RESPUESTAS
A) Encuestas cumplimentadas .

De los 83 ayuntamientos consultados, 26 de ellos no s
respondieron dentro del plazo fijado, más otros cuatr o
que no se consideraron en la tabulación por haberse reci-
bido su envío cuando ya habíamos cerrado el cómputo y
los cálculos de porcentajes .

Recibimos respuestas de 13 alcaldes, 15 funcionarios d e
Cuerpo nacional, 10 técnicos administrativos funcionario s
o contratados y 28 técnicos superiores y medios (funciona-
rios o contratados) . Contamos así con un total de 74 en-
cuestas provenientes de estos 26 ayuntamientos, pero
como ocho de ellas eran copia exacta (en papel carbón) de
otras de la misma procedencia, para la ordenación de lo s
datos sólo consideramos 66, que representan la opinió n
de 66 miembros de ayuntamientos .

Afortunadamente, la distribución de los ayuntamientos
que nos respondieron nos da una aceptable representa-
ción de diversas regiones climáticas y de ciudades con dis-
tinta población .

B) Relación de ayuntamientos que cumplimentaron el
cuestionario .

a) Agrupados por tamaño de población :
1. Más de un millón de habitantes: Madrid .
2. De 100.000 a un millón de habitantes : Alicante ,

Badajoz, Badalona, Bilbao, Cartagena, Córdoba, Elche ,

37



Hospitalet, Jerez de la Frontera, Las Palmas, Salamanca ,
Santander, Sevilla y Vitoria .

3. De 20.000 a 100 .000 habitantes : Castellón, Ciudad
Real, El Ferrol, Gerona, Guadalajara, Linares, Logroño ,
Manresa, Orense, San Fernando y Toledo .

b) Agrupados por regiones climáticas :
L Clima templado húmedo : Bilbao, El Ferrol, Oren-

se, Santander y Vitoria .
2 . Clima mediterráneo continental : Badajoz, Ciudad

Real, Guadalajara, Logroño, Madrid, Salamanca y Toledo .
3 .1 . Clima mediterráneo oriental : Badalona, Castellón ,

Gerona, Hospitalet y Manresa .
3.2 . Clima mediterráneo suboriental : Alicante, Carta-

gena y Elche .
3 .3 . Clima mediterráneo meridional : Córdoba, Jere z

de la Frontera, Linares, San Fernando y Sevilla .
4. Clima templado subtropical : Las Palmas .

C) Tabulación y comentarios .
Por limitaciones de espacio dentro de la revista no po-

demos publicar todas las tablas obtenidas . Presentamo s
aquéllas correspondientes a Ias preguntas más significa-
tivas, limitándonos aI simple comentario de ias restantes .

Agruparemos las respuestas por temas afines, para faci-
litar un estudio comparativo entre ellas .
a) Situación actual de uso .

1. ¿Quiénes usan los e .l . y z.v . en su municipio ?
Se pidió diferenciar según edades y según clase social .
Las respuestas dan preferencia a los niños hasta los

quince años y luego a las personas mayores de sesenta ,
asignándose un menor uso a las personas comprendidas
entre los dieciséis y los veinticinco años, y aún menor
entre las edades entre los veinticinco y los sesenta . Nos
inclinamos a pensar que esta constatación denuncia l a
falta de elementos de atracción que presentan actualment e
Ios recintos exteriores para las necesidades de estas épo-
cas de la vida y la inadecuada educación para el uso y el
interés por ellos .

En cuanto a la clase social, todos los encuestados die-
ron mayor importancia a la clase media .

2. ¿Cuándo se usan los e .l. y z .v . con mayor intensidad?
Se pidió diferenciar según horario y según estacione s

climatológicas .
Se nota una preferencia por las horas desde el Mediodía

hasta las ocho P . M., lo que, comparado con ias respuestas
sobre el uso por edades, parece comprobar que el español
que trabaja (mayor de veinticinco años) no usa su tiempo
libre diario en el esparcimiento al exterior .

En cuanto a la estación climatológica, las respuestas
de la región 1 (clima templado húmedo) se inclinan pri-
mero por el otoño y luego por el verano . En la región 2
(clima mediterráneo continental) se explica claramente su
preferencia por el verano, dada la necesidad de sombra y
humedad ambiente durante esta estación . En la región 3 . 1
(clima mediterráneo oriental) hay un mayor uso durante
la primavera, estación más escasa en lluvias ; en cambio ,
en las otras dos subregiones mediterráneas se ha indicad o
una preferencia por el otoño y la primavera . En Canarias ,
sin embargo, se ha asignado mayor importancia al verano .

Es difícil interpretar regionalmente este uso estacional ,
dada la gran variedad de los climas de España ; para que

esta constatación fuese válida debiera estar fundamentada
en un análisis detallado de la climatología específica d e
cada ciudad .

3. ¿Qué hacen los usuarios de los e.l . y z .v . en su
municipio ?

Aquí las respuestas no han logrado aclarar las ver-
daderas necesidades, pues las actividades están ligada s
a las posibilidades que ofrecen los recintos . Alrededor de
un 20 por 100 de las actividades se estiman dedicadas a l
juego ; un 15 por 100, a «tomar la sombra o el sol» ; un
10 por 100, a deportes (que corresponde a los porcentaje s
de uso asignados a las edades entre dieciséis y cuarenta
años), y otro 10 por 100 a las actividades más espirituale s
de «leer y meditar» . Actividades regionales características
no se han mencionado sino en un 2 por 100 (baile de l a
sardana), y es decidor el que un técnico jardinero hay a
agregado la actividad dè «destrozar» a las que sugeríamo s
en la encuesta .
b) Perspectivas de futuro .

Dentro de este tema preguntamos sobre los objetivo s
para intentar conocer el concepto existente sobre los es-
pacios libres y las zonas verdes ; y luego pretendimos aus-
cultar el orden de urgencia en la satisfacción de necesida-
des concretas dentro de estos recintos .

Las cuatro últimas preguntas nos han servido como un a
orientación sobre la disponibilidad de terrenos y sobre los
presupuestos que los ayuntamientos están dispuestos a in-
vertir en el primer establecimiento y en la conservación de
los espacios libres y zonas verdes .

1. ¿Cuál es el orden de importancia de los objetivo s
que deben cumplir los e .l . y z .v . en su municipio ?

De acuerdo a un análisis de los porcentajes de prefe-
rencias establecidas, las respuestas dieron el siguiente re-
sultado :

1 .° Hacer más bella la ciudad (fin estético) .
2 .° Desarrollo físico de la juventud (aspecto lúdico, li-

mitado sólo a una edad del hombre) .
3 .° Purificación del aire (idea de la higiene, que e s

preciso definir y corregir) .
4 .° Mayor contacto con la Naturaleza .
5 .° Elevación espiritual de los habitantes .
2. ¿Cuál es el orden de urgencia de las funciones que

necesitan e .l . y z .v . mejor acondicionadas en su municipio ?
Se indicaban varias posibilidades, pudiéndose también

agregar otras .
Las necesidades se expresaron en el orden siguiente :
1 .° Plazas de juegos infantiles (en todos los munici-

pios, independientemente del tamaño de su población) .
2.° Jardines junto a las viviendas (en todos los muni-

cipios) .
3 .° Plazas o parques urbanos (en todos los municipios) .
4 .° Parque metropolitano (en los municipios d e

100 .000 a un millón de habitantes) y parque de atraccio-
nes (en los municipios de 20 .000 a 100 .000 habitantes) .

5 .° Areas deportivas con preferencias para el fútbol, e l
atletismo, la natación y el baloncesto .

3. ¿Qué características geográficas y topográficas tie-
nen los lugares donde se situarán los espacios libres y zo -
nas verdes programados para los próximos diez años en su
municipio ?
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En cuanto a las características de relieve y empla-
zamiento, la encuesta indicó una preponderancia de lo s
terrenos llanos ubicados entre edificios . Siguiéndoles la s
costaneras junto al mar o a un río y Ios emplazados en
lugares naturales . Son abundantes también los terrenos en-
tre calles con tráfico intenso .

4. ¿Cuál es el tamaño de los terrenos disponibles o en
proyecto durante los próximos diez años ?

El mayor porcentaje de las respuestas indicó como lo s
más frecuentes aquellos de más de 10 .000 m? y luego lo s
comprendidos entre los 500 y 3 .000 m?

5. ¿Qué forma tienen estos terrenos disponibles?
Las formas de terrenos alargadas y luego aquellas con u n

centro definido (cuadrados, círculos o trapecios) fuero n
clasificadas como las más abundantes .

6. ¿Qué costes se prevén para el primer estableci-
miento y el mantenimiento de los futuros e .l . y z .v . ?

Se indicaban valores .
La primera preferencia (41,5 por 100) se inclinó haci a

un valor medio para el coste del primer establecimient o
(de 150 a 300 ptas/m . 2 ) ; repitiéndose lo mismo (en un
47 por 100) para los costes de mantenimiento (de 16 a
30 ptas/m?/año). La segunda mayoría la obtuvo el coste
de inversión más alto (más de 300 ptas/m?), con un 3 2
por 100 de las respuestas, junto con el coste de manteni-
miento más bajo (15 ptas/m 2/año), en un 29 por 100 d e
las respuestas .
c) Uso de las plantas .

1 . ¿Para qué fines, en orden de importancia, se utili-
zan las plantas en su municipio ?

Con esta única pregunta intentamos auscultar el concep-
to existente sobre la funcionalidad de las plantas, para lo
que dimos cuatro posibilidades .

En un 50 por 100 se dio la primera importancia a los
fines estéticos, y ninguno de los encuestados dejó de seña -
lar este uso . Lo que coincide con las respuestas a la pre-
gunta b) 1, en donde se señaló al objetivo estético como el
más importante de los espacios libres y zonas verdes .

Siguen luego, en orden decreciente, las preferencias por
el control del clima (21 por 100), por el acondicionamien-
to de los espacios exteriores (16 por 100) y por los fines
arquitectónicos de definición de espacios (13 por 100) .

d) Diseño de los espacios libres y zonas verdes .
1. ¿Quién proyecta los e .l . y z .v . en su ciudad ?
Se consignaron aquí 13 respuestas diferentes : desde «el

señor Alcalde» hasta «arquitectos paisajistas» . Un 45 por
100 de los encuestados asignó la responsabilidad del dise-
ño a los arquitectos y a los arquitectos urbanistas munici-
pales ; un 6,5 por 100 consideró la colaboración de un
paisajista con los arquitectos municipales, y un 8,5 por 10 0
dejó esta tarea sólo en manos de arquitectos paisajista s
o técnicos en jardines .

2. ¿Se estima interesante la colaboración de un espe-
cialista en el diseño de los nuevos espacios libres y zonas
verdes ?

En un 80 por 100 se consideró de interés esta cola-
boración . Hubo un 2 por 100 que no respondió y un
18 por 100 de respuestas negativas, provenientes, en ge-
neral, de los ayuntamientos que disponen de arquitectos ,
ingenieros de montes, ingenieros de caminos o técnico s
jardineros, en oficinas técnicas de obras bien organizadas .

3. ¿Qué materiales se emplean habitualmente en s u
municipio para realizar construcciones (muros, jardineras ,
pavimentos, fuentes, glorietas) dentro de los espacios libre s
y zonas verdes ?

Las respuestas a esta pregunta dieron un resultado
poco válido, ya que de las 66 encuestas consideradas ,
nueve no la contestaron, 17 lo hicieron equivocadament e
y ocho respondieron «todos», sin detallar materiales . Así,
los datos consignados provienen sólo de 32 encuestados .

La mampostería de piedra aparece como predilecta en
las regiones 1, 2 y 3 . El ladrillo, con clara preponderanci a
en las regiones 2 y 3 . El hormigón, la piedra artificial y l a
baldosa son los otros materiales más usados en las regio-
nes 1, 3 y 4 .

4. ¿Cuáles son los tres árboles más utilizados en los
espacios libres y zonas verdes de su municipio ?

El Plátano oriental, seguido del Pino (pinea o insignis )
y de la Acacia falsa (especialmente en la variedad Robini a
pseudoacacia bessoniana), alcanzan el mayor uso en la s
regiones 1, 2 y 3 .

La Palmera (en especies que no se precisaron) aparec e
con bastante importancia en las regiones 2, 3 y 4 .

Se indicaron, además, algunas especies que se muestran
como claramente privativas de algunas regiones ; esto suce-
de con el Abedul y la Haya en la región 1 ; el Cedro, en
la región 2 ; el Naranjo y el Limonero, en la región 3 c, y l a
Araucaria excelsa y el Laurel de India, en la región 4 .

5. ¿Cuáles son los tres arbustos más utilizados en s u
municipio ?

Los arbustos que se mencionaron una mayor cantidad
de veces fueron : el Aligustre (o Troanilla), la Adelfa
(o Baladre), la Tuya, el Evonimus y el Pitosporo tobira .

Las preferencias por regiones climáticas resultaron la s
siguientes :

Región 1 : Aligustre, Laurel real (Prunus laurocerasus )
y Tuya .

Región 2 : Aligustre, Adelfa y Rosa .
Región 3 .1 : Evonimus, Adelfa y Pitosporo .
Región 3 .2 : Ciprés de cementerio, Aligustre y Adelfa .
Región 3 .3 : Tuya, Aligustre y Adelfa .
Región 4 : Adelfa, Hibisco y Atriplex .

e) Suministro de plantas .
En este tema se agruparon tres preguntas, que las con-

sideramos en conjunto .
1. ¿Disponen de un vivero municipal?
2. Si existe vivero municipal, ¿dónde está organizado ?
Se pidió hacer referencia a la superficie en Ha ., al régi-

men de administración y al personal empleado .
3. Si no existe vivero municipal, ¿cuál es el municipio

y provincia donde las plantas suelen adquirirse ?
De los 26 ayuntamientos que nos enviaron la encues-

ta cumplimentada antes del 31 de julio, nueve no tienen
vivero o es muy deficiente .

Los ayuntamientos que disponen de un vivero lo llevan
todos por administración directa y, en general, es insufi-
ciente para las necesidades del municipio .

Para la adquisición de las plantas se prefieren los vive -
ros provinciales, aunque existen relaciones con todos los
del ámbito nacional .
f) Primer establecimiento y mantenimiento de los espa-

cios libres y zonas verdes .
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1. ¿Se ejecutan el primer establecimiento y el mante-
nimiento de los e .l. y z .v . por administración directa del
ayuntamiento?

El 81 por 100 de los ayuntamientos que respondiero n
hace por administración directa el primer establecimiento .
El 100 por 100 mantiene sus espacios libres y zonas ver-
des por administración directa .

2. Si los espacios libres y zonas verdes no se ejecu-
tan por administración directa del ayuntamiento, ¿de qu é
municipio y provincia provienen las empresas que s e
contratan ?

Generalmente se recurre a empresas de la misma pro-
vincia .

3. ¿En qué estado actual de mantenimiento se encuen-
tran los espacios libres y zonas verdes en su municipio ?

Un 44 por 100 de los ayuntamientos considera que el es-
tado actual de mantenimiento de sus recintos exteriores e s
bueno y un 42 por 100 lo considera regular . Sólo un 3 por
100 lo consideró malo y un 11 por 100 muy bueno .

g) Manual para orientar en la gestión de espacios libre s
y zonas verdes .

1. ¿Considera de interés la publicación de un manua l
práctico que recoja sus necesidades y exponga sugerencia s
para la ordenación de espacios libres y zonas verdes?

Sólo un 8 por 100 de los encuestados no contestó a est a
pregunta . El resto fue unánime y hasta entusiasta en consi-
derar su utilidad .

2. Agradeceremos sugerencias de cualquier orden so-
bre cómo debería ser este manual .

Como esta pregunta fue muy abierta, la gama de sugeren-
cias resultó bastante amplia . Se refirieron, en general, a pro-
blemas de contenido y forma . Entre los primeros se destacó
una preocupación por la definición de los problemas de
diseño y una orientación en relación al material vegetal .

3. Si posee observaciones complementarias a las res -
puestas aquí consignadas, le rogamos añadirlas .

Hubo diez encuestados que hicieron observaciones en
relación a problemas específicamente locales, centrados es-
pecialment e en la carencia de espacios exteriores urbanos .

4. CONCLUSIONES
Pese a que la encuesta sólo ha recibido respuestas pro-

venientes de una tercera parte de los ayuntamientos a lo s
que les fuera solicitada, su resultado es altamente satisfac-
torio con relación a los fines para los que fue concebida .

Se consiguió una representación de ayuntamientos que
más o menos significa una muestra de las diversas situa-
ciones geográficas y climáticas que se dan en España . Ade -
más hemos descubierto algunas constantes en la idea que
se tiene de los recintos de esparcimiento exterior y de los
fines que se persiguen con su creación, constatando las
consecuencias que puede traer el descuido o la preocupa-
ción que se ponga en su diseño . Y sentimos la necesidad
urgente de que estos conceptos sean aclarados con razo-
nes comprensibles y referidas a ejemplos concretos dentro
de los avances ya logrados en el país .

Los datos aportados por la encuesta, tales como el de
las especies de árboles y arbustos más utilizadas en cada
región, las referencias a la forma y tamaño de los terrenos
disponibles, las cifras sobre costes estimativos de instala-
ción y mantenimiento, y especialmente las constatacione s
sobre las necesidades de cada ayuntamiento, nos significa-
ron una valiosa experiencia . Todo este material aportad o
nos será precioso para futuros estudios dentro de nuestra
preocupación por los espacios de esparcimiento al exterior .

La casi total respuesta afirmativa al interés de contar
con un manual de gestión de espacios libres y zonas ver-
des nos reafirma y alienta en nuestro empeño . Agradece-
mos a todos los que cumplimentaron la encuesta y nos
aportaron sugerencias ; a través del estudio de ellas espe-
ramos modificar la orientación del manual para lograr im-
primirle un carácter más utilitario y de aplicación más
directa .

LOCALIZACIO N
GEOGRAFICA
DE LOS AYUNTAMIENTO S
QUE HAN
CUMPLIMENTADO
LA ENCUESTA



espacios libres y zonas verdes

REGIONES CLIMATICAS (en % )

ACTIVIDADES

1 2 3a 3b 3c 4

JUEGAN 19 17,5 16,5 17,5 29 28,5

PRACTICAN DEPORTES 12,5 7 10 10 5,3 14, 3

SE PASEAN 19 17,5 16,5 12,5 23,6 7,2

COMEN (Y BEBEN) 6 7 2 2,5 2,6 0

SE BAÑAN 6 7 8,2 2,5 5,3 7,2

ASISTEN
A ESPECTACULOS

4 4,5 4 5 0 0

LEEN O MEDITAN 12,5 11 12,3 12,5 2,6 7,2

DUERMEN 1 2,5 2 5 0 0

TOMAN LA SOMBRA
O EL SOL

12 16,5 18,5 17,5 23,6 28,5

CONTEMPLAN Y TOMAN
CONTACTO CON LA
NATURALEZA

8 9,5 6 10 8 0

(OTRAS) CONVERSAN - - 2 - - -

BAILES POPULARE S
(SARDANAS)

- - 2 - - -

SI, PERO NO LAS
DECIMOS (CARTAGENA)

- - - 2 5 - -

«PASAN» (SEVILLA) - - - 2,5 - -

DESTROZA R
(LAS PALMAS, TECNICO
JARDINERO)

- - - I

	

- - 7,2

- Los porcentajes se refieren a preguntas con igual respuesta .
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ORDEN DE URGENCIA (respuestas agrupadas por tamaño de població n
del Municipio )

Más de 1 millón De 100 .000 a 1 millón hab . De 20.000 a 100 .000 hab .
hab . (1 Ayunta..

miento)
(14 Ayuntamientos) (11 Ayuntamientos )

1 2 3 4 5 6 1

	

2 3 4 5 6 7 8 9 1 2 3 4 5 6 7 8 9

Plazas de juegos infantiles 2 1 24 5 4 4 17 4 2 2

u

E-4 0
O L

°

Fútbol 1 6 5 2 4 1 2

Balonmano 1 •2 1

Baloncesto 1 5

	

3 2 4 1 1

Atletismo 2 4 6 1 1 2 1 1 1

Natación 1 6 5 5 2 1 1 1 1

Tenis 2 5 1 2 2

Patinaje y hockey
sobre patines 1 1

Náutica 2 1

Frontón pelota 3

	

1 1

Lucha 1

Golf 1

Polideportivos 1 2 5 6 3 2 1

Ferias 1 1 4

	

3 2 5 3 4 1 2 1 1 3 2 1 1

Parque de atracciones 1 5

	

4 8 2 3 1 1 5 10 4 1 2

Mercado callejero 1 1 1 4 3 5 4 1 2 3 1

Jardines

	

de

	

barrio

	

(junto
a la vivienda)

2 1113 2 2 3 2 12 5 3 2

Plazas o parques público s
urbanos 1 1 18

	

6 6 3 11 6 1 1 1

,jardín zoobotánico 1 3

	

1 2 5 3 6 3 4 2 2 3 2 1 1
Parque metropolitano 1 7 5 5 4 4 1 2 1 2 3 2 4 1 1

Ñ
O

Puerto 1

Parque forestal 1

Fuentes públicas 1

Guarderías 1
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espacios libres y zonas verdes

- No se dividió por zonas climáticas, pues el concepto de uso de las plantas es independiente del cli-
ma y de las especies que se usen .

FINE S
ORDEN d e
preferencia

de los FINES Estéticos Control del clima
Acondicionamiento

de los espacios Arquitectónico s
exteriores

1 50

	

% 21

	

% 16

	

% 13

	

%

2 28,5 % 31

	

% 21,5 % 1 9

3 11,5 % 14

	

% 35

	

% 39,5 %

4 8 % 31

	

% 26

	

% 45

(No se marcó orden) 0 % 38,5 % 37

	

% 24,5 %

MATERIALES (cantidad de veces que se mencionaron en las respuestas )

Para pavi-
v.)

	

mentos
Para muros y pavi-

mentos
Para muros VARIOS

No enten-
dieron la
pregunta

No respon-
dieron

H
~

U

Q
zo

o

Q

~ CC
u

,~

o

o
4-1

C..) Q

	

Q

x

	

ó
á~ õu á o -o

	

ó

E C.-0 ~
~ -~î~a

°
a.)

7-1

U
0

a, E

	

E
2

0-4

	

C.)

	

~
~

	

~ 7:1 E
.2

	

u

	

ó

I 4 4 2

	

2

	

2-

	

4- 4 1-- 5 1 2

II

	

- - 1 1

	

4-

	

2

	

2- 4

	

1

	

6 -

	

2- 3 5 4

III

	

3

	

2 6 2 4

	

8-

	

3- 2 11

	

1

	

8 -

	

1

	

2 - 11 1

IV

	

-

	

- 2 2 -

	

2

	

-

	

-

	

- - -

	

-

	

- -

	

-

	

- - - 2

TOTALES 3

	

2 12 9 7 16 2

	

5

	

6 2 19

	

2 14 1

	

3

	

2 8 17 9
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ESPECIES DE ARBOLES
CANTIDAD DE VECES QUE SE MENCIONO

EL ARBOL (por regiones climáticas)
TOTAL D E

TODAS

(señaladas por los encuestados)
RE-LAS ES

GIONES
1 2 3 a 3 b 3 c 4

(NO CONTESTO) 1 1 1 3

TILO 3 2 5

PLATANO (acer pseudoplatanu s
o plat . orientales) 10 15 9 4 8 46

ABEDUL 1 1

HAYA 1 1

CONIFERAS 1 1 2

PINO (pinus pinea o pinus insignis) 6 5 8 2 2 1

FRESNO 1 1

ROBLE 1 1

ACACIA (robinia pseudoacaci a
o acacia bessoniana) 6 4 1 3 5 1 9

EUCALIPTO 3 2 1 6

ARCE NEGUNDO 4 1 5

SAUCE 3 2 5
NEGRILLO (olmo común) 2 3 5
CHOPO (populos nigra) 3 4 1 1 9
CASTAÑO 1 1 2

CASTAÑO DE INDIAS 1 1

CAMELIA 2 2
PALMERA

ALAMO (populus alba o populus
canadensis)

v.

Z

2

3

3 6 6 3 20

3
CEDRO O 6 6
CIPRES (cupresus sempervirens) 3 1 1 2 7
ACALPA 4 4
ALIGUSTRE 3 1 1 5
MORERA 1 1
ARCE PLATANOIDE w 1 1
NEWS 2 1 3
NARANJO

8
LIMONERO 8 1
ARAUCARIA (araucaria excelsa) 1 2 2
LAUREL DE INDIA (laurus nobilis) 3 3
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espacios libres y zonas verdes

ESPECIES DE ARBUSTOS
CANTIDAD DE VECES QUE SE MENCIONO TOTAL D E

TODA SEL ARBUSTO (por regiones climática )
(señaladas por los encuestador) LAS RE -

1 2 3 a 3 b 3 c 4 GIONE S

(NO CONTESTO) 5 3 1 3 5 1 7
FORSITIA 1 1

DEUTZIA 1 1

BOJ 4 4

EVONIMUS 2 6 8

TUYA 4 3 1 3 1 1

ALECRIN 2 2

ALIGUSTRE-TROANILLA 5 9 2 1 2 1 9

LAUREL-LAUREL REAL 5 5

ADELFA-BALADRE 4 3 1 2 4 1 4

GRANADO 1 1

GERANIO 2 2

ROSA p 4 1 5

CIPRES ARIZONICA C 2 3 5

(«SETOS») 3 1 1 5

CIPRES (de cementerio) 3 2 5

CRATEGUS w 1 1

COTONEASTER 3 3

ALTHEA 1 1 2

VIPURNUM 1 1

PYRACANTHA 2 2

PRUNUS 2 2

LAURO CERASUS 1 1

HIBISCUS-PACIFICO 1 2 2 5

PITTOSPORUM TOBIRA 4 2 6

CYCA REVOLUTA 1 1

DRACAENA CONGESTA 1 1

LANTANA 1 1

BUDDLEIA 1 1

PRUNUS

	

PISARAII

	

(como

	

ar-
busto) 1 1

AROMO 1 1

YUCA 1 1

PITA 2 2

ATRIPLEX 2 2

45



tOS ESi'iCIOS YFJtIWS PUBLIC/9 '
Acotaciones a un Simposio

por José Carrillo de Albornoz

A principios del pasado febrero ha tenido lugar en
Barcelona el II Simposio Nacional de Jardinería Mu-
nicipal y Zonas Verdes . Que el problema de las zonas
verdes urbanas está de moda e interesa cada día más al
ciudadano que ya ha sobrepasado la cifra mágica de los
1 .000 dólares de renta, es un hecho indiscutible ; tam-
bién lo es que en nuestro país, y con Ias excepciones de
siempre, hay mucho camino que recorrer, no ya para
conseguir un aceptable número de metros cuadrados de
espacios verdes por habitante -que en esto no hay ex-
cepciones-, sino para plantearse seriamente los varia-
dos presupuestos políticos, técnicos, urbanísticos, socio -
lógicos y económicos- que nos han de llevar a logra r
esos espacios . La figura, folklórica y «camp», del jardi-
nero mayor, de tanta raigambre en ciudades grandes y
chicas de nuestra geografía, ha de dar paso al equipo de
técnicos y especialistas capaces de planificar, promover ,
proyectar y realizar -y después mantener y conserva_r-
1os espacios verdes que la vida urbana de hoy exige .

Aunque la temática programada para el simposio ,
como se verá más adelante, creemos que era bastante
sugestiva, los organizadores del mismo -el equipo polí-
tico-técnico del Servicio Municipal de Parques y Jardi-
nes de Barcelona- no se hacía exageradas ilusiones
sobre la abundancia de la hipotética concurrencia . Por es o
la primera sorpresa -y el primer éxito- del simposi o
la constituyen las 81 inscripciones para participar en el
mismo, que representaban a 35 ciudades españolas . En el
primer simposio, que se había celebrado en Valencia en
octubre de 1972, con el aliciente y el cebo del estupendo
certamen floral y jardinero «Iberflora 72», sólo habían
concurrido 35 personas representando a 22 municipios .
No obstante, el éxito hay que considerarlo relativo si se

tiene en cuenta que se habían cursado invitaciones a los
concejales y jefes técnicos de parques y jardines de 80 ciu-
dades españolas, entre las que se incluían todas las capi-
tales de provincia .

El simposio ha estado centrado sobre cuatro tema s
que, expuestos cada uno por sus respectivos ponentes ,
han sido discutidos y glosados por los participantes . He
aquí los títulos de los temas estudiados :

1, Proyecto de estatutos de 1a Asociación Nacional
de Parques y Jardines Públicos .

2. Estudio de un pliego de condiciones técnicas uni-
ficado, para trabajos de jardinería .

3. Conservación de los espacios verdes .
4. Organización de los Servicios municipales de jar-

dinería .
Aunque no es nuestra intención entrar aquí en la ex -

posición detallada de todos los puntos estudiados, cree -
mos que la importancia y el interés de cada uno de esto s
cuatro temas justifica una breve glosa a cada uno de ellos .

LA ASOCIACION NACIONAL
DE PARQUES Y JARDINES PUSLICO S

En España no ha existido hasta el momento una Aso-
ciación que agrupe a los técnicos responsables de los es-
pacios verdes públicos . Los contactos entre ellos se han
realizado siempre a nivel individual y de modo esporá-
dico, y esto entre personas pertenecientes a no más de
una docena de municipios españoles . Los problemas d e
los Servicios de parques públicos -problemas que, pres-
cindiendo de las naturales diferencias cuantitativas, so n
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en su mayoría similares en una ciudad de 50 .000 habi-
tantes y en la conurbación de tres millones- han debi-
do afrontarse, las más de las veces, con el exclusivo ba-
gaje de la experiencia individual y la capacidad de impro-
visación del jardinero mayor . Este planteamiento, aun -
que muy en línea con nuestro tradicional individualismo ,
no es sostenible en la época que nos ha tocado vivir . Si-
guiendo el ejemplo británico -cuya Asociación Nacio-
nal de Parques fue fundada en 1935 y cuenta hoy con
más de 1 .200 miembros-, casi todos los países de l
mundo civilizado cuentan con instituciones que agrupan
a los técnicos empleados en los servicios de jardinerí a
y espacios verdes públicos . Estas Asociaciones Naciona-
les se integran a su vez en la I .F .P .R .A . (Internationa l
Federation of Park and Recreation Administration), que
celebra periódicamente congresos y reuniones internacio-
nales del máximo interés, y que desde su sede centra l
de Reading, Inglaterra, mantiene contacto y envía infor-
mación a todos sus asociados, repartidos por los cinc o
continentes .

La primera sesión de trabajo del simposio de Bar-
celona ha sido dedicada a la exposición y discusión de lo s
estatutos de la nueva Asociación Nacional de Parques
y Jardines Públicos, que, realizados los necesarios trá-
mites legales, proyecta celebrar su primera Asamblea Ge-
neral, que tendrá carácter constituyente, en el próxim o
mes de mayo en Madrid . Entre los fines de la Asocia-
ción, que figuran en los estatutos redactados, deben des-
tacarse :

Promover la creación de espacios verdes públicos, as í
como el estudio de la prospección de las necesidade s
sociales que los mismos deben satisfacer, y promo-
ver, por medio de los parques y jardines públicos, l a
mejora del paisaje urbano y de las condiciones de ha-
bitabilidad de las ciudades .
	 Amparar e incitar la mejora de los Servicios de Par-

ques y Jardines Públicos ante las Corporaciones loca-
les y promover la cooperación y mutua asistenci a
entre los mismos .
Promover y facilitar los estudios de técnicas y otra s
cuestiones conectadas con los parques y jardines pú-
blicos y el planeamiento, construcción, dirección, con-
servación y mejora de los mismos, así como la mejor a
del promedio de conocimientos técnicos, eficiencia y
cultura de los asociados en cuanto a los fines de l a
Asociación .
Promover el arte y la ciencia de la horticultura en e l
proyecto, supervisión, conservación, preparación y
ejecución de trabajos, dirección, administración y con-
servación de parques y jardines públicos .
Preparar, convocar y celebrar reuniones y conferen-

cias periódicas para tratar temas relativos a los par-

ques y jardines públicos .
Imprimir, publicar y distribuir cuantos datos, traba-
jos e informaciones relativas a parques y jardines pú-
blicos considere de interés y, en particular, publica r
un Boletín Informativo como órgano de difusión d e

la Asociación .
Promover, previas las correspondientes autorizacio-
nes, la integración de la Asociación de Organismo s
internacionales de objetivos similares, a fin de lograr

una mayor amplitud de conocimientos y técnicas apli-
cables a los parques y jardines públicos .

Aunque, como toda declaración de principios, esto s
fines puedan parecer demasiado generales, creemos que
también sugieren las suficientes ideas concretas para que
la Asociación se ponga en marcha con la ilusión de al-
canzar logros concretos a corto plazo .

EL PLIEGO DE CONDICIONES TECNICAS
PARA LOS TRABAJOS DE JARDINERIA

La creciente importancia que va adquiriendo la jardi-
nería pública y el desarrollo acelerado de la misma, que
es fácil prever para los próximos años, se reflejan en l a
aparición de empresas especializadas en la construcción ,
instalación y mantenimiento de jardines . Estas empresas ,
como ocurre en la vivienda, la industria o las obras pú-
blicas, ejecutan los proyectos que la Administración re-
dacta por medio de sus técnicos . El pliego de condicio-
nes del proyecto constituye la pieza fundamental del con -
trato entre empresa y Administración. De su redacción
y aplicación depende en muchas ocasiones no sólo qu e
la obra se realice bien o mal, sino el hecho de que pued a
producirse una gama infinita de situaciones conflictiva s
en las que, lógicamente, el primer perjudicado, aunqu e
pueda no enterarse de ello, es el ciudadano contribuyente .

Aunque acabamos de apuntar la analogía de la realiza-
ción de los proyectos de jardinería con los de otros carn-
pos como los de la construcción o las obras públicas, no
debe olvidarse la diferencia sustancial existente en la na-
turaleza de los materiales empleados . Las plantas, mate-
ria prima fundamental de estos trabajos, son seres vivo s
y, por tanto, difíciles de tipificar . Especies, edades, for-
mas, alturas, diámetro, constituyen algunas de las varia-
bles que entran en juego y que en el pliego de condicio-
nes se han de fijar en lo posible . Pero no basta esta con-
creción -ya difícil- de las características intrínsecas y
formales de la materia prima . La forma y época de reali-
zar los trabajos, los factores de suelo, clima y medio am-
biente juegan un papel esencial en el establecimiento y
conservación de un jardín. Esta complejidad, en el es-
pacio y en el tiempo, de los elementos que entran en u n
proyecto de jardinería hace que también los plazos de
garantía hayan de ser más amplios que en otros tipos d e
proyectos. Por vía de ejemplo conviene citar el modo
de contratar de la Administración, local o federal, de l a
República Federal Alemana : todo proyecto de estable -
cimiento o plantación de un parque o jardín lleva inclui -
dos los trabajos de conservación del mismo por un período
de tres años, transcurridos los cuales se realiza la recep-
ción de la obra .

En el simposio de Barcelona se ha presentado un plieg o
de condiciones basado fundamentalmente en una refun-
dición de los utilizados en la actualidad en varios muni-
cipios españoles -Barcelona, Lérida, Madrid, Sevilla, Va-
lladolid y Vitoria	 . Este documento, cuyos detalles fue-
ron ampliamente comentados y discutidos en el simposio ,
debe ser el origen de un pliego de condiciones de validez
general en todo el país, que constituirá un instrument o
importantísimo para la mejora de la jardinería de nuestra s
ciudades .

47



111111111111 Los . espacios verdes público s

LA CONSERVACION DE LO S
ESPACIOS VERDES

Ingrata, si las hay, es la tarea de la conservación d e
los espacios verdes para el técnico de jardinería munici-
pal . La problemática planteada por el mantenimiento de
los jardines públicos debe cargarse más en el adjetiv o
-públicos- que en el sustantivo -jardines- . El jar-
dinero responsable debe contar, por tanto, con unos fac-
tores cuya mayoría están fuera de su control . Típica y
tópica es la pregunta que tantas veces hemos leído, oído
o soportado : ¿es que nuestros jardineros no saben man-
tener un césped que se pueda pisar, como el que tienen
los ingleses? Y el que hace la pregunta no tiene en cuenta
que, aparte de las favorables condiciones climáticas de la s
islas -y aquí está el sustantivo, que para la técnica de
un jardinero preparado no constituiría ningún problema	 ,
está el adjetivo del enorme contraste entre las condicione s
de utilización pública de un césped inglés -muchos me-
tros cuadrados por habitante, utilizados durante muy
pocos días al año- y uno español . Y esto sin entrar en e l
tema de la educación o sensibilidad ciudadana que no s
llevaría muy lejos de lo que aquí pretendemos comentar .

Uno de los problemas técnicos más importantes qu e
plantea la conservación de los espacios verdes es la esca-
sez de personal cualificado para los trabajos de jardinería .
Esta cuestión tiene prevista su solución a largo plazo co n
la aplicación de la Ley General de Educación, que, en su
capítulo de enseñanza profesional, ha creado una famili a
profesional de jardinería diferenciada de las demás ramas
y que abarca en sus dos grados las profesiones de jardi-
nero, viverista y florista . Pero mientras estas promociones
de profesionales no salgan de las escuelas correspondiente s
que hayan de crearse -actualmente la única escuela de
jardinería que funciona en España es la del Servicio de
Parques del Ayuntamiento de Barcelona-, el problema
de la falta de personal preparado ha de resolverlo cada
municipio con más voluntad que medios .

La vigilancia y guardería en los parques y jardines
públicos constituyó un tema polémico entre los partici-
pantes del simposio . Entre las teorías extremas que van
desde la necesidad de un cuerpo numeroso de vigilante s
con autoridad y facultades sancionadoras hasta la que sos-
tiene que es económicamente más rentable y socialmente
más eficaz rehacer un jardín que haya sido destrozado por
el uso o el abuso, que tratar de defenderlo mediante una
vigilancia severa y coactiva, que en la práctica no puede
ser ni una cosa ni otra, median una gama de matices inter -
medios que hacen que no sea fácil establecer criterios d e
validez general . Quede aquí abierta la cuestión como posi-
ble tema de un estudio más profundo que deberá reali-
zarse .

LA ORGANIZACION DE LOS SERVICIOS
MUNICIPALES DE JARDINERIA

Las funciones que debe realizar un Servicio de Par-
ques y Jardines en un municipio son bastante más varia-
das y complejas que el mero hecho de la plantación o l a
conservación de los vegetales instalados en los espacios

libres urbanos, ya que estos espacios son algo más qu e
meras plantaciones . Estas funciones, esquematizando l o
planteado en el simposio que comentamos, pueden resu-
mirse en el cuadro siguiente :

a) Exteriores al Servicio propiamente dicho .

Promoción de nuevos espacios verdes .
Informe sobre proyectos urbanísticos .
Coordinación con otros servicios municipales (pavimen-

tación, alcantarillado, alumbrado, comunicaciones, et-
cétera) .

Creación de una conciencia ciudadana .
Divulgación y relaciones públicas .

b) Interiores del Servicio .
Gestión general y administración

Confección de planes de actuación a corto y largo plazo .
Financiación y modos de realización de estos planes .
Confección del presupuesto anual .
Organización del personal .
Ingresos y gastos . Contabilidad .
Estadística .

Servicios Técnico s
Obra nueva (redacción de proyectos, ejecución) .
Conservación : Jardinería ; Obras ; Instalaciones y ele-

mentos auxiliares ; Arbolado vial .
Viveros .
Almacenes .
Talleres .
Parque Móvil .

Servicios Auxiliare s
Ornamentación (locales y actos públicos) .
Inspección de obras e instalaciones .
Vigilancia y guardería .
Para la realización de este conjunto de funciones ,

evidente que la organización del personal ha de esta r
consonancia con la extensión cuantitativa de las mismas .
Una ciudad grande, con una plantilla que se aproxime a l
millar de personas trabajando para los parques y jardine s
públicos, ha de establecer un complejo organigrama qu e
ha de contrastar con la modestia de la brigada de jardi-
neros que frecuentemente, en muchos de nuestros muni-
cipios, constituye toda la dotación del Servicio de Par-
ques y Jardines Municipales .

CONCLUSION

El mero hecho de que se haya celebrado este II Sim-
posio de Jardinería Municipal y Zonas Verdes, y a poco s
meses del primero, ya es reconfortante por lo que tiene
de indicativo sobre la inquietud que la existencia -y la
inexistencia	 de los espacios verdes plantean . La temá-
tica abordada ha servido para despertar otros muchos
temas que esperan su tratamiento y estudio y para ver
la necesidad de profundizar en las cuestiones debatida s
a nivel general . Cuestiones que han de estudiar y resol -
ver los técnicos pero que interesan cada día más al ciu-
dadano por la importancia no sólo social, sino hasta psico-
somática, que los espacios verdes adquieren en esta socie -
dad urbana hacia la que camina nuestra civilización .

	

E

es
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DIADRID
sus jardines y los madrileños

Por Rafael Chaves

1. NECESIDAD DE ZONAS VERDES

Todos parecemos estar de acuerdo en la necesidad de
ias zonas verdes en la ciudad . Hemos oído hablar de ello
muchas veces ; como de la conveniencia de hacer deport e
o lo saludable que sienta un vaso de leche y un paseíllo
antes de irse a la cama por la noche .

Son recomendaciones, son ideas transmitidas que no
sabemos bien de dónde nos vienen, pero que se nos van
metiendo en el subconsciente .

¿Por qué son necesarias las zonas verdes ?
Unos dicen que «por higiene», porque la ciudad es

un foco de infecciones, y que los árboles purifican el
aire . Pero resulta que esto de que la ciudad es insalubre
era cierto en la Edad Media o en las agrupaciones gene-
radas por la Revolución Industrial en el siglo XIX . Hoy
está comprobado que la longevidad y el nivel de salud
es superior en las ciudades que en el campo, a pesar d e
la contaminación y de los ruidos . Las únicas enfermeda-
des que se asientan de preferencia en las ciudades so n
las enfermedades nerviosas y los trastornos cardíacos .
Por otra parte, mediciones norteamericanas han com -
probado que para absorber el dióxido de carbono elimi-
nado por una persona y un coche sería necesaria la su-
perficie arbolada de una hectárea, cosa absolutamente

imposible en cualquier ciudad .
Otro elemento muy utilizado para probar la «necesidad

de las zonas verdes» es el de los que conciben 1a ciudad

coma algo artificial y buscan en el verde (color «sedante» )

y en la clorofila la solución a todos los males ; ven com o
único remedio para la ciudad el introducir en ella mas y

más Naturaleza, hasta que se convierta en una dom?nante .
Pero de aquí resulta una tremenda contradicción : mien-

tras más «campo», más «naturaleza» se incorpora a la

ciudad, mas se destruye ésta . Numerosas ciudades del

mundo prueban que a lo máximo que se puede llegar es
a un equilibrio entre el medio natural y el medio artificial .
En España, un buen ejemplo nos parece Segovia, con su
vegetación circundante, sus plazas y sus patios .

Otra razón que se da de la necesidad de la naturalez a
en la ciudad es la idea de la estética. Se considera qu e
los únicos elementos «bellos» en las urbes son los árbo-
les, los jardines, las flores, las fuentes de agua . Se menos-
precia el valor estético que puede tener la arquitectura
en sí y se la considera como algo meramente utilitario ,
que se olvida de la forma . Es cierto que, por desgracia ,
esto sucede en la gran mayoría de los casos ; pero este
hecho no prueba la imposibilidad de hacer arquitectur a
con belleza .

Hay algunos que creen que la ciudad es en sí algo malo ,
perverso, pecaminoso, y, por oposición, ven en la Natu-
raleza una fuente de valores éticos . Conciben las zonas
verdes como algo honesto, saludable, libre de pecado, qu e
influye por sí solo en la formación de la niñez y de la
juventud, dentro de valores positivos .- Demasiado probado
también está, especialmente en Estados Unidos, con los
estudios de Jane Jacobs, que ciertos parques son un foco
de criminalidad y perversiones y que no logran automáti-
camente el mejoramiento espiritual de la gente .

Y por último existe la idea de las zonas verdes como
lugares de desarrollo lúdico-erótico. Se ve en ellas la inci-
tación al desarrollo del cuerpo, a 1a «ocupación del tiem-
po libre», a la práctica del amor, al goce sensual del sol ,
el aire, los perfumes . Pero también esta interpretación
adolece de razones poco reales, al menos en España, donde
estas actividades se reservan más bien a las playas .

No creemos que los parques no aporten higiene física
v espiritual, ni que no contribuyan a un acercamiento a l a
Naturaleza, ni que no aporten belleza a la ciudad, ni que
sean incapaces de inspirar convencimientos éticos, ni que
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no son una oportunidad para el desarrollo corporal . No.

Creemos que en todas estas interpretaciones sobre la idea

de la «necesidad de zonas verdes» hay algo de verdad ,
ya que expresan un deseo ; pero lo que realmente importa
es la comprobación de la verdadera necesidad de ellas ,
del uso que se les da o de la forma más provechosa en
que podrían utilizarse .

Antes de continuar, se nos hace un deber el hacer u n
paréntesis para aclarar que, de acuerdo a nuestra concep-
ción de la Arquitectura y el Paisajismo, parece más apro-
piado el hablar de «espacios libres y zonas verdes» en
conjunto, en lugar de referirse exclusivamente a «zonas
verdes», ya que la vida al aire libre puede desarrollarse
tanto en espacios que poseen árboles (corno la Casa de
Campo) o en recintos abiertos que no tengan uno solo de
ellos (como la actual Plaza Mayor) . De aquí que, en lo
que sigue, hablaremos de «espacios libres y zonas verdes»
corno dos tipos de espacios exteriores que pueden apa-
recer separados o complementándose, al servicio de la vida
al exterior .

2. LOS MADRILEÑOS FRENTE A LOS
ESPACIOS LIBRES Y ZONAS VERDES

Desde hace un tiempo nos hemos preocupado por estu-
diar cuál es la idea que Ios madrileños tienen sobre los
espacios libres y las zonas verdes y descubrir el mod o
coma los usan . Es muy interesante constatar- la mentali-
dad que existe al respecto, cómo esta idea se extiende a
través de los medios de información (televisión, radio ,
periódicos) y cómo los habitantes de la ciudad responden
a ella con sus formas de vida .

Veamos primeramente lo que dicen los periódicos .
Frente a esta idea, su actitud es de una verdadera pre-
ocupación : la idea repetida de «las escasas zonas verdes
de nuestra ciudad» la hemos visto aparecer muy a me-
nudo en el «A B C» y en el «Ya» . Protestas por la corta
de árboles, necesaria para el ensanche de calles o la eje-
cución de pasos a nivel, se ven prontamente respondidas
por fotografías que ilustran la plantación de nuevos ár-
boles en la Plaza de España o la reciente inauguración
de un parque por el Ayuntamiento .

Pero donde más curiosamente abunda esta idea obsesiva
por el «verde» es en la propaganda que hacen los promo-
tores para sus nuevas urbanizaciones . La publicidad, siem-
pre alerta para explotar alguna «debilidad» o «necesidad »
del consumidor, exagera aquello que sabe que atraerá
compradores . La falta de aire puro, el ruido de la ciudad ,
la tan proclamada «falta de zonas verdes», le dan opor-
tunidad para ofrecer pretendidas soluciones paradisíaca s
que a veces sólo poseen un nombre que recuerda la Na-
turaleza .

Así hemos oído hablar de las urbanizaciones de «Nuevo
Parque Residencial», «Jardines del Manzanares», «Par-
que de la Virgen», «Jardín del Pacífico», «Parque d e
Las Castillas», «Pinar de Chamartín», «Parque Lagos» ,
«Entrepinos», «Entrejardines» y muchas otras con nom-
bres igualmente sugerentes . Y hemos visto cómo se ofrece
«aire puro y tranquilidad», «la conquista de zonas depor-
tivas», «su piso sobre un jardín», «grandes espacios li -

bres alrededor del edificio», «en el centro de Madrid y

rodeado de jardín», «enormes zonas verdes», «el Parque

del Retiro a 73 metros», «múltiples zonas ajardinadas» ,

«arbolado y césped», «con mucha luz, rodeados de jar-

dines con fuentes de agua» . . .
Y cuando ninguna de estas «ofertas de verde» es po-

sible ni remotamente, se conforma con la recomenda-

ción de «rodeado de amplias avenidas», «bajo el cielo

más puro de Madrid», o bien dándole al edificio mismo
un nombre sugerente de Naturaleza : «Edificio Jardín» ,

«Edificio Parque blanco» . . .
Frente a todo este llamado a la felicidad de la Natu-

raleza, del aire puro, del silencio, es comprensible que e l
madrileño esté deseando ser el propietario de ese «aire má s
puro» o de esos «grandes espacios libres» . Y que si ri o
lo puede ser aún, intenta por todos los medios el aban-
donar esta «ciudad contaminada» apenas se lo permite n
sus días festivos . Y así vemos en estos días enormes can-
tidades de coches en las carreteras y grandes concentra-
ciones de gente en aquellos parques, como la Casa de
Campo y El Retiro, que tradicionalmente se ofrecen como
oasis de Naturaleza . Y mientras tanto, otros lugares, como
el Parque del Oeste, la Fuente del Berro o el Parque Sur ,
se quedan desiertos .

¿Por qué sucede esto? ¿Hay pocos parques realmente?
¿Están mal situados? ¿O es que no todas las plazas y
parques están bien acondicionados para un uso funcional
de los habitantes de la ciudad ?

¿Qué dice la gente? Siempre, en sus respuestas, apa-
rece el mismo tópico : «En Madrid no hay, o hay muy
pocas, áreas verdes .» Si se les replica que, además de
los parques que visitan, existen otros como el «Parque
de Azorín», «La Dehesa de la Villa»», el de «La Argan-
zuela», el de «Las Avenidas», los grandes parques de
«San Isidro» y de «San Blas», el «Parque de Atenas» ,
el «Parque del Sur», el de «La Montaña», el «Parque d e
Berlín», el «Eva Duarte de Perón», la «Plaza de España» ,
la «Plaza de Oriente» y los «Jardines de Sabatini», el
«Parque de Perón» y el de «Doctor Fleming», los do s
parques de «Moratalaz», lo más probable es que no los
conozcan o que nunca hayan oído hablar de ellos . Y si se
les habla de la existencia de «La Elipa», de «El Calero »
o de «La Ventilla», la sorpresa sea aún mayor .

Es probable que conozcan algunos espacios de la ciu-
dad vieja, tales como la Plaza Mayor, la Plaza de Santa
Ana, la Plaza del Rey, la Plaza del Carmen, el Paseo del
Prado, el Jardín Botánico, los jardines de las Vistillas, l a
Plaza de Isabel II, la Plaza del Arquitecto Ribera, la
Cuesta de la Vega . . . Pero dejando de lado los parques
y plazas que no conocen, porque «está lejos de mi ba-
rrio», ¿en qué forma utilizan y gozan de los espacios
que conocen? (digamos la Plaza Mayor, el Retiro, la Cas a
de Campo) .

¿Qué dicen las autoridades del Ayuntamiento de Ma-
drid? Según sus cálculos, Madrid es actualmente una ciu-
dad bastante bien dotada de «zonas verdes» . Ellos con-
tabilizan solamente los espacios con plantas, pero tam-
bién (dentro de éstos) aquellos que por cumplir una fun-
ción puramente estética no sirven como lugar de «estan-
cia» para la gente ; me refiero especialmente a los «relle-
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nos de vegetación» en las plazas de encrucijadas de calles ,
en las fajas laterales de avenidas y en la periferia de
fuentes y monumentos . Frente a Nueva York, que tiene
nueve metros cuadrados de «espacios verdes» por habi-
tante, a París, que posee 18 m2; a Londres, que conta-
biliza 9 m2, y a Berlín, con 13 m2, el Departamento de
Parques, Jardines y Estética urbana del Ayuntamiento de
Madrid nos entrega, ,para su ciudad, la optimista cifra
de 10 m2 de zona verde por habitante .

Aunque estas cifras son difíciles de comparar por ba-
sarse en criterios diferentes, debemos creer que algo ha-
brá de cierto en ellas .

Y comenzamos a sospechar que el problema de los es-
pacios libres y zonas verdes, en lugar de plantearse sól o
en su aspecto de cantidad (metros cuadrados por habi-
tante), debe tener una significación en cuanto a su calidad
y a su distribución dentro de la ciudad .

Esta significación cualitativa de los espacios libres y
zonas verdes la entendemos como una adaptación (a tra-
vés de diversas características) del jardín junto a la vi-
vienda, de la plaza, del parque público de barrio o del
parque metropolitano (para toda la ciudad) a las verdade -
ras necesidades de la gente que los utiliza .

Recorramos ahora algunos de los principales espacios
libres y zonas verdes de Madrid y reflexionemos sobre la
manera como los aprovechan los madrileños .

3. LOS ESPACIOS LIBRES
Y ZONAS VERDES DE MADRID

El primero de ellos es, sin duda la Plaza Mayor, que ,
construida en sus actuales dimensiones por orden de l
Rey Felipe III, en 1617, según planos del arquitecto Juan
Gómez de Mora, ha sufrido varios incendios y restaura-
ciones . La más importante de todas, a nuestro juicio, para
su uso como lugar exclusivo de reuniones y fiestas, fue
la realizada recientemente con la creación del aparcamien-
to subterráneo y el destierro definitivo de coches y ca-
rruajes de su interior. Así, sin ruidos mecánicos, est e
maravilloso «espacio libre», aunque no se cuente com o
«zona verde», es uno de los que con mayor «confort »
alberga la estancia al aire libre de los madrileños . No hay
plantas en la Plaza Mayor, pero el leer un peródico, o
conversar o pasearse, o comprar sellos los domingos, o
tomarse un chato de «Moriles» en una de las mesas mi-
rando el juego de los niños, o asistir a cualquiera de la s
numerosas exposiciones, fiestas, conciertos o representa-
ciones que, en una tradición continuada, se siguen ofre-
ciendo allí, son experiencias únicas en esta ciudad ; y
todo . . . en un espacio «pura obra de arquitectura» . Según
cálculos, en su superficie de 110 por 145 metros pueden
albergarse unos cincuenta mil espectadores . Pero, ¿se han
reunido alguna vez tantos? Felizmente, su baja densida d
de uso la hace más agradable a los pocos sabios que l a
gozan, pero ¿es entonces justa la reclamación de «falt a
de espacios para la vida al exterior» ?

El Parque del Retiro es, sin duda, uno de los mayore s

encantos de Madrid . Hecho conocido por los turistas, e s
muy visitado por madrileños y extranjeros, a pesar d e

que algunas autoridades opinan que «no convendría ha-

blar demasiado del Retiro para no fomentar su visita »
y romper el encanto de sus avenidas silenciosas y soli-
tarias . Propiedad del Ayuntamiento desde 1868, «El Re-
tiro» es la antítesis de la Plaza Mayor como espacio ur-
bano . La primera es un espacio libre puro ; el Retiro es
un excelente ejemplo de «zona verde» con recintos, ám-
bitos y espacios diferenciados para diversos usos .

Y aquí ya deberíamos comenzar a hablar de diseño ,
de ordenación de espacios, de cualidades de éstos, de
adaptación a usos específicos . Pero como éste pretende
ser tan sólo un trabajo de divulgación y no de precisio-
nes técnicas, vamos a decir, como postulado, que el Re-
tiro es, para nosotros, el mejor parque de Madrid hast a
la fecha .

¿Por qué? Pues porque soluciona en primer lugar y
de manera adecuada una de las necesidades urgentes del
que quiere vivir al exterior : la sombra . En Madrid, est a
necesidad, que en otros países es sólo de dos meses, s e
prolonga aquí a ocho (desde abril a noviembre), y es, a
nuestro entender, lo que nunca se debe perder de vist a
al diseñar los espacios urbanos .

No haremos una descripción de sus características, qu e
sería muy largo, pero al menos nos interesa señalar qu e
con su superficie de 120 hectáreas podría albergar cómo-
damente unas 24 .000 personas (permitiendo hasta un
mínimo de 50 metros cuadrados por persona) . Sin em-
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bargo, es frecuente ver grandes aglomeraciones en torno

al estanque y a la zona conocida como «la Chopera» (an-
tes también sucedía en el Zoo), mientras el resto perma-
nece más o menos vacío . ¿Mala orientación del público
para usar el parque o mal ordenamiento de sus funciones?
¿Falta de otros centros de interés que distribuyan mejor
a los visitantes? Son problemas que los arquitectos pai-
sajistas y los urbanistas deberán resolver en el futuro .

El Parque del Oeste . Creado en 1901 en la zona que
hoy conocemos como el Paseo del Pintor Rosales, sufrió
grandes desperfectos durante la guerra última ; pero a
raíz de la liberación de Madrid, el Ayuntamiento se ocupó
activamente de su ampliación y restauración, dándole la
forma que hoy conocemos, dentro de una extensión de
93,5 hectáreas .

contención, y en la zona de juegos infantiles en el Paseo

del Pintor Rosales .
Por su actual trazado (especialmente en el sector norte) ,

el Parque del Oeste es un parque «de paso», pero no
un parque para estar . Parte de sus problemas se solucio-
narían construyendo algunas gradas en los caminos de
fuerte pendiente y ubicando los bancos y asientos en las
zonas que quedan sombreadas . Pero para revitalizarlo en
cuanto a su uso, nos parece que requeriría una reestruc-

turación total, basada en un estudio profundo .

La Casa de Campo, con sus 1 .700 hectáreas, constituy e
el principal parque de Madrid, desde que_ en 1931 pasó
del Patrimonio Real a poder del Ayuntamiento .

A pesar de que es más bien un «parque forestal», sin
muchas zonas de jardín cuidado, posee Ja gran virtud de

Para muchos constituye uno de los parques más agra -
dables de la ciudad, pero es increíble el poco uso que d e
61 se hace . Nos hemos preocupado de visitarlo a diver-
sas horas, incluso en festivos por la mañana y por l a
tarde, y siempre nos sorprende la soledad que en él s e
encuentra . ¿Razones? Creemos que todas se relacionan
con deficiencias en su planificación . Existen muchos ár-
boles -tal vez demasiados-, pero ubicados sin pensar en
la gente ; no dan sombra a los caminos ni a los sitio s
donde se ubicaron los asientos . Los caminos, algunos co n
una pendiente excesiva que ha hecho que la erosión lo s
haya socavado, discurren en forma serpenteante, pero si n
ninguna intención clara; los encuentros de éstos son siem -
pre incómodos y no se producen (sino en muy pocos lu -
gares) recintos cerrados que inviten a la «estancia» . Sól o
hemos constatado grupos de gente en el pinar junto a l a
calle Séneca, en un espacio abierto que queda próximo a
la avenida del Arco de la Victoria, junto al muro de

proveer de sombra en zonas donde se puede «estar» y
tiene incorporados dentro de sí diversos elementos d e
interés para el esparcimiento público: zonas deportivas
(tenis, fútbol, baloncesto, natación, equitación), el lago
con sus botes, el Parque de Atracciones, el teleférico y,
últimamente, el nuevo Zoológico . Todos estos elemento s
atraen gran cantidad de público, especialmente el Parque
de Atracciones y el Zoo, donde el aparcamienlo de coches
crea muchos problemas a resolver .

Existen por parte de la Dirección de Parques, Jardines
y Estética urbana numerosos proyectos e ideas para un
mejor ordenamiento de este parque, que con una nuev a
anexión de doscientas hectáreas posee la vocación precis a
para llegar a convertirse en el principal lugar de esparci-
miento para todos los madrileños (Parque Metropolitano) .

La Quinta de la Fuente del Berro y los Jardines de
Sancho Dávila . La Quinta, con una superficie de ocho
hectáreas, es desde el año 1948 propiedad del Ayunta -
miento, que le introdujo grandes mejoras e instaló en la s
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construcciones que conservaba el Museo Arqueológico Mu-
nicipal . Posee frondosos árboles y muy cuidados prados
de césped, en un terreno de pendientes suaves, que Ia
hacen muy agradable para estar y para pasearse .

En 1968 fue ampliada en 5,5 hectáreas más en lo que
se llama los Jardines de Sancho Dávila, pero es de la-
mentar que el nuevo trazado no supo interpretar las cua-
lidades del parque antiguo y resulta de una inferioridad
muy notoria .

Parque de Eva Duarte de Perón . Situado al extrem o
oriente del barrio de Salamanca, es notoriamente uno d e
los parques que la gente usa con mayor intensidad .

De sólo 2,75 hectáreas, fue adquirido por el Ayunta-
miento en 1941 y su conformación actual mantiene la de
la finca anterior, llamada «Parque de los Leones» .

tancia en nuestras horas de ocio y de esparcimiento en
los días festivos .

La nómina de parques debería completarse al meno s
con el Parque del Sur, el Parque de Atenas, el de La
Arganzuela, el de San Isidro, el de Las Avenidas, el de
San Blas, El Calero, La Elipa, los Parques de Moratalaz ,
el de Azorín y el de Entrevías . Mientras la lista de pla-
zas debiera incluir por lo menos a la Plaza de España ,
los Jardines de Sabatini, la Plaza de Oriente, el Jardín de
Las Vistillas, el Paseo del Prado con la Plaza de Murillo
y la Plaza de la Lealtad, el Jardín Botánico, la Plaza del
Conde del Valle de Súchil, el Jardín del Arquitecto Ri-
bera y la Plaza de la Villa de París .

Todos estos nombres en cuanto a jardines municipales ;
pero las áreas verdes y espacios libres de Madrid son aún

Es un agradable recinto con mucha sombra, asientos
bien situados, meseta elevada que aisla una zona par a
bicicletas de niños, con un bar muy concurrido y ámbitos
enmarcados por setos bajos de aligustre .

La Dehesa de la Villa . Parque forestal, especialmente

de pinares, fue donado a la Villa de Madrid por Alfon-
so VII en 1122 y, después de haber disminuido consi-
derablemente por cesiones y ventas, cuenta en la actua-
lidad con una superficie de 99 hectáreas . Con el aumento

de la tasa de motorización se está haciendo muy visitado

en los días festivos, a pesar de que sólo cuenta con dos

bares como centros de interés .

Hasta aquí hemos hecho una breve descripción y crí-

tica de cinco parques municipales de Madrid y de su

Plaza Mayor ; pero la lista, para este verano de 1972 ,

podría ampliarse hasta unos 26 parques abiertos al pú-
blico (más cuatro aún sin abrir o en construcción) y unas

veinte plazas que sirven efectivamente de lugar de es-

muchos más si se consideran los no municipales, tale s
como Ia Ciudad Universitaria, los montes de El Pardo ,
el Campo del Moro, los de algunas nuevas urbanizaciones
como el Barrio del Niño Jesús y el de Saconia- Dehesa
de la Villa, y se agregan los clubs particulares, como el
de Campo, el de Puerta de Hierro y el del Real Automó-
vil Club de España .

Esta larga enumeración parece probar que, efectivamen-
te, la cifra de parques por habitante en Madrid bordea
los diez metros cuadrados, superando la cifra de ocho
metros cuadrados por habitante que en Londres se estima
adecuada .

¿Dónde está, entonces, la diferencia que a los arqui-
tectos nos hace admirar los jardines londinenses como
parte de un paraíso inalcanzable ?

Ya habíamos adelantado qne nos inclinábamos más por
una valoración cualitativa de los espacios libres y zonas
verdes que por las simples cifras de superficies en bec -
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táreas . Los parques, plazas y jardines de Madrid están ahí
como si fuesen habitaciones vacías o mal acomodadas d e
este gran palacio que es la ciudad ; no invitan a ser usados .

A todos nos preocuparía si tuviéramos en nuestra casa
la sala de estar desalojada, sin muebles, o si estuvies e
desordenada y mal acondicionada . Lo mismo sucede con
la mayoría de los parques y plazas : no se usan, a pesar
de su superficie suficiente, porque no están bien situados ,
no están bien conectados con las vías de circulación o
no se han diseñado de una forma adecuada a lo que la
gente necesita para satisfacer sus necesidades de esparci-
miento al aire libre .

4. PARA UN MEJOR GOCE
DE LOS ESPACIOS LIBRES Y ZONAS

VERDES DE MADRID

Habíamos visto al comenzar cómo el sentido, la idea o
el mito de la «necesidad de las áreas verdes» parece y a
haberse apoderado del madrileño y lo empuja a buscar l a
Naturaleza hacia «las afueras de Madrid» cada vez que su
tiempo libre se lo permite .

Recordamos también cómo la idea de las zonas verdes
se asocia con una ambigua idea de felicidad relacionada
con la naturaleza, el desarrollo físico y espiritual, la esté-
tica, la higiene .

Y postulábamos que este prurito por escapar de la ciu-
dad proviene del lugar común de que «en Madrid no hay
zonas verdes», de que «en Madrid no hay felicidad» y
de la engañosa propaganda de los vendedores de piso s
que pretendidamente ofrecen una «solución» a lo que se
dice faltar : aire puro, vegetación, silencio .

Y se sale de Madrid, se hacen muchos kilómetros e n
coche para instalarse junto a la carretera a ver pasar otro s
coches y comerse un bocadillo de patatas .

¿Es ésta realmente la felicidad que puede dar la Na-
turaleza ?

Hay especialistas que han estudiado cómo se deberían
usar los espacios exteriores y zonas verdes (parques, pla-
zas, reservas naturales), según la cantidad de tiempo libre
de que disfrutemos ; y así hablan del tiempo libre coti-
diano, del tiempo libre del dia festivo, del ocio del fin de
semana y de las vacaciones anuales . Es lógico pensar qu e
mientras más días libres dispongamos, más lejos podre-
mos ir en busca del descanso, por lo que en ningún caso
estamos contra la salida de la gran ciudad cuando se trata
de períodos largos, que nos permitan disponer , de hora s
suficientes de descanso para reponernos de las fatigas de l
viaje . Lo que creemos es que ese afán tan loco por «sali r
fuera» podría verse disminuido en provecho de más horas
de descanso y sin las tensiones del viaje, si aprendiése-
mos a utilizar las zonas verdes y espacios libres ya exis-
tentes (que estimamos suficientes en superficie), y al mis -
mo tiempo estos espacios exteriores se fueran mejorando
en calidad para hacerlos más confortables y atractivos .

Lo primero sería el hacer una campaña para dar a co-
nocer los lugares de recreo al aire libre que posee Madrid
y que son de usufructo gratuito de todos los ciudadano s
Podrían realizarse folletos, películas y televideos que mos -

traran lo que existe, al mismo tiempo que dieran normas

y orientaciones para su uso. El gran público va donde se

le llama, el gran público compra lo que se le ofrece con
una propaganda inteligente . Si el gran público es el dueñ o
de ese inmenso tesoro que son las plazas y los parques ,

¿por qué no reeducarlo para que lo descubra y aprenda

a. gozar de él ?
La segunda tarea debiera ser la de mejorar la calidad

de los espacios libres y zonas verdes aumentando su habi-
tabilidad, del mismo modo como reformaríamos una vi-
vienda para «hacerla más acogedora», o compraríamos
muebles, lámparas y moquetas para sentirnos en ella «má s
a gusto» . Este mejoramiento de la habitabilidad deberí a
abarcar diversos aspectos : desde la simple colocación de
bancos y asientos bien diseñados y en lugares más apro-
piados que la mayoría de los actuales, hasta la comple-
mentación de los recintos con bebederos de agua, glo-
rietas, juegos infantiles ( ¡qué deficientes son los de Ma-
drid! ) .

En otros casos convendría agregar árboles de sombr a
(como se ha hecho en la Plaza de España) y cerrar vistas
y subdividir los jardines en espacios más pequeños (com o
en algunas zonas del Retiro y en el Parque Eva Duarte
de Perón), y crear nuevas atracciones y focos de interés ,
como pistas deportivas, bares, teatros para niños, cines ,
pequeños zoológicos de animales y pájaros .

Podrían también corregirse algunas plazas y parques
estudiando mejor sus puntos de entrada y su relación con
los caminos por donde llega la gente y planificando nue-
vos y suficientes aparcamientos .

Los futuros parques y plazas debieran proyectarse pen-
sando más en el ser humano al que deben acoger (com o
lo hicieron los diseñadores del Retiro, de la Quinta del
Berro o del Parque de Eva Duarte de Perón) y utilizando
las plantas con un criterio más inteligente, para proveer
de mejores condiciones a los recintos .

Los urbanistas debieran estudiar la distribución de nue-
vos espacios libres y zonas verdes para ir descongestio-
nando el centro de Madrid ; ojalá creando muchos recin-
tos al estilo de la Plaza Mayor, que es hoy día una joy a
de espacio urbano, sólo para peatones . Y muy especial-
mente jardines junto a las viviendas, para uso diario de
niños y ancianos .

Y si, corno ya hemos sugerido, se enseña a los madri-
leños a vivir sus espacios exteriores y éstos se proveen de
algunas pocas comodidades extras, estamos seguros que
muy pronto comenzarán a valorar el tesoro de los jardi-
nes de Madrid -diseñados para su sol, para su sequía ,
en su estilo propio- . Y aprendiendo a usarlos, tal vez
lleguen a ser más felices .
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1 . El uso del suelo y del techo ,
un casa práctica

por Federico Miralles Mira y Santiago Ponseti Bosch

. INTRODIJCCIO N

Un elemento previo para el pia-
neamiento- físico lo constituye l a
descripción y análisis del conjun-
to de elementos que integran e l
«sistema urbano» . Los estudios
fundados en la información del es-
tado de la base espacial, en que
estas relaciones se producen, pro-
porcionan los datos cuantitativo s
y cualitativos necesarios . Los dis -
tintos elementos del sistema ur-
bano, edificios, canales, activida-
des, etc ., tienen su localización e n
el territorio o suelo . En el esque-
ma propuesto por McLaughlin (1) ,
esta información corresponde a l a
descripción y medida de los «es-
pacios adaptados» en cada una d e
Ias subáreas que integran el área
de estudio . El conocimiento de l a
situación actual del suelo es un o
de los elementos que permite l a
realización dei planeamiento físi-
co . Sin embargo, en nuestro país
aún no se ha tomado consciencia
de una forma institucional de est e
requisito de información . Por esta
razón, al iniciar el planeamiento los
equipos técnicos que tienen qu e

(1) J . Brian McLaughlin, «Urban an d
Regional Planning ., FABER, 1969, London .
Clawson & Steward, «Land Use Informa-
tion”, 1965. Baltimore Md .

elaborar y evaluar planes y políti-
cas, se encuentran con la necesi-
dad de preparar una informació n
sobre el modelo actual, contand o
con una base de datos muy defi-
ciente .

El equipo técnico encargado de
la redacción del Plan General de
Ordenación Urbana de Tarrasa, co -
mo equipo de planeamiento tenía
como objetivo el realizar el análi-
sis de las interacciones entre los
componentes del sistema urbano .
A partir de aquí deberían estable-
cerse las diferentes alternativa s
para la adaptación del comporta -
miento actual hacia el modelo de
planeamiento elegido, a través de
todo un conjunto de medidas de
política urbana . Las primeras limi-
taciones impuestas al análisis de
espacios adaptados fueron las de
presupuesto y tiempo de recogida
de información . A pesar de todo
ello y de los errores procedente s
de las mediciones sobre planos y
fotoplanos consideramos que, par a
el ámbito que nos hemos propues-
to, constituye un instrumento úti l
para poder relacionar unas zona s
con otras y las actividades entre
sí . En este sentido, deberán arbi-
trarse procedimientos que permi-
tiesen en el futuro y de forma pe -

riódica actualizar este trabajo y
ampliarlo a las zonas que aquí no
hemos contemplado. Con ello con -
seguiríamos poder realizar, ade -
más, comparaciones en el tiempo ,
análisis imprescindibles en una óp-
tica de planeamiento continuo . So-
bre estas bases, el método, nive l
de detalle y resultados quedaron
por completo bajo la dirección de l
equipo de información que, una vez
recogidas Ias necesidades del pla-
neamiento y manteniendo la coor-
dinación con el mismo, elegido en-
tre distintas alternativas, llegaron
al diseño y realización del presen-
te trabajo . Por otra parte, hay qu e
tener en cuenta las característica s
urbanas de Tarrasa, «ciudad indus-
trial antigua» . En el casco, a tra-
'vés de una estrecha trama viaria ,
se entremezclan constantement e
grandes núcleos industriales (an-
tiguos «vapores») con vivienda en
edificaciones de poca altura y es-
trecha fachada («casais») . Frente
a esto, núcleos suburbiales den-
samente poblados aparecen aleja-
dos y desconectados del núcleo
urbano .

Uno de los problemas básico s
se plantea en base a la funciona-
lidad del centro actual con res-
pecto al nivel de población . Una
vez decidida la inviabilidad de u n
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«traslado» del centro, el problema
se sitúa en la readaptación de l
mismo a las nuevas necesidade s
de espacio generadas por el incre-
mento de Ios niveles de renta, gas-
to, población, tráfico, aparcamien-
tos, etc .

Esta adaptación en un espaci o
donde el suelo está agotado es di-
fícil y exige no sólo una ubicació n
del nuevo suelo, sino también I a
rotura de bordes y barreras que di-
ficultan la accesibilidad . En defini-
tiva, deben habilitarse nuevos es
pacios públicos (calles, plazas, et-
cétera) en un diseño que facilite
el funcionamiento de este centro ,
a la vez que se produzcan cambio s
en los techos que Ios adapten para
los nuevos usos privados (ofici-
nas, comercios, negocios, etc .) . Se
debe producir, pues, no tan sólo
un incremento cuantitativo del te -
cho, sino también unos cambios o
traslados de usos que lo habilite n
para las nuevas funciones .

Este cambio deberá realizarse en
un sistema de mercado donde la s
actuaciones urbanísticas de carác-
ter público tienen hartas dificulta -
des de financiación . Ello obliga a
que el proceso a realizar deba te-
ner visos de viabilidad para la ini-
ciativa privada, principal protago-
nista del cambio ; o, dicho de otra
forma, que resulte rentable .

Una operación tan delicada debía
quedar ya suficientemente afinad a
en el Plan General, para evitar e n
el futuro desfases entre lo planea-
do y lo realizado y, en su caso ,
para situar el marco y contenido
del desarrollo de los planes parcia -
les y remodelaciones de grande s
manzanas .

Se comprende que las necesida-
des de información debieran esta-
blecerse no sólo a nivel de suelo ,
sino también al del techo . Esto
aportaría los datos necesarios so-
bre las superficies y usos existen -
tes y las nuevas que podrían re-
sultar como consecuencia de las
diferentes alternativas de planea-
miento . De esta forma no sólo se
consigue la cuantificación física de

estas opciones, sino que a parti r
de aquí es posible el análisis eco-
nómico de la más convenient e
(cost-benefit . . .) .

A nivel global este estudio apor-
tará la información sobre la dis-
tribución espacial de los usos y
también la forma en como se re-
lacionan con otros variables, po-
blación, empleo, renta, gasto, etc .
Las posibilidades de otras aplica-
ciones concretas (equilibrio equi-
pamientos públicos-población, aná-
lisis del empleo residencial . . .) y
su realización en el Plan Genera l
de Tarrasa creemos que quedan
fuera de los límites de este ar-
tículo .

2 . AMBITO DEL ESTUDI O

Considerando las limitaciones ,
por una parte, y los objetivos de l
estudio, por otra, se tomaron una
serie de decisiones en cuanto a l a
amplitud del mismo : a) ámbito es-
pacial ; el casco urbano y los gru-
pos de viviendas situados al este
de la Riera de las Arenas . b) de l
conjunto de espacios comprendi-
dos en el casco, el estudio se re -
ferirá solamente al suelo edifica -
do o potencialmente edificable
-manzanas-, excluyéndose po r
tanto viales, aceras y plazas .

Llegados a este punto se presen-
tó un problema de solución mucho
más delicada, ya que podía com -
prometer los objetivos y el plazo
de realización . ¿EI estudio debí a
dar constancia del estado del suel o
y de sus utilizaciones o debía lle-
gar al detalle de techos edificado s
y actividades contenidas?

En este caso, teniendo en cuen-
ta las características urbanas y Io s
objetivos previstos, optamos po r
la solución que implica mayore s
complicaciones y costos, ya que
se presentaba como exigencia de l
nivel de detalle con que pretendía-
mos tratar el problema del casco
urbano . Sólo teniendo en cuenta
estos factores puede decidirse por
una óptica «techo edificado» fren-

te a una «suelo edificado», pero
esta decisión es crucial .Con una
óptica suelo edificado, un gran nú -
mero de suelos nos aparecerán co-
mo de uso mixto con predomini o
de la vivienda, sin poder precisa r
con mayor detalle . Que este nive l
sea suficiente o se requiera ade -
más las superficies de techo des-
tinado a vivienda y a cada una de
Ias restantes actividades del edi-
ficio, depende del tipo de trata-
miento y del grado de detalle con
que pretenda analizarse y planear
el casco urbano .

DESCRIPCION DEL METOD O

Partimos de una información pri-
maria que presentaba unas parti-
cularidades con respecto a la si-
tuación normal en la mayor parte
de municipios . Por una parte dis-
poníamos de un plano parcelari o
(1 :500) actualizado debido a un es-
fuerzo con fines fiscales . (Trasva-
se y encauzamiento de las Riera s
que ocasionaron las desgracias
de 1962 . )

Este parcelario, como puede ver -
se en la reproducción que adjun-
tamos, contiene información sobre
Ias parcelas que integran cad a
manzana y también sobre la super-
ficie de las mismas . Posteriormen -
te fueron numeradas y se le añadi ó
información sobre el número de
plantas en el caso de que estuvie-
sen edificadas .

Por otra parte, debido al acuer-
do entre el Ministerio de Haciend a
y Administración Local, se estaba
llevando a cabo un estudio del sue -
lo y suelo edificado, con objeto
de calcular las rentas anuales y
Ias bases imponibles de la Contri-
bución Territorial Urbana . Este es-
tudio estaba en su fase inicial y
el plazo de realización del mism o
superaba ampliamente el que s e
disponía para el planeamiento e n
su conjunto . Tampoco resultab a
adecuada la codificación de acti-
vidades a objeto fiscal, ya que dis-
tinguía esencialmente entre solar ,
viviendas, almacenes e industri a
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sin mayor detalle . La empresa qu e
realiza este trabajo puso a dispo-
sición del equipo del Plan Genera l
la información en el estado en que
se encontraba, con lo que nuestro
trabajo se vio en parte facilitado .
Utilizamos para las zonas ya cu-
biertas la actualización del parce-
lario, el número de plantas y un a
primera clasificación de activida-
des contenidas en los edificios .

El tercer elemento de informa-
ción fue un fotoplano del vuelo de
1970 a una escala de 1 :1000 . Cada
parte exigía una corrección espe-
cial posible sobre la base del pla-
no parcelario . Sobre este fotoplano
podían identificarse con precisió n
solares libres, profundidades edi-
ficadas, patios interiores y en mu-
chos casos los almacenes de una
sola planta, así como las grandes
naves industriales de uso exclusi-
vo . Con la ayuda del parcelario ac-
tualizado podían identificarse asi-
mismo los edificios de cada par -
cela .

Para cubrir los objetivos que
nos habíamos propuesto seguimos
el procedimiento siguiente :

A) Trabajo de despacho 1 . '
Fase .

El 'primer paso fue una nume -
ración única de manzanas que nos
permitiese identificar las unida-
des en el fotoplano y en los par-
celarios . A continuación se tras-
ladó toda la información posibl e
que podía deducirse de parcela -
rio, fotoplano y los trabajos e n
curso para la revisión del Catas-
tro de la Propiedad Urbana .

De esta forma iniciamos la con-
fección de lo que serían las «Ho -
jas de Observación• con las qu e
se desarrollaría la 2 . fase .

Mediante la superposición d e
las tres fuentes citadas consegui -
mos cubrir los siguientes puntos :

A.1. Identificación y numera-
ción de parcelas edificadas y n o
edificadas en el interior de man-
zanas .

A.2. Transcripción a las «Ho-
jas de Observación» de los datos
de «superficie de parcela ', y de Foto plano cor, parcelario superpuesto.
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Hoja de observación utilizada en el trabajo de campo .

»superficie edificada en planta
baja» procedentes del parcelari o
y del superficiado del fotoplano ,
para aquellos datos que la fgtogra
fía aérea no ofrecía dudas.

A.3. Transcripción a las «Hojas
de Observación» del número d e
plantas edificadas y de las activi-
dades contenidas en los edificio s
para las manzanas en que se cono-
cía esta información procedent e
de la revisión del Catastro Urba-
no . Este apartado se sabía que era
muy defectuoso y figuraba a título
de orientación del observador .

A.4. Preparación de calcos de l
fotoplano, con indicación de Iími-
tes de parcela y profundidades edi-
ficadas, para su comprobación y
orientación del observador .

B) La 2.° Fase o Fase de
Observación .

Se iniciaba proveyendo al obser-
vador de una Hoja de Observació n
por . manzana, con los datos calcu-
lados en A.2 y A .3, una copia
del parcelario y el calco definid o
en A.4 (vegetal) .

Las funciones del observador
eran de dos tipos : comprobación

e información complementaria, con
respecto a los dos objetivos que
nos proponíamos : edificación y ac-
tividades o usos del suelo y techo.

B.1. Comprobación del número
de edificios y solares o parcela s
libres .

B.2. Comprobación del número
de plantas de las edificaciones .

B.3. Comprobación del número
de las superficies edificadas en
planta baja, mediante Ia observa-
ción del estado de edificación de
los patios interiores de manzana .

B.4. Observación de la superfi-
cie edificada en las restantes plan-
tas . Estimación de Ia superficie e n
otras plantas sobre Ia edificada en
planta baja . Esta estimación per-
mitía obtener la superficie tota l
con el error subsiguiente a la ha-
bilidad del observador en estimar
las proporciones de las plantas ba-
jas que se reproducían en las plan -
tas restantes .

B.5. Descripción detallada de
Ias actividades contenidas en I a
edificación y estimación de la su-
perficie correspondiente a cada ac-
tividad en el caso de que se efec-
túen actividades distintas en la
misma planta .

B.6. En el caso de actividades
industriales, con objeto de proce-
der a una identificación con otra s
informaciones, se consignaba ade -
más de actividad y superficie e l
nombre de la razón social .

Teniendo en cuenta el tipo de
información que la observación de-
bía procurar, la selección, forma-
ción y control de los observadores
fue objeto de una atención espe-
cial . Hay que tener en cuenta, si n
embargo, que las fuentes de error
propias de las estimaciones sub-
jetivas de los observadores, en
realidad fueron menos considera-
bles que lo que en principio pued a
imaginarse . En todo caso existía
un control objetivo para las plan-
tas bajas procedentes del fotopla-
no y para las restantes plantas pro -
cedentes del conocimiento de l a

base» edificada.
En la práctica, los casos más

frecuentes de dos comercios en I a
planta baja de un edificio pueden
resolverse con relativa facilidad
asignando un porcentaje de la
planta a cada uno de ellos, con lo
que se distribuyen proporcional -
mente las superficies comunes.
Para las plantas superiores, el pro -
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ceso es el mismo en el caso de
que la actividad no sea exclusiva-
mente la vivienda .

En los casos dudosos, la obser-
vación se complementaba con pre-
guntas a comerciantes o porteros ,
con respecto a actividades tale s
como residencias en trastiendas y
despachos en viviendas .

Para una muestra del 5 por 10 0
se efectuó control general, y par a
una muestra del centro urbano s e
efectuó una comprobación minu-
ciosa, llegando á mediciones direc-
tas que dio un grado de error pro-
medio de ± 10 por 100, a nuestr o
juicio perfectamente aceptable da-
da la naturaleza del trabajo .

C) La 3 . a Fase de Control,
Codificación, Resumen .

Las Hojas de Observación recibi-
das eran sometidas a un riguroso
examen por parte del equipo de
revisión y codificación. La informa-
ción contenida debía ser completa
(responder a todas las caracterís-
ticas y atributos consignados) y
cumplir unas condiciones lógicas ,
tales como :

A nivel de edificio y/o parcela .
C.1. Superficie edificada en plan -

ta baja

	

Superficie de la parcela .
C.2. Superficie activa (suma d e

Ias superficies de todas las activi-
dades) = Superficie total edifi-
cada .

A nivel de manzana .
C.3. Superficie de la manzana =
Superficies de las parcelas (so -

lares) .
C.4. Superficie totál edificada =
Superficies activas - Solare s

y zonas verdes.
C .S . Superficie edificada en plan-

ta baja Superficie total de la
manzana .

Una vez efectuados estos con-
troles se procedía a C .6, Codifica-
ción de las actividades, mediante
una clasificación que expondremo s
más adelante . El paso siguiente ,
C.7, consistía en una agrupación
de actividades para cada manzana ,
que denominamos resumen po r
manzana, en el que figuraba la si-

guiente información para esta uni -
dad espacial :

Superficie de la manzana .
Superficie edificada en planta

baja .
Superficie edificada en planta

primera .
Superficie edificada en otras

plantas .
Superficie total edificada .
Superficie edificada actividad i .
Superficie de establecimientos

de la actividad i .
Esta información fue la que se

pasó a fichas perforadas para su
tratamiento mediante ordenador .

4 . LA CLASIFICACIO N
DE ACTIVIDADES

Para poder sacar conclusiones
generales debimos proceder a una
clasificación de las actividades, ya
que su . ordenación no provee auto-
máticamente de una clasificación
útil . El sistema de clasificación
adoptado debería reflejar el objeto
que la clasificación se propone .

Para clasificar los usos del sue-
lo pueden adoptarse criterios mu y
distintos, si bien los más frecuen-
tes son del tipo :

Residenciales .
Comerciales .
Industriales, etc .
Estos han servido como base en

el extranjero y en nuestro país de
numerosas descripciones .

Sin embargo, para nosotros e l
mapa de uso del suelo no consti-
tuia un fin en sí mismo, sino un
medio, un instrumento útil par a
el planeamiento .

Para clasificar los distintos usos
consultamos varios análisis :

Harland Bartholomew : Lan d
Uses in American Cities», Cam -
bridge 1955 .

E. B . Wilkins: «Mapping fo r
Planning», 1948, Chicago .

F. Stuart Chapin, Jr . : «Urban
Land Use Planning-, N. Y. 1957 .

Irving D . Shapiro : «Urban Lan d
Use Classification». Rev . Land Eco-
nomics, May 1959, Wisconsin .

«Land Use Survey- . G .L .C . Lon -
don 1968 .

Llegamos a la conclusión de que
se presentaba una opción muy cia -

ra entre los «usos del suelo» pro -
piamente dichos y los usos de l a
superficie edificada o «techo edi-
ficado».

Dejando aparte la óptica «us o
del suelo», el «estudio de techos
edificados» tiene una doble limi-
tación de los mínimos de desagre-
gación: a) por una parte, la que
nos marca la información restante
(empleo, residencias, tipos de
gastos, etc .) , con la que debe com-
plementarse para la descripción
del conjunto de relaciones de l
«sistema urbano», y b) por otra -
parte, la que nos exigen las técni-
cas que para el análisis y trata-
miento nos proponemos utilizar .

Para que las agrupaciones con
que presentaríamos los resultados
tuvieran este carácter de instru-
mento, propusimos a los distintos
técnicos especialistas que forma -
ban parte del equipo de planea-
miento una primera clasificación ,
manteniendo reuniones con los
mismos al objeto de adaptar los
outputs del estudio de «usos de l
suelo» a las necesidades de infor-
mación de las respectivas técni-
cas que se pensaban utilizar, po r
una parte, y al desglose en cate-
gorías de la información restante
con la que los «techos edificados »
debían cruzarse .

De esta forma, actividades como
la industria se subdividieron, pri-
mero, en tantos grupos como e l
empleo industrial venía clasifica-
do, y posteriormente, en dos gran -
des grupos: a) factorías y oficina s
anexas ; b) oficinas de la indus-
tria, de todo tipo, separadas de l a
planta fabril .

El comercio, asimismo, se sub -
dividió en oficinas y tiendas, y és -
tas en : a) alimenticias ; b) no ali-
menticias, y c) anómalas, por res-
ponder los comportamientos d e
los consumidores a conductos dis -
tintos para cada uno de estos ti -
pos .

En el gráfico adjunto presenta -
mos la primera clasificación y co-
dificación de actividades en la qu e
se agrupan los resultados por man-
zanas, es decir, los resúmenes
manuales que efectuamos tras l a
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comprobación de los resultados de
la agrupación de edificios y par-
celas no edificadas .

Las dificultades de tratamiento
que presentaba esta información
y que aconsejó su proceso por or-
denador, nos llevaron por razón de
coste y tiempo a una «agrupación
restringida para la explotación me-
canizada» que adjuntamos en e l
mismo cuadro y que supone a nues-
tros fines una pérdida de informa-
ción aceptable.

El problema de la clasificació n
de actividades es, a nuestro jui-
cio, una pieza fundamental para es-
tudios de este tipo y merece un a
atención más detallada que la que
pudimos dedicarle . La que nos pro -
pusimos presentó dificultades pa-
ra algunas utilizaciones concre-
tas (p. e ., la agrupación bajo e l
mismo epígrafe de estadios de-
portivos y salones de billar o «fut-
bolín») . Sin embargo, se mostró
muy útil en otros, tales como el
«Estudio especial del centro urba-
no» y «Necesidades de nuevo sue -
lo industrial» . Para nuevos estu-
dios de este tipo puede constituir
un punto de referencia, pero la ca-
racterística principal que debe se-
guirse es la que marca el criterio
de para qué se requiere esta in -
formación .

Hay que señalizar de forma mar-
ginal que, en algunos casos, una
correcta desagregación del uso de l
techo puede proporcionar un indi-
cador para desagregar informacio-
nes sobre Ias mismas actividades .
(Por ejemplo, conociendo las rela-
ciones medias de empleo/techo
para distintas actividades A y B ,
cuya información de empleo está
agregada al sector A+B, el techo
utilizado para cada una ponderado
por las relaciones respectivas
empleo A

	

E b
	 y	 nos permite es -

techo A

	

Tb
timar las cantidades de empleo en
A y en B por separado) .

5 . TRATAMIENTO DE LA
INFORMACION

A cada ficha equivalente a los
resultados por manzanas se le

asignó asimismo el código de
identificación para las distintas
unidades espaciales que el equipo
de planeamiento seleccionó . La
unidad mínima fue por consiguient e
Ia manzana, obteniéndose las res-
tantes por agrupación de manza-
nas. Con objeto de aprovechar la
información de origen administra-
tivo, las dos agrupaciones que se
utlizaron fueron :

Distrito ,
Sección censal .
Por otra parte, teniendo en cuen-

ta la falta de operatividad urbanís-
tica de estas agrupaciones, esta-
blecimos una división de la ciudad
en «zonas urbanísticas», que llama -
mos «áreas homogéneas» o «uni-
dades elementales de planeamien-
to» . Estas áreas no coinciden co n
Ias divisiones administrativas, por
lo que establecimos asimismo unas
subsecciones censales cuya carac-
terística fundamental consiste en
que agregadas permiten la trans-
formación de secciones censale s
en áreas homogéneas .

A efectos de otros estudios y,
en especial, del análisis del cen-
tro, se ha efectuado asimismo una
agrupación de manzanas en cuatro
grupos que tienen la característic a
de ser concéntricos . Estas zonas
Ias hemos denominado zonas co-
merciales, siendo la primera-cen-
tro-el conjunto de manzanas que
registran una mayor concentració n
de terciario en el centro urbano
de Tarrasa .

Las tres zonas restantes son co-
ronas que envuelven a las anterio-
res (ensanche, barrios y perife-
ria) .

Para todas y cada una de esta s
agrupaciones de manzanas se ha
efectuado una explotación de los
resultados, para disponer de los
totales por agrupación, así como
de las elaboraciones que ahora ex-
pondremos .

5.1 . Elaboraciones efectuadas .
Para cada agrupación espacial ,

es decir, para :
Manzana
Area homogéne a
Subsección censal

Sección censa l
Distrito municipa l
Zona comercial .
Realizamos un plan de explota-

ción y tabulación que comprende n
los totales de la agrupación y una
serie de elaboraciones para los da-
tos sobre suelo y suelo edificado
y para los datos de actividades .

Coeficientes de edificación .

En las tablas estos resultados
aparecen en tantos por ciento .

Coeficientes de actividad .

Para cada actividad (i) de l a
agrupación de 45 actividades, as í
como para los resúmenes de Ofi-
cinas (actividad 46), Tiendas (ac-
tividad 47), Industria (actividad
48), se han calculado las siguien-
tes relaciones :

5.2. Programa de edificación
potencial .

A la vez que se calculaban lo s
índices que hemos expuesto, se
efectuó también por medio del or-
denador el de la edificación po-
tencial, mediante un programa sim-
ple de hipótesis sobre la edifica-
ción de los solares no' edificados
y de los edificios que en la actua-
lidad están edificados sólo en
planta baja .

6 . PRESENTACIO N
DE RESULTADO S

6.1 . Edificación .
Para el conjunto del casco urba-

no de la ciudad, el estudio arroj a
los siguientes resultados :
Superficie total de man -

zanas	 701,8 Ha.
Superficie total edifica -

cada en planta baja . . . 287,4 Ha .
Superficie total edifica -

da en techo	 575,5 Ha .
Superficie total libre

(zonas verdes y sola -
res) (1 .101 parcelas) 231,1 Ha .
Es decir, que, en el caso de l a

ciudad, aproximadamente el 41 po r
100 de la superficie está edifica -
da, mientras que el resto son su-
perficies libres en interiores de
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manzana y solares sin edificar . Las
superficies libres en interiores de
manzana pueden calcularse por di-
ferencia .

Superficies interiores de man-
zana _ Superficie total manza-
na - (Superficie planta baja más
solares y zonas verdes) .

Superficie interior de manza-
na = 193,4 Ha .

La densidad de' edificación ex-
presada en m 2 techo/m 2 de planta
es de 2,003, y la densidad expresa -
da en m 2 techo/m 2 solar es de 0,82 .

Estos promedios no son unifor-
mes para toda la ciudad .

En este artículo presentamos
solamente los resultados para las
zonas comerciales, es decir, para
la división urbanística del casco
en 4 zonas concéntricas, alrededo r
del centro urbano .

Para esta simple desagregación
podemos observar que :

1 Las superficies libres en in-
teriores de manzanas y solares si n
edificar representan una mayor
proporción a medida que nos ale-
jamos del centro urbano .

2 . La densidad de edificació n
m 2/m2 planta, donde presenta u n
índice mayor es en la zona qu e
hemos denominado periferia . Esta
zona está integrada básicamente
por los nuevos grupos de vivien-
das, de notables dimensiones. E n
el centro, normalmente es dond e
se produce el fenómeno de mayor
densificación, en el caso de Ta-
rrasa alcanza solamente la mita d
de la .densidad de esta zona . Esta
situación anómala da un carácte r
particular al crecimiento urbano .
(Cuadro 1 . )

6.2. Actividades.

La superficie total edificada es
en el casco igual a 575,7 Ha. Vea -
mos cómo se distribuye para los
grandes grupos de actividad . (Cua-
dro 2 . )

El estudio realizado nos mues-
tra un casco urbano con una fuer-
te actividad industrial, base econó-
mica de la ciudad . Este hecho pre-
senta todo un conjunto de proble-

mas para el planeamiento . (Cua-
dro 3. )

Por la forma como se ha definid o
la zona 4, Periferia, no figuran in-
dustrias, por lo que hay que ex-
cluirla de la comparación .

En las zonas restantes podemo s
observar una estructura particular ,
ya que tanto el Ensanche como e l
Centro registran concentracione s
industriales superiores a los Ba-
rrios. Este fenómeno, consecuen-
cia del desarrollo histórico de l a
ciudad, es uno de los problemas

Cuadro 1

con que ha debido enfrentarse e l
Plan General de Ordenación, arbi-
trando las medidas para que, de
una forma realista, puedan produ-
cirse las transformaciones necesa-
rias para un buen funcionamient o
del centro urbano y para el norma l
desarrollo de la actividad indus -
trial .

Para establecer de forma preci-
sa los objetivos, diseñar las alter-
nativas, evaluarlas y seleccionar-
las, el poder disponer de esta in -
formación ha sido un instrumento
muy valioso .

Superfici e
total
solares m2

m. -planta/m?
total manzan a
(a) %

m: techo/
m? plant a
(b) %

m 2 techo/m:
total manzan a
(c)

CENTRO

ZONA 1 47.047 62 .1 264 .6 -

	

164 .3

ENSANCH E

ZONA 2 2.151 .914 55 .4 195.6 108 .3

BARRIO S

ZONA 3 4.338.753 32.9 185 .9 61 .3

PERIFERIA

ZONA 4 187.143 21 .6 510 .9 110.2

Total Ciudad 7.018 .436 40.9 200 .3 82.0

Cuadro 2

ACTIVIDAD Ha . de techo Wo sup. tota l

Residenci a
(Actividades 1 + 31 + 23) 329,7 57, 3

Industria
Actividades 48 + (90 % de 21) +
(10 % de 22) + 25 + 3 141,8 24, 6

Terciarios y otros Equipamientos
(resto edificado) 66,6 11,6

Casos

	

especiale s_

	

(edificación

	

en

	

cons-
trucción, abandonados, etc .) 37,5 6,5

Actividades 17 + 27 + 28 + (90 % de 22)
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En el análisis por zonas podemos comparar los índices A, B, C, D y E, referidos a la actividad industrial . Cuadro 3

ZONAS
Sup.

	

Ind .
A=

N ° Estb.Ind. °/oo
B=

Sup .

	

Ind .

	

°/oo
C=

Tamaño med .
D=

	

de
Sup . Ind .

E=
Sup . T. edif . N ° Viviend . Sup . Viviend . Estab . Ind . N ° Viviend.

CENTR O

Zona 1 97 30 194 639 19,81

ENSANCH E

Zona 2 268 42 584 1 .160 49,84

BARRIOS

Zona 3 159 24 266 779 18,85

PERIFERIA

Zona 4 - - - --

TOTAL 188 23 352 945 27,11

CLASIFICACION DE ACTIVIDADES

Agrupación para las tabulaciones de Actividades del estudio de ia superficie edificada

Actividades codificadas para la explotación Actividades que comprende la explotació n
mecanizada manua l

Número

	

ACTIVIDAD Número

	

ACTIVIDADES

1 Viviendas de todo tipo. 5-4 Residencias privadas, casas

	

particulares, vi -
viendas de todo tipo .

2 Bodegas y bares. 1-9 Bodegas y bares .
4-4 Garajes de taxis y automóviles alquiler, garaj e

automóviles, reparación automóviles .
3 Garaje, reparación y estaciones gasolina . 4-5 Estación de gasolina .

8-9 Academia corte, conducción, dibujo, etc .
4 Otras actividades privadas. 9-9 Varias - Artesanía (herrería, carpintería) .

1-0 Otras tiendas de bienes y servicios. Correos,
5 Varias y artesanía . fotocopias, limpiabotas, peluquerías, salones

de belleza, etc .

6 Otras tiendas de servicios . 1-6 Mercados callejeros.
1-7 Venta en espacios abiertos .
1-8 Exposición de vehículos automóviles .

7 Mercados callejeros. 3-1 Estaciones y transformadores eléctricos, torre s
alta tensión .

8 Otras tiendas. 3-2 Gas .
3-3 Otros servicios públicos (urinarios, etc.) .

9 Servicios públicos. 3-4 Agua y estaciones de bombeo.
3-5 Teléfonos .

10 Salones de conciertos, cines, teatros. 6-1 Salones de conciertos, cines, teatros .
11 Terrenos y edificios de fuerzas. 6-4 Terrenos y edificios de fuerzas armadas.

6-5 Museos y galerías de arte, bibliotecas, estu -
dios de radio, TV., salones de conferencias .

12 Museos y galerías de arte. 6-9 Restaurantes, fondas .
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Actividades codificadas para la explotación Actividades que comprende la explotació nmecanizada manual

Número

	

ACTIVIDAD Número

	

ACTIVIDADES

13 Restaurantes y fondas. 6-6 Otros edificios públicos no incluidos en otra
parte (estación ambulancias, ruinas antiguos,

14 Otros edificios públicos . defensa civil, estaciones bomberos, cárceles ,
comerciales, perreras, Juzgados, palacios, Po -
licia) .

15 Oficinas de la Administración central y local. 7-1 Oficinas de la Administración, incluidas las ofi -
cinas de los ministros (Correos excluido) .

16 Hospitales, sanatorios, -clínicas y dispensarios. 7-4 Oficinas de Administración local.
8-0 Hospitales, senatorios, clínicas y dispensarios .

17 Edificios abandonados en fase de construcción. 0-5 Edificios abandonados en fase de construcción.
1-1 Tiendas clásicas de alimentación .

18 Tiendas de alimentación . 1-2 Autoservicio .
1-3 Tiendas de cotidiano no alimenticio.

19 Tiendas cotidianas no alimenticias . 1-4 Grandes almacenes.
1-5 Tiendas de artículos de compras anómalas .

20 Tiendas de artículos anómalos . 2-1 Depósitos de las autoridades locales .
2-2 Almacenes de depósitos privados .

21 Almacenes de depósito todo tipo . 2-3 Almacenes de petróleo, aceites y otros líquidos
químicos .

2-4 Almacenes abiertos .

	

-
22 Almacenes desocupados. 2-5 Almacenes de depósito para construcción .

2-6 Mercado al por mayor .
23 Garajes privados . 2-7 Almacenes

	

desocupados,

	

naves

	

industriales
desocupadas .

24 Oficinas de servicios de todo tipo . 5 6 Garajes privados.
7-2 Oficinas de Bancos. Seguros, abogados, publi-

cidad, etc .
25 Oficinas de servicios comerciales de la in- 7-5 Otras oficinas y locales sociales de agrupa -

dustria ciones .
7-3 Oficinas

	

de

	

planta industriales, oficinas c o-
26 Solares sin edificar . merciales de industrias, etc .

0. 1 Solares sin edificar, zonas verdes.

27 Edificios en construcción . 0-3 Edificios en período de edificación (trabajo en
su construcción) .

0-2 Edificios derribados o en derribo.
28 Otros casos especiales . 0-4 Edificio viejo abandonado como vivienda .

0-8 Establos .
29 Aparcamientos . 0-9 Edificios en reformas .

4-3 Aparcamientos de automóviles y camiones se-

30 Estaciones de automóviles y trenes . parados de otros usos .
4-6 Garajes públicos.
4-7 Aparcamientos de automóviles abiertos.

31 Otras residencias . 4-2 Estación autobús.
4-8 Terrenos ferrocarriles .

32 Iglesias y conventos . 4-9 Terminales aéreas .
5-1 Residencias y Colegios Mayores .

33 Otros locales deportivos, diversión y ocio . 5-2 Camping caravanas .
5-3 Hoteles y pensiones.

34 Enseñanza pública de todo tipo . 5 5 Asilos para niños y viejos.
6-7 Iglesias

	

y

	

locales

	

asociados en

	

alias,

	

con-
ventos .

35 Enseñanza privada de todo tipo . 6-2 Clubs.
6-8 Piscinas, pistas patinaje, salones baile, escue-

36 Institutos,

	

Escuelas,

	

Facultades,

	

Enseñanzas Iás baile, estadios deportivos, canódromos,
Media y Superior. tenis cubierto, salones billar, futbolines .
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Actividades codificadas para la explotación Actividades que comprende la explotación
mecanizada manua l

Número

	

ACTIVIDAD Número

	

ACTIVIDADES

37 Industrias alimentación . 8 . 4 Parvulario.
8.5 Enseñanza primaria .

38 Industrias químicas . 8-6 Enseñanza secundaria .
39 Industrias metal. 8-1 Parvulario .

40 Industrias textiles .
8.2 Enseñanza primari a
8.3 Enseñanza secundaria.

41 Industrias confección, cuero y calzado. 8-7 Institutos o escuelas de Enseñanza Técnica

42 Industrias materiales construcción.
Media .

8-8 Escuelas, Facultades, Institutos de Enseñanz a
43 Industrias madera y muebles . Superior .

44 Industrias papel y artes gráficas . 9-1 Alimentaciõn .
9.2 Química .

45 Construcción . 9. 3 Metal maquinaria.

46 Oficinas (15 + 24 + 25) . 9-4 Textil .
9 .5 Confección, cuero y calzado.

47 Tiendas (2 + 6 + 7 + 18 + 19 + 20) . 9. 6 Materiales construcción .
48 Industrias

	

(5 + 37 + 38 + 39 + 40 + 41 + 42 9-7 Madera y muebles .
+ 43 + 44 + 45) . 9-0 Construcción .

■

Una obra ce particular interés
redactada-por un equipe de conocido '

especi . istas en diversas disciplinas. publicad .
bajo el patrocinio del Centre de l
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2. Sobre Ia percepción remoa
desde satélites

J. M. Obiols

EL CONTEXT O
En los últimos años se ha pro-

ducido un desarrollo muy rápido
de los métodos y técnicas de per-
cepción remota o «remote sens-
ing», los cuales se orientan, esen-
cialmente, al cumplimiento de un
doble objetivo: a) recoger infor-
mación sobre la estructura, com -
posición y dinámica de la superfi-
cie terrestre, mediante unos dis -
positivos (sensores remotos, «re -
mote sensors») que obtienen imá-
genes o registros espectrales a
distancia, desde vehículos aéreos
o espaciales, y b) manipular esta
información, analizarla y restituir-
la automáticamente, en forma nu-
mérica, gráfica y cartográfica (1) .

La percepción remota ha ido
configurándose como un campo
técnico-científico . en plena expan-
sión, donde confluyen especialis-
tas de disciplinas diversas, con e l
denominador común de hallarse
interesados en el diseño y experi-
mentación de nuevos métodos y
técnicas para el estudio y el con-
trol global de las formaciones, re-
cursos y fenómenos de la superfi-
cie de la Tierra. Las experiencia s
llevadas a cabo, principalmente e n
los Estados Unidos (2), cubre n
una amplia temática (agronomía ,
hidrología y oceanografía, geolo-
gía, ecología, inventarios de usos
del suelo rural y urbano, etc .) .
Los resultados obtenidos, en bue -
na parte positivos, han creado u n
clima creciente de interés, que se
ha visto muy estimulado por el ini -

(1) Véase una información sintética
sobre el tema en : R . Núñez de las Cue-
vas, «Fotointerpretación y sensores re-
motos, instrumentos básicos para la pla-
nificación urbana y del medio ambiente= ,
Ciudad y Territorio, 2/72 .

(2) Las universidades de Michigan
(Center for remote sensing information
and analysis) y de Purdue (Laboratory for
applications of remote sensing) actúan, e n
este campo, como centros de vanguardia .

cio, en 1972, de los primeros pro-
gramas de lanzamiento y explota-
ción experimental de satélites ci -
viles de percepción remota .

En el mes de julio de 1972, en
efecto, la N .A.S .A . lanzó el prime r
satélite destinado a la percepción
remota de recursos y fenómenos
naturales . Este satélite es el pri-
mero del programa E .R .T .S («Earth
Resources Technology Satellite») .
Paralelamente a este programa, l a
agencia espacial estadounidens e
desarrolla también el programa
«Skylab», con objetivos similares .
Y aun cuando poco se sabe al res-
pecto, es probable que la Unión
Soviética -que también trabaj a
activamente en el campo de la per-
cepción remota- emprenda pro -
grámas de la misma índole (3) .

Los programas E .R .T .S. y «Sky-
lab» parecen corresponder al cam-
bio de orientación que sufren ias
actividades de la N.A.S.A., enfren-
tada a una importante reducción
presupuestaria y progresivament e
orientada a buscar aplicacione s
prácticas para el gran potencia l
acumulado por el desarrollo de las
tecnologías del espacio . La percep-
ción remota desde plataformas or-
bitales puede representar, efecti-
vamente, una vía de utilización
provechosa de este potencial . Es
en este sentido, por ejemplo, que

(3) En la U .R .S .S ., el Laboratorio d e
métodos espaciales para las ciencias d e
la Tierra, de la Universidad de Leningra-
do, y el Laboratorio de métodos aéreos
del Ministerio de Geología ; desarrollan
con carácter prioritario investigacione s
en percepción remota . Una visión de con-
junto sobre sus actividades puede ha-
llarse en : V. B. Komarov, «The basic di-
rections of the development of aerial me-
thods for the study of natural resource s
of the URSS en Proceedings of the VII
Symposium on remote sensing of the en-
vironment, Universidad de Michigan, .1971 .
Una evaluación de perspectivas en :
B . V . Vinogradov y K. Ya . Kondratyev,
.Geographical applications of remote sen -
sing», en Soviet Geography, junio 1972 .

el portavoz del Comité de Ciencia
y Astronáutica de la Cámara de
Representantes estadounidense ha
podido afirmar, enfáticamente, que
los programas de percepción re-
mota desde satélites representan
«la inversión más rentable de to-
dos los programas espaciales lle-
vados a cabo hasta la fecha» .

Aun cuando al final de este ar-
tículo se intenta una evaluación
de las perspectivas de este proce-
so iniciado con el lanzamiento de
E .R .T .S. 1, parece prematuro afir-
mar que la percepción remota des -
de satélites llegará a alcanzar las
cotas de eficacia y rentabilidad
que le permitan convertirse -co-
mo es el caso de los satélites me-
teorológicos, por ejemplo- en l a
base de unos sistemas operacio-
nales y permanentes para la obten-
ción de información sinóptica so-
bre el medio terrestre, posibilitan -
do así un «management» global de
los recursos planetarios .

Pero en todo caso «a priori» pue -
den señalarse dos factores que
abogan con fuerza a favor de un a
previsión de esta naturaleza. En
primer lugar, la percepción remo-
ta desde plataformas orbitales re-
presenta, en la actualidad, la úni-
ca posibilidad para el estableci-
miento de sistemas de información
global sobre la totalidad de los me-
dios terrestres . Y es cosa, no po r
muy repetida menos angustiosa ,
el que tales sistemas se hacen ca-
da vez más urgentes, como conse-
cuencia del fuego cruzado de con-
taminación y sobreexplotación a
que se ve sometido nuestro mun-
do (4) . En segundo lugar, parecen
existir muchas posibilidades de
que la información suministrad a

(4) Véase : L . Carreño Piera, =Percep-
ción remota e información sobre el me-
dio ambienten, en Jornadas técnicas sobre
el medio ambiente, publicación de la Fe-
ria de Barcelona, 1972 .
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por los satélites de percepción re -
mota se revele eficaz en cuanto a
la prospección de recursos natu-
rales (hídricos, minerales, etc .) en
los países subdesarrollados o en
los en vía de desarrollo .

A ello puede añadirse una terce-
ra consideración: el proceso de
rápido desarrollo tecnológico sub-
yacente al tema, y que contribuy e
poderosamente a impulsarlo, tiene
un motor incuestionable en el cam-
po de los satélites militares de in-
formación, sobre los cuales la in-
formación es precaria, pero que
han alcanzado ya, evidentemente ,
unas «performances» muy sorpren-
dentes (5) .

En todo caso, y aun cuando no
faltan voces críticas en este con -
texto general, señalando el carác-
ter excesivamente sofisticado de
Ias técnicas empleadas y, sobre
todo, el que éstas representan una
inquietante versión planetaria de l
«tour du propriétaire», obviamente
reservado a las potencias espacia -
les, parece conveniente seguir con
atención este tema, de tantas im-
plicaciones, y en la medida de
nuestras posibilidades adquirir ex-
periencia en él .

EL PROGRAMA E .R.T .S .

El programa E.R .T .S . incluye e l
lanzamiento de dos satélites (E .R .
T .S .-1, en órbita desde julio de
1972, y E .R .T .S .-B, aún no lanzado) ,
como primer paso para desarrolla r
un sistema más efectivõ, plena -
mente operacional, de satélites ci -
viles de observación terrestre .

Los datos recogidos por estos do s
satélites experimentales serán ex-
plotados por investigadores de di -
versos países, que estudiarán su
posible aplicación en diversas dis-

(5) Es curioso observar cómo en los
acuerdos firmados en mayo de 1972 como
resultado de la primera ronda de con-
versaciones SALT se dice -en el tratad o
de limitación de misiles antibalísticos-;
.Con el fin de asegurarse del cumpli-
miento de lo dispuesto en este tratado ,
cada parte usará sus medios técnicos na-
cionales de verificación . . . Cada parte s e
compromete a no interferir los medio s
técnicos nacionales de verificación de l a
otra parte . . Se admite así (ibastante ex-
plícitamente!) el recurso a los satélite s
de observación como medio de control
mutuo .

ciplinas : agricultura (distribució n
y rendimiento, enfermedades, usu-
ra de las tierras), . inventarios fo-
restales, geología (prospección ,
estudios estructurales y geomorfo-
lógicos), hidrología (control de
procesos de contaminación, pre -
visión de inundaciones), oceano -
grafía (recursos pesqueros, geo-
grafía costera, biología marina) ,
geografía y ecología (estudios d e
síntesis) .

Para satisfacer estos objetivos ,
los satélites realizan una adquisi-
ción reiterativa de datos multies-
pectrales de resolución bastant e
grande, correspondientes a una se-
rie de áreas test . Se utilizan para
ello dos sistemas distintos de sen -
sores remotos : un sistema de
tres cámaras video (sistema RBV ,
«Return Beam Vidicon») y un sis -
tema de cuatro o cinco barredoras
óptimas mecánicas (sistema MSS ,
«Multispectral Scanner») .

El satélite debe estar situado en
todo momento en condiciones óp-
timas para la adquisición de datos
en el hemisferio iluminado por e l
Sol . Se sitúa a este fin en una órbi-
ta retrógrada que precesiona en e l
sentido del movimiento medio de l
Sol alrededor de la Tierra, de mo -
do que éste queda compensado y
la disposición relativa Sol-satélite
permanece casi estable, modificán-
dose sólo de forma muy lenta : Ba-
jo estas condiciones, la órbita d e
E .R .T .S .-1 presenta los siguientes
parámetros :

Apogeo/perigeo : 912 km .
Excentricidad

	

: nul a
Inclinación

	

: 99 grado s
Período

	

: 103 minuto s
En estas condiciones el satélite

se sitúa por encima de una regió n
dada del globo, en idénticas con-
diciones de iluminación, cada 1 8
días (es decir, cada 251 revolucio-
nes) . Obsérvese, por otra parte ,
que la órbita es circular, con l o
cual se mantiene una constanci a
en la escala de las imágenes re -
cogidas .

Los satélites E .R .T .S . utilizan la
estructura de los satélites meteo-
rológicos Nimbus : un elemento
circular inferior, que alberga a los
sensores y a la electrónica de re-
cepción y emisión de datos; un ele-
mento superior exagonal donde se

disponen los órganos de estabiliza-
ción, de control de altitud y los pa-
neles solares, y una armadura me-
tálica exterior que unifica el con-
junto . La envergadura, con los pa-
neles desplegados, es de 2,90 m .

El sistema RBV consta de tres
cámaras televisoras vidicon de ele-
vada precisión (Ias imágenes ob-
tenidas son de unas 4 .000 líneas) ,
que reciben imágenes en las si-
guientes bandas' del espectro :
1) 0,475-0,575 (azul-verde )
2) 0,580-0,680 (rojo )
3) 0,690-0,830 (infrarrojo cercano)

El sistema MSS consiste, muy
esquemáticamente, en un espej o
oscilante que barre el terreno en
dirección particular a la dirección
de vuelo, con sensores sensibles
a las siguientes longitudes d e
onda :

1) 0,5

	

- 0, 6
2) 0,6

	

- 0,7 (rojo )
3) 0,7

	

- 0,8 (IR cercano)
4) 0,8

	

- 1,1 (IR cercano)
5) 1,04-1,26 (IR térmico)

(sóló en E .R .T .S ./B)
Todos los datos recogidos por

los sistemas RBV y MSS deben
grabarse y transmitirse a las esta-
ciones receptoras, donde se reali -
za la reconversión a documentos
gráficos, con las característica s
que se expresan en el cuadro 1 .

Estos datos permiten ya estable-
cer algunos criterios en cuanto a
las posibilidades ofrecidas por los
datos E .R .T .S . :

1) La resolución óptica es bas-
tante elevada, pero representa in-
cuestionablemente una limitación
para ciertos propósitos . Téngas e
en cuenta que estos valores equi-
valen al objeto más pequeño que
puede distinguirse en las imáge-
nes, en condiciones óptimas .

2) Existe, en cambio, una bue-
na resolución espectral (existen-
cia de diversas bandas del espec-
tro, que permite esperar la obser-
vación de datos interesantes), as í
como una buena resolución tem-
poral (datos repetidos cada 18 días
para una misma escena, con la po-
sibilidad de analizar fenómenos
cambiantes : vegetación, cultivos ,
contaminación, corrientes marinas ,
etcétera) .
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Esquema general de un satélite E .R .T .S .

GAMARAS (3) RBV SENSOR DE
ALTITUD

Información de Base

Esquema. general del sistema MSS .

Sensor Escala original Cobertura terreno Escala

	

final Resolución

RV 1-2

RBV 3

MSS 1-4

MSS 5

1/7 .300000 185 X 185 Km

Faja continua
de 185 Km de ancho

1/3 .20000 0

1/1 .000000

60-100 m

70-140 m

Aprox .

	

70 ni

Aprox. 210 m

6 7
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PARTICIPACION ESPAÑOL A
EN EL PROGRAM A

El papel de los investigadores -
usuarios es una parte important e
del programa E.R .T .S . Ellos com -
probarán la utilidad de los datos y
definirán colectivamente un marco
de todas las aplicaciones posible s
de los mismos .

En España, dos equipos interdis-
ciplinarios han presentado propues-
tas para la explotación de datos de
E .R .T .S .-B . El primero de ellos, agru-
pado por el Instituto Geográfico y
Catastral, y dirigido por R . Núñez
de las Cuevas, se propone explo-
tar datos sobre la zona centro d e
España con el propósito de efec-
tuar cartografía temática sobre uti-
lización del suelo, estructura geo-
lógica y recursos hidrológicos . E l
segundo, coordinado por la Comi-
sión Mixta de Coordinación Esta -
dística de Barcelona, y dirigido po r
J . Vilá Valenti, se propone un es-
tudio interdisciplinario, con un en -
foque geográfico y ecológico, d e
un sector que engloba a Cataluña .

LAS PERSPECTIVAS
Como hemos dicho, es difíci l

predecir a qué resultados llevará n
estas actividades, actualmente en
una fase experimental y prospec-
tiva . Puede señalarse, en todo ca -
so, que en lo que se refiere a los
aspectos técnicos las posibilida-
des parecen muy amplias . En la
actualidad, y sobre todo a conse-
cuencia del rápido desarrollo de
los satélites militares, la resolu-
ción de las imágenes que es posi-
ble obtener es extraordinaria . En
este sentido, la precisión de las

imágenes E .R .T .S ., con todo y ser
altamente estimulantes para los
usuarios, no alcanzan ni de lejos
lo que es posible obtener y que
de hecho obtienen ya los satélites
de información americanos y so-
viéticos . En la actualidad, uno de
estos satélites, situado en una ór-
bita de unos 150 Km ., obtiene imá-
genes fotográficas con una reso-
lución de unos 40-50 centímetros .
Esto significa la posibilidad de ob-
tener información muy precisa so-
bre usos del suelo, sobre tráfico
intra e interurbano, etc . Significa
la posibilidad de perfeccionar con-
siderablemente las tareas cartográ-
ficas y, lo que tal vez es más im-
portante, de llegar a la implemen-
tación de sistemas de información
geográficos y ecológicos de un al -
to _nivel de precisión . Las dificulta -
des para llegar a ello derivan de
dos factores : a) En primer lugar ;
el factor económico (6) ; b) En se-
gundo lugar, el problema de la ma-
nipulación de ingentes masas d e
datos . Es en este campo del trata-
miento de la información donde las
experiencias en curso serán, pro-
bablemente, determinantes . Se tra-
ta de definir y experimentar uno s
procesos de manipulación y clasi-
ficación de los datos multiespec-
traïes obtenidos por los satélites
de percepción remota, basándose
en la definición de unas caracte-
rísticas espectrales (o signaturas )

(6) Véanse unas primeras considera-
ciones y cifras en : Charles Weiss, «Lo s
satélites y el desarrollo internacional d e
recursos», en Finanzas y desarrollo, pu-
blicación trimestral del Fondo Monetari o
Internacional y del Grupo del Banco Mun -
dial, junio 1972 .

para cada unidad o clase de inte-
rés que debe ser estudiada en la s
imágenes y registros obtenidos .
con el fin de poder obtener carto-
grafía temática (o series numéri-
cas apropiadas para el estudio te-
mático), de un modo automático .
En definitiva . se trata de establece r
unos métodos que permitan definir ,
para cada tipo de objeto de la es -
cena estudiada (un campo con u n
cultivo determinado, un suelo, una
asociación vegetal, una categorí a
de uso de suelo urbano, etc .) , unos
parámetros que lo caractericen in-
equívocamente en el espacio de n
dimensiones definido por las n ban -
das de frecuencia utilizadas per
los sensores remotos . La gran di-
ficultad radica en que cada una
de estas signaturas temáticas es
función de un cierto número de
parámetros que a veces son difj-
ciles de conocer o de introduci r
en el cálculo (hora, ángulo de l a
toma de vistas, temperatura am-
biental, humedad, etc .) (7) .

Un último aspecto a señalar e n
esta evaluación somera de pers-
pectivas : Ias nubes, que cubren de
un modo permanente un 40-60 por
100 de nuestro planeta, constitu-
yen aún un obstáculo infranquea-
ble . Esta vieja limitación parece
querer situarnos, irónicamente, en
un plano de saludable modestia .

(7) Véase : G . Nagy y J . Tolaba : «Non -
supervised crop classification through air-
borne multispectral observations», en IB M
Journal of research and development,
marzo 1972 ; P . E . Anuta, et al . Crop, soi l
and geological mapping from digitize d
multispectral satellite photography., en
Proceedings of the VIl Symposium on re-
mote sensing, Universidad de Michi-
gan, 1971 .

3. El uso de Ias técnicas de fotointerpretacîó n
en Ios estudios sobre tráfico urban o

Las técnicas de fotointerpreta-
ción pueden ser auxiliares efica-
ces en los estudios sobre tráfico
urbano . En general, las experien-
cias realizadas permiten señala r
que la rapidez y un relativo bajo
costo son las principales ventajas
que derivan de la utilización de ta -

les técnicas. Se coincide, asimis-
mo, en señalar la ventaja que re-
presenta el disponer de informa-
ción sinóptica de un área externa
(io que permite analizar las reper-
cusiones de una alteración puntua l
sobre un conjunto) . así como e l
poder utilizar algunos tipos de

análisis específicos (por ejemplo ,
de relación entre número de ve-
hículos en movimiento y número
de vehículos bloqueados, o entre
número de vehículos en movimien-
to y número de vehículos aparca -
dos en un área determinada, etc .) ,
los cuales difícilmente puede n
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efectuarse por otros procedimien-
tos .

El principio en que se basan es -
tos estudios es sencillo . Como es
sabido, Ias fotografías aéreas ver-
ticales se toman a lo largo de una
línea de vuelo recta, y de tal modo
que una imagen queda solapad a
sobre la anterior, recubriéndola ge-
neralmente en un 60 por 100 de s u
superficie (figura 1) . Ello permite,
posteriormente, la visión estereos-
cópica, indispensable para proce-
der a Ias restituciones fotogramé
tricas . El hecho de tomar las imá-
genes de este modo permite qu e
un mismo punto de la escena es
visto dos veces por lo menos, des-
de dos puntos de vista distintos .
Ello permite no sólo identificar los
objetos en movimiento de la esce-
na fotografiada (en este caso los
vehículos), sino también calcula r
su velocidad, puesto que sé conoce
la escala de las fotografías y el in-
tervalo de tiempo transcurrido entre
dos tomas fotográficas sucesivas .

T . D . Jordan (1) describe un pro-
cedimiento que proporciona, de u n
modo simple y rápido, utilizand o
un mínimo de datos, un sistema
de análisis de las condiciones ge-
nerales del tráfico en un área ur-
bana determinada, que permite
cartografiar los sectores críticos .

(1) Traffic Engineering, septiembre de
1965 .

La información obtenida de Ias fo-
tografías aéreas consiste en un re-
cuento de los vehículos en movi -
miento y de los vehículos activos
inmovilizados . Los vuelos, efectua -
dos a una altitud de 2 .500 m ., per-
mitieron realizar de cinco a siete
coberturas fotográficas, con 15 mi-
nutos de intervalo entre Ias mis -
mas, durante Ias horas de tráfic o
más intenso en el área estudiada .

Los resultados del recuento se
anotaron junto con las correspon-
dientes coordenadas de un retículo
cuadrado de observación, super-
puesto a Ias fotos . Estos datos se
transcribieron_a fichas perforadas
para su tratamiento . La matriz de
presentación de los resultados (fi -
gura 2) da los valores de los ve-
hículos en movimiento y/o inmo-
vilizados para cada celda del re-
tículo y para el conjunto de todos
los vuelos efectuados .

Trasladando la información rela-
tiva a cada unidad del retículo a u n
mapa base (efectuando simple -

(2) Analyse aéro-photographique de l a
circulation urbaine, en Photographie aérien-
ne et urbanisme, CRU, París, 1969 .

Véase también :
Burger, A . : Analyse aérienne de la circula-

tion, Ministère de l ' Equipement, París ,
1967 .

Treiterer, J ., y Taylor, J . I . : Traffic flow
investigations by photogrammetric tech-
niques, Highway Research Record: 142 ,
1966 .

mente Ias correcciones derivadas
de Ias características morfológicas
del área de estudio), se obtiene
rápidamente una imagen cartográ-
fica del tráfico y de sus áreas crí-
ticas (figura 3) .

En Francia, A . Burger (2) ha de-
sarrollado una metodología más
compleja para el estudio de Ias
condiciones del tráfico en Ias ciu-
dades, que es aplicada de mod o
operacional por la Sociedad SETRA .
Catorce ciudades fueron analiza -
das por medio de estos métodos
en 1972 y se prevé el estudio de
21 ciudades en el año en curso .

Los estudios incluyen la reali-
zación de mapas de densidad de
la circulación, de velocidades me-
dias en los distintos ejes de la red
viaria y de intensidades horarias
medias instantáneas en dichos
ejes . Otros parámetros proporcio-
nados son el número de vehículo s
en circulación, el número de ve-
hículos estacionados, las distan-
cias medias entre vehículos, el nú -
mero real de filas de circulación ,
Ias líneas de deseo, etc .

El valor de estos estudios no ra-
dica tanto en su rigor (evidente-
mente inferior al de los recuentos
directos) como en su operatividad .
Son relativamente fáciles y rápi-
dos de real izar, son baratos y per-
miten detectar problemas concre-
tos .

figura 3
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Reseña de criterios jurisprudenciales
	 Planeamiento

La Ley del Suelo, en su Exposi-
ción de Motivos, considera el pla-
neamiento como «la base necesari a
y fundamental de toda ordenación
urbana» . Al propio tiempo, lo con-
cibe, inicialmente, como un proceso
unitario que, en graduación sucesi -
va de lo genérico a lo concreto, per-
mita, «abandonando el marco loca -
lista, ordenar el territorio que inte-
gra la unidad orgánica que es el Es-
tado Nacional» . Se arranca, pues, de
la previsión de un plan naciona l
hasta llegar a los planes municipa-
les, que vienen a constituir así la
función inmediata de la ordenación
urbana y, con ello, la piedra angu -
lar de ese urbanismo concreto qu e
se plasma materialmente en la ur-
banización .

Pero dentro de esos planes mu-
nicipales, claves en Ia ordenación
urbana, existe en la Ley del Suelo
un dualismo entre plan general y
plan parcial que plantea una com-
pleja problemática . La S . 2-10-197 2
(A . 4142), dejando al margen gran
parte de esa problemática, especial-
mente la que debate la necesidad
de la existencia de los planes par-
ciales, al no faltar quien sosteng a
que podrían ser suficientes los pla-
nes generales, siempre y cuando
es tuvieran elaborados con algún
mayor detalle, circunscribe su exa-
men a un punto particular de ese

dualismo, cual es la posibilidad d e
existencia de un plan parcial, sin
plan general previo. En este punto ,
la Sentencia, recogiendo una opi-
nión doctrinal consolidada, ya re-
frendada por la jurisprudencia d e
nuestro más Alto Tribunal, admite
la validez de la aprobación de los
planes parciales sin estar aún apro-
bado el correspondiente plan ge-
neral, fundamentando esta postura
en dos argumentos : 1 .0 , que la Le y
no . sostiene, en ningún momento ,
que los planes parciales no puedan
formarse mientras que no esté apro-
bado definitivamente el general ,
por lo que llega a la conclusión de
qne Ia _Ley permite todo aquello
que no prohibe ; 2 .°, que aunque
la Ley del Suelo prevé una grada-
ción escalonada de los planes, sin
embargo nadie ha entendido que
no puedan aprobarse planes provin-
ciales hasta que no lo esté el na-
cional, ni planes municipales hasta
que no exista el provincial, por l o
que deduce que tampoco puede en -
tenderse que no pueden formarse
planes parciales hasta que no esté
aprobado definitivamente el plan
general .

Nótese que la jurisprudencia sól o
admite «la aprobación de planes
parciales, sin estar aún aprobado el
correspondiente plan general», co n
lo que establece una implícita dis-
tinción entre aprobación y ejecu-
ción, admitiendo la validez de la
primera, pero no de la segunda
sin la previa aprobación del plan

general, y ello lógicamente por
cuanto el plan parcial, en unión del
proyecto de urbanización, se enca-
mina a ejecutar el plan general, se-
gún se deduce de los artículos 3
y 10 de la Ley del Suelo, y de con-
formidad con el artículo 44 de la
propia Ley del Suelo, los planes
sólo son ejecutivos una vez publi-
cada su aprobación definitiva, con
lo que, en suma, la ejecución del
plan parcial sí está subordinada a
ia anterior aprobación del plan ge-
neral .

Por otro lado, la misma S . 2-10 -
1972 (A . 4142) declara «que e l
plan parcial no tiene por qué se-
guir servilmente y al pie de la letra
las previsiones del plan general», y
para ello invoca analógicamente l a
disposición de la Ley del Area Me-
tropolitana de Madrid, de que no
se estimará que existe modificación
del plan general cuando al ser de-
sarrollado en planes parciales se
interpreten las determinaciones de
aquél mediante reajuste del traza-
do de vías de comunicación para
adaptarlas al terreno y, en su caso ,
de alineaciones y rasantes, precisión
de limites de las diversas zonas y
cambio de tipo de ordenanza de
edificación que no altere esencial-
mente el uso previsto ni suponga
variación superior al 5 por 100 en
el aprovechamiento del suelo .

Finalmente, la repetida S . 2-10-
1972 (A . 4142) recuerda que el pe-
ríodo de tiempo en que los particu-
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lares pueden oponerse a la elabo-
ración de un plan es el de un mes
que señala el art . 32 de la Ley del
Suelo para la información pública ,
trámite éste esencial, cuya omisión ,
por tanto, determina la anulabili-
dad del plan o proyecto . Y aunque
ese plazo admite que puede prorro-
garse, conforme al art . 57 de la Ley
de Procedimiento Administrativo ,
por un período no superior a l a
mitad del mismo, precisa que ello
sólo podrá acontecer previa peti-
ción de los interesados y otorga-
miento potestativo de la Adminis-
tración .

Expropiación
	 forzosa

Cuando para la ejecución de u n
plan de urbanismo la Administra-
ción . adopte el sistema de expro-
piación forzosa, indica la S . 18-10 -
1972 (A. 4020) que esa actuación
expropiatoria de la Administración
puede desenvolverse bajo dos for-
mas diferentes: bien aplicando el
artículo 121 de la Ley del Suelo ,
que faculta para proceder a la ur-
banización y expropiación subsi-
guiente de un sector integrado por
varios polígonos, sin necesidad d e
la previa aprobación del plan par-
cial, o, por el contrario, ejecutand o
un plan parcial habilitante en el
desarrollo de la normal activida d
urbanística. En el primero, confor-
me al art. 3 de la Ley de 21 de
julio de 1962, «es necesario que l a
Entidad expropiante haga consta r
que obra siguiendo las previsiones
y el régimen de la citada Ley y, a l
delimitar los polígonos correspon-
dientes, respete, prescinda o modi-
fique las previsiones de los planes
general y parcial existente, par a
coordinar la planificación con l a
delimitación de polígonos» . En el
segundo de Ios supuestos enuncia-
dos, el órgano expropiante deb e
atenerse a las directrices del pla n
que realiza, es decir, no puede l a
Administración actuar con inde-
pendencia del plan, por lo que ,
cuando como en el caso de autos,

se declare la nulidad del plan de la
zona procederá igualmente la de-
claración de nulidad de los actos
expropiatorios de ejecución de
aquél .

En este campo de la expropia-
ción forzosa, la más reciente juris-
prudencia gira en torno al esclare-
cimiento de los criterios de valora-
ción aplicables a terrenos con la
condición de solares, y destinado s
en un plan de ordenación a viales ,
haciendo constar en este punto que
en nuestro Ordenamiento no existe
un concepto unitario de solar, pues
al lado del estricto del art . 63 L .S . ,
se encuentran otros y entre ellos el
del art . 38 de la Ley expropiatoria,
que contempla aquellos terreno s
susceptibles de una próxima edi-
ficación y que por ello tienen u n
valor más elevado que el suelo rús-
tico .

Distingue a este respecto el Tri-
bunal Supremo según que la expro-
piación tenga o no finalidad urba-
nística . Cuando se efectúe con fina-
lidad no urbanística, la S . 23-9-1972
(A. 3795) y la S. 10-10-1972 (A .
3954) sientan el criterio de que el
justiprecio de las fincas expropia -
das no se ha de regir por los cri-
terios especiales regulados en la
L .S ., sino por la normativa común
contenida, básicamente, en la Ley
de Expropiación Forzosa de 16-12 -
1954 y su Reglamento de 26-4-1957 .
Hacen notar, además, que el con-
cepto de vial se vincula exclusiva-
mente a expropiaciones de signifi-
cación urbanística . Por todo elló ,
consideran estas Sentencias qu e
para determinar el justo valor d e
terrenos con la condición de sola-
res, cuando no se trate de llevar a
cabo planes o proyectos urbanísti-
cos, ningún criterio parece má s
acertado que el plasmado en los
Indices municipales para la exac-
ción del arbitrio sobre el incremen-
to del valor de los terrenos, en
cuanto se trata de una valoración
objetiva que no tiene en cuenta
el destino urbanístico que «a poste-
riori» pueda atribuírseles, criteri o
que se proyecta en el art . 38 de la
Ley de Expropiación Forzosa y
cuenta con el refrendo de la juris-

prudencia . Naturalmente, sin per-
juicio de poder utilizar otros cri-
terios estimativos que, en el caso
concreto, se juzguen más adecua-
dos, al amparo del art . 43 de la
citada Ley expropiatoria .

Cuando, por el contrario, la ex-
propiación tenga finalidad urbanís-
tica, habrá que aplicar los criterio s
especiales de la legislación urba-
nística, declarando las Sentencia s
de 16-10-1972 (A . 4017) y 27-10 -
1972 (A. 4064) que el hecho de
que el destino dado en un plan d e
ordenación a la finca expropiada
sea el de vial, parque o jardín pú-
blico, no implica que no pueda ser
fijado su valor por el comercial ,
pues al disponer el art . 38 de la
Ley de Expropiación Forzosa que
las tasaciones se efectuarán co n
arreglo al valor que tengan los bie-
nes o derechos expropiados al tiem-
po de iniciarse el expediente de
justiprecio, sin tener en cuenta las
plusvalías que sean consecuenci a
directa del plan o proyecto de obras
que dé lugar a la expropiación, ni
las previsibles para el futuro, de -
muestra que el momento que ha de
tomarse en cuenta para la determi-
nación del justiprecio es el inme-
diatamente anterior al plan o pro-
yecto de obras, a fin de que se in-
demnice lo que realmente poseía el
propietario sin las consecuencias ,
tanto favorables como adversas, de-
rivadas de la actuación urbanístic a
que dé lugar a la expropiación . Por
lo tanto, en el caso que se contem-
pla, ha de valorarse el terreno ex-
propiado, que ostenta la condición
de solar, con arreglo a esa situación
anterior a su declaración de desti-
no a vía pública o zona verde .

Edificaciones
ruinosas

En esta materia, la trayectori a
jurisprudencial muestra una loable
uniformidad . En sus últimas Sen-
tencias, el Tribunal Supremo vuel-
ve a reconocer que la ruina jurídi-
ca, única que tiene trascendencia en
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el mundo del Derecho, se apoya ne-
cesariamente en una situación de
ruina física o de hecho .

De aquí que, en materia de de-
claración de ruina, el principio qu e
prevalece es el técnico (S . 29-9-
1972, A. 4112), por lo que el Tri-
bunal sentenciador ha de acudi r
para su decisión a los correspon-
dientes informes periciales . No
obstante, de conformidad con el
principio básico de que ningún
medio de prueba puede vincular
decisoriamente a los Jueces y Tri-
bunales, y de que la apreciación
por ellos de los diversos medios de
prueba es un conjunto sin prefe-
rencia especial de ninguno, decla-
ra la citada Sentencia que el Tri-
bunal sentenciador «ha de ponde -
rar y valorar los informes pericia -
les con arreglo a la sana crítica ,
y sin prescindir tampoco, dada su
labor revisora, de enjuiciar cuan -
tos elementos puedan contribui r
por aplicación de los preceptos re-
guladores del expresado estado rui-
noso, a cerciorarse si concurre o no
en la finca a que se refiere tal situa-
ción» .

Un concepto jurídico que entra
en juego, con acusada importancia ,
en materia de ruina, es el de parte
integrante. Es decir, aquel elemen-
to que contribuye a la existencia de
una cosa u objeto unitario, en for-
ma que sin él no podría darse la
cosa misma . A este respecto, indi-
ca la S. 29-9-1972 (A . 4112), que

no obsta a la existencia legal de l a
ruina, que la misma afecte a una
pequeña extensión del inmueble y
que los daños no se refieran a ele -
mentos fundamentales y esenciales ,
porque «el estado ruinoso de un
inmueble no depende de que afecte
a todos y cada uno de sus elemen-
tos o dependencias, pues es unáni-
me la doctrina del Tribunal Supre-
mo de que para declarar , la ruina
de un edificio no se requiere una
completa situación ruinosa del mis-
mo, por ser suficiente con que al-
cance a alguna de sus porciones o
zonas, siempre que todas ellas sean
integrantes de aquél en su unidad
funcional, y Ias partes afectadas ha-
yan de influir en la estabilidad y
seguridad de la construcción» .

Inversamente, cuando no se trat e
de partes integrantes, sí cabe la
ruina parcial . Así la admite la cita-
da Sentencia, en el caso de «cuer-
pos edificables aislados e indepen-
dientes, con autonomía de cons-
trucción entre sí, que permita la se-
gregación de la parte afectada d e
ruina, sin perjuicio alguno del resto
de su unidad funcional» .

Las causas que pueden dar lugar
a la declaración de ruina, aparecen ,
como es sabido, enunciadas en el
art . 170 de la Ley del Suelo, siendo
suficiente el concurso de cualquiera
de ellas, ya que (S . 29-9-1972, A .
4112) «los tres supuestos allí in-
cluidos son paralelos e indepen-
dientes y no precisan de su simul-
tánea o conjunta concurrencia» . A

pesar de ello, es evidente que exis-
te una clara interdependencia entre
las varias causas de ruina, que s e
refleja en la propia jurisprudencia .
En efecto, la S . 30-6-1972 (A . 3703 )
incluye en la primera causa de rui -
na que enumera el art. 170 de la
Ley del Suelo, consistente en l a
existencia de un daño no reparable
técnicamente por los medios nor -
males, a las meras obras de repara-
ción y consolidación en atención a
su gran cuantía . Siendo así que,
normalmente, las obras de esta na-
turaleza (S . 30-6-1972, A. 3703 ;
S: 29-9-1972, A. 4112) nunca tie-
nen la consideración de medios nor-
males de reparación, y sí única-
mente las obras de reconstrucción
aunque sean parciales, bien porque
sea preciso destruir alguna parte
del edificio para reconstruirla, o
porque haya que sustituir elemen-
tos estructurales, como vigas, en-
tramados, cubiertas, etc .

Por lo demás, a propósito de las
obras de consolidación realizada s
por un colindante en la pared me-
dianera, rechaza el Tribunal Supre-
mo que aumenten el valor del edi-
ficio y disminuyan el costo de re-
paración para excluir el desequili-
brio en que fundamenta la ruin a
el art . 170 L. S., cuando, en reali-
dad, las obras de reparación, reali-
zadas por quien fuere, son parti -
das estimables a la hora de suma r
gastos de reparación .

J . N . ■

El pasado día 20 de febrero, y ante el Tribunal constituido al efecto en el Insti-
tuto de Estudios de Administración Local, se celebró el acto de lectura de las tesis qu e
habilitan para la obtención del Diploma de Técnico-Urbanista, una vez que se han
superado los cursos previos .

Doña Elvira Adiego Adiego, arquitecto, presentó su trabajo «Planificación comarcal :
La ribera del Jalón», y don Pablo Nobell Rodríguez, ingeniero de Caminos, Canales y
Puertos, presentó el suyo sobre «La estimación del tráfico futuro en un área metropo-
litana, con aplicación a una esquema de ciudad-región para Barcelona, año 2010» .

El Tribunal acordó declarar aptas ambas tesis .

Concesión
de

Diplomas
de

Técnico-Urbanista
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I Curso de Planificación territorial
Organizado por el Centro de Perfeccionamient o

Profesional y Empresarial del Colegio de Inge-
nieros de Caminos, Canales y Puertos, se ha de-
sarrollado en el Instituto «Eduardo Torroja», de
Madrid, del 26 de febrero al 3 de marzo de 1973 ,
el I Curso de Planificación Territorial .

En la presentación del Curso se señala que ,
como dice el III Plan de Desarrollo Económico y
Social, el territorio va a constituir en el futuro u n
auténtico protagonista del desarrollo y su planifi-
cación viene exigida por la economía, por la cali-
dad de la vida y por la justicia distributiva . Es, en
definitiva, una etapa más en el proceso de racio-
nalización de la convivencia humana .

El Colegio de Ingenieros de Caminos, se sigu e
diciendo en la presentación, fiel a la tradición de l
Cuerpo que, en forma diversa pero continua, ha
contribuido a la modelación del territorio, no podía
estar ausente en los nuevos planteamientos de l a
orden ación .

En este sentido, el Curso ha constituido un a
muestra clara del interés que en este sector profe-
sional ha despertado la temática de la ordenació n
territorial .

En la sesión de apertura, el Presidente de l
C.P .P .E., don Gabriel Barceló Matutano, aludió al
rápido proceso de cambio al que estarnos asistien-
do, debido al proceso técnico, e hizo hincapié en
la exigencia de un cambio de mentalidad y de for-
mas de vida para adecuar nuestras instituciones y
conseguir la «vertebración y ordenación del terri-
torio» .

«Debemos repensar España. El futuro está por
hacer y por ello debemos planificar superando ten-
dencias espontáneas, fijando objetivos, escogiendo
estrategias, previendo las consecuencias de las de -
cisiones, en función del país, de la sociedad y d e
la calidad de vida que deseamos para el futuro» ,
dijo el señor Barceló .

Posteriormente, el Director del Curso, don Al-
berto Serratosa Palet, hizo hincapié en la colabora-
ción interdisciplinar, que es el único instrumento

válido para acercarse a una realidad de interaccio-
nes, de interdependencias, de reacciones no desea-
das que <:onstituyen la problemática de la planifi-
cación territorial . Por ello, en el Curso no se pre-
tende enseñar urbanismo, sino «presentar diferen-
cias», desvelar contradicciones y sembrar inquie-
tudes para que unos cuantos técnicos, menos dog-
máticos en su especialización, tomen conciencia del
problema desde todos los sectores abordados y
sientan la necesidad de ampliar horizontes, buscar
colaboraciones y desechar ingenuas simplificaciones .

Las conferencias se agruparon, a efectos operati-
vos, por temas y fueron seguidas de largos colo-
quios en los que intervinieron los conferenciantes
y los cursillistas . El Congreso se completó con pro-
yecciones de películas urbanísticas y concluyó con
un coloquio general, para romper la artificiosidad
de la división en temas específicos .

Las ponencias fueron desarrolladas por Ingenie-
ros, Arquitectos, Economistas, Sociólogos, Aboga-
dos, Geógrafos, Filósofos . . . y presididas por Di-
rectores Generales de la Presidencia del Gobierno ,
de la Comisaría del Plan de Desarrollo y de los
Ministerios de la Gobernación, Obras Públicas ,
Vivienda, Información y Turismo y por el Alcalde
del Ayuntamiento de Madrid .

En el primer tema sobre «Información Urbanís-
tica», Luis Carreño afirmó la necesidad de aplicar
en España una verdadera «política» -que ya está
siendo abordada en Europa-, que considere l a
información territorial como una infraestructur a
más, ya que posee análogas características : magni-
tud de inversión, rentabilidad, creación de econo-
mías externas, etc .

Analizó la información territorial como compo-
nente del sistema social e institucional y, por lo
tanto, «todo cambio de este sistema social v eco-
nómico producirá nuevas demandas de información
a las cuales ha de adaptarse la respuesta necesaria
de las instituciones» . «Necesitamos instituciones
que puedan integrar al máximo en sus procesos de
decisión todas las facilidades de la informática» .
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La segunda conferencia sobre el tema la desa-
rrolló Rodolfo Núñez de las Cuevas, en la que
expuso exhaustivamente las nuevas técnicas de
percepción remota y cartografía automática, basa -
das en los sensores remotos, las radiaciones infra-
rrojas, termografía y fotografía, multibanda, par a
un mejor conocimiento de territorio y un contro l
de los procesos evolutivos que se dan sobre e l
mismo .

El coloquio giró en torno al uso y acceso de l
público a la información y al empleo de las nueva s
técnicas en el Registro de la Propiedad y relanza -
miento del Catastro .

El segundo tema, «Modelos de simulación y ve-
rificación», fue desarrollado conjuntamente por
Fernando Aragón y José Luis Gómez Ordóñez .
Tras una aproximación histórica sobre las corrien-
tes teórico-científicas -Física social, Localizació n
económica, Ecología, Econometria, etc.- que han
constituido la base de conocimientos sobre la qu e
se ha basado el desarrollo de la teoría modelística,
expusieron el panorama actual y la inserción de lo s
modelos en el planeamiento . Para ello analizaron
la relación entre la evolución de la estructura in-
terna del modelo y el uso que el planeamiento hace .
de él ; las diferencias ideológicas que han marcad o
este uso, y la situación de la práctica de la modelísti-
ca en España, con varios ejemplos . Concluyeron que
como consecuencia de una práctica tecnocrática ba-
sada en la agregación de estudios autónomos de
diferentes disciplinas, los modelos se insertan com o
aportaciones científicas marginales (de prestigio) a l
planeamiento con una vinculación institucional mí =
nima al mismo y basados en copias no críticas d e
modelos extranjeros .

En el coloquio se puso de relieve la necesari a
operatividad de los modelos para su utilidad en el
intento de incorporarlos al planeamiento, previos
los necesarios recursos humanos, base informativ a
y recursos financieros .

El tercera tema, «Transporte y Tráfico», fue
desarrollado por Antonio Figueroa, Antonio Valdés
y Geoffrey P . Crow en Ias tres vertientes de «Re-
des arteriales y trama urbana», «Integración del
transporte en el planeamiento» y «Desarrollo de
estrategias de transportes en regiones urbanas y
limitaciones ambientales en el planeamiento de vía s
urbanas» .

El primer conferenciante expuso cómo el cam-
bio de usos, edificios y servicios en una ciudad e s
más rápido que la progresiva adecuación de las
calles y trama viaria al mismo . Por tanto, el de-
sarrollo acelerado y los sistemas de comunicació n
-consecuencia y motor de nuestras grandes ciu-
dades-, al encontrar la dificultad de adecuación ,
inducen a plantear soluciones de equilibrio entre
el transporte público-privado .

Este fue el tema del segundo conferenciante, que
resaltó la necesidad de un planeamiento coordinado
técnico-administrativo para incorporar el transpor -
te y los usos del suelo en la planificación de la
ciudad y así resolver el problema de la congestión ,
en la que se apoyan los mecanismos autorregula-
dores del tráfico . Se necesita un equilibrio dife-
rente entre el transporte público y el coche pri-

vado, basado en medidas tomadas teniendo en
cuenta la elección o demanda del usuario .

El tercer ponente, destacado especialista inglés ,
colaborador de Buchanan en el célebre informe
«Traffic in Towns», relacionó los conceptos de ac-
cesibilidad y calidad ambiental, llegando a la defi-
nición de la capacidad vial en función de factore s
ambientales como el ruido, intrusión visual, peli-
grosidad para los peatones, etc .

El coloquio del tema versó principalmente so-
bre la necesidad de coordinación del planeamiento
territorial y la inversión, financiación (peajes) y
realización de infraestructuras viarias, en el que
intervino don Leopoldo Doadrio, Director Gene-
ral de Carreteras .

El miércoles_, 28 de febrero, se abordó el tema
del «Diseño Urbano». Francisco Fernández Lon-
goria habló sobre «Función y estructura del siste-
ma de ciudades», en la que definió el territori o
como sistema articulado de ciudades y distribución
de núcleos urbanos, con funcionamiento en base a
unas relaciones de jerarquía, dependencia, compe-
tencia, . etc ., en un mismo «hinterland» o campo
de acción .

Llegó a esta definición tras observar el creci-
miento irreversible de las áreas urbanas y atribu-
yendo esta causa no a ellas mismas, sino al terri -
torio . Apuntó que el papel de las áreas urbanas
es el de «producir innovaciones» y «distribuirlas »
sobre el territorio a través de sus canales de co-
municación y precisamente el avance en este sis-
tema de distribución ha facilitado la descentraliza-
ción de las antiguas concentraciones .

En la segunda ponencia, sobre «Problemas d e
forma y estructura urbana», Fernando de Terán,
considerando el diseño como configuración forma l
dentro de la planificación del territorio, apuntó
que no se ha. podido, por el momento, prescindi r
de una serie de juicios de valor y de utopías . El
aparente fracaso de este método de comprensión
de la realidad urbana ha llevado a análisis má s
científicos que conciben -la ciudad como «estruc-
tura urbana», tratando de descubrir su funciona-
miento y la «forma» sobre la cual -hemos de incidir
con nuestra formulación de objetivos .

Precisamente el tercer ponente, Juan Antonio
Solans, volvió sobre el tema de «la forma urban a
y el concepto de tipo arquitectónico» . Apuntó la

" tesis de que el caos y la degradación ambiental d e
nuestras ciudades vienen. producidos por el mal
uso que los distintos sistemas de actuación urbana
hacen de «tipos» ya establecidos -casa ensanche,
ciudad jardín-, bloques en polígonos- . Defendi ó
la búsqueda de nuevos «tipos» que se adecúen a
los actuales motores que «fabrican la ciudad »
-propiedad y renta del suelo, necesidad de u n
elevado número de viviendas, etc.- incluyéndolos
en el planeamiento actual, planes generales y pla-
nes parciales, para conseguir una «forma urbana »

. menos caótica y más racional .

En la sesión de la tarde del miércoles, el tem a
«Derecho» fue desarrollado por J . Luis de lo s
Mozos y Miguel Roca Junyent .

El primer ponente se refirió a la reforma de la
Ley del Suelo, como Ley-puente entre el urbanis -
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mo antiguo y moderno, que conferirá al urbanismo
su eminente «función pública», con una mayor par-
ticipación de la iniciativa dentro del marco de la
planificación. Para ello insistió en que hay que ade-
cuar el derecho privado para el mejor cumpli-
miento de la «función social» que la planificación
atribuye a la propiedad . Apuntó la posibilidad de
considerar el «derecho de superficie» como sus-
titutivo del «derecho de propiedad» .

El señor Roca Junyent, en su ponencia «La nor-
mativa en los planeamientos territoriales», plante ó
la necesidad de formular normativas vinculantes ,
pero flexibles, para adaptar los mecanismos de pla-
neamiento hacia la consecución de sus objetivos ,
cuando las condiciones de su aplicación y desarro-
llo varían, ya que la normativa es algo que •da
«viabilidad» legal al plan, pero también debe ase-
gurar la «posibilidad» de su realización . Es nece-
sario, pues, que en la estructuración del planea-
miento en Esquemas directores, Planes comarca -
les o generales y Planes locales se cumpla la do-
ble coordinación por cumplimiento de previsione s
de ámbito superior en el marco de las previsiones
globales y vinculación de las mismas al' ámbit o
inferior .

Al referirse a la «gestión» de los planes apunt ó
la creación de sociedades mixtas como concesio-
narias del urbanismo y la incorporación de nuevos
instrumentos como el derecho de superficie .

En el coloquio se destacó el tema de las cargas
y beneficios del proceso urbanizador dentro de l a
ordenación territorial, con los diferentes sistema s
de reparcelación, compensación, etc .

La sexta sesión, celebrada el 1 de marzo, jue-
ves, tuvó como tema común «Economía» .

José González Paz, hablando de las infraestruc-
turas en la ordenación del territorio, afirmó que
un suelo ordenado no es un suelo activo - si no
existe un mínimo de infraestructura básica . Ya que
la creación de infraestructura supone una movili-
zación del capital social disponible, se necesita u n
equilibrio entre la inversión en infraestructuras de
impulsión del proceso productivo y las de acompa-
ñamiento del mismo (servicios, etc .) .

Situó la creación de infraestructuras no sólo co -
mo condicionantes del desarrollo del territorio, sino
en todo su contenido político y social urbano, dando
numerosos ejemplos de ello .

Juan Oria, sustituyendo a José Ramón Lassuén ,
desarrolló el tema «Política del suelo», situando l a
necesidad de incrementar la oferta efectiva del sue -
lo urbanizado para romper la tendencia alcista de
los precios basada en la rigidez de la demanda
y la oferta, en una decidida inversión y financia-
ción de infraestructuras básicas de apoyo y un pla-
neamiento más efectivo .

El tema «Relaciones entre planificación territo-
rial y planificación económica» fue desarrollado po r
Narciso Serra Serra y presidido por José L . Meilá n
Gil .

El ponente propugnó una desmitificación de la
teoría económica regional tradicional con sus con-
ceptos de base económica y «óptimos», v señal ó
los fracasos al trasponer sus modelos a corto plazo
en el ámbito espacial . Las actuales corrientes de l
análisis regional intentan introducir el concepto de

ciudad como «plataformas» de producción y distri-
bución de innovaciones y, por tanto, puntas de cre-
cimiento, principalmente en países de bajo nive l
de desarrollo .

Tras analizar crítica y desmitificadoramente lo s
enfoques de homogeneización regional, vertebració n
del territorio en polaridades y el espacio «región-
plan» como unidad de programación, resaltó que e l
III Plan ya da respuesta a algunos de los proble-
mas planteados, dando el papel de protagonistas a
las ciudades en la vertebración del espacio regional .

El señor Meilán confirmó esta hipótesis, diciendo
que el III Plan de Desarrollo ha supuesto un giro
en la política regional, en el coloquio que tuv o
lugar al final de la sesión .

El séptimo tema, «Sociología», se desarrolló en
la mañana del viernes 2 de marzo e intervinieron
Carlos Moya Valgañón, Amando de Miguel y e l
prestigioso sociólogo francés Alain Touraine, de l
Centro de Estudios de Movimientos Sociales, de
París .

Carlos Moya desarrolló la ponencia «Burocra-
cia y sociedad industrial», en la que se analizó el
burocratismo como tendencia y nueva organizació n
social basada en la racionalización instrumental de l
principio de «eficacia» y del «éxito gerencial» .

Amando de Miguel, en su conferencia «Tenden-
cias de la población española : natalidad y asen-
tamiento espacial», hizo una larga disertación sobre
las causas, factores y previsiones que inciden en la
natalidad española -previendo un futuro descens o
de la misma- y comentó como «distribución natu-
ral y racional» de la población, el actual asentamien-
to de la misma y su evolución hacia la Españ a
dasicórica -concentración en el Noreste, Suroest e
v el Centro-Madrid-, haciendo alusión a la previ-
sible «cuaternización» de las ciudades .

Alain Touraine enmarcó su exposición sobr e
«Tendencias sociológicas en Europa Occidental» e n
los cuatro parámetros que constituyen el sistem a
social concebido como red de relaciones : 1) Pro-
ducción como inversión del ahorro presente en el
futuro . 2) Reproducción de valores culturales . 3 )
Unidad a nivel nacional. 4) Pluralismo de intere-
ses . Afirmó que la ciudad no existe, como no exis-
te el urbanismo .

Lo que hay es una sociedad de la cual es sólo
una parte la ciudad, y, por lo tanto, es necesario
incorporar sus procesos y cambios sociales a lo s
de la sociedad .

Partió de la afirmación de que «la sociología e s
el ojo crítico de la sociedad», pero también el ur-
banista debe pensar en términos teóricos, pues su
intervención técnica debe insertarse en un context o
ideológico . Afirmó que el gran problema de la ciu-
dad es su desagregación como conjunto unitario y ,
nor lo tanto, lo importante es cómo se resuelve n
institucionalmente las relaciones urbanas, tomán-
dola como unidad de producción, lugar espacial de
la oposición de clases, con unos «mercados» o
formas de relación v diferentes grados de agrupa-
ción y segregación de barrios .

En el coloquio posterior se aludió al tema del
«crecimiento O» y su relación con la sociedad post -
industrial .

Durante la tarde del mismo día intervino Juliá n
Marías con el tema «La ciudad como escenario d e
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la vida humana» . Después de un análisis de los dife-
rentes tipos de ciudad afirmó que «la ciudad grand e
se anula a sí misma», y ello es la causa de qu e
«exista un proceso de involución de la gran ciuda d
en el barrio». El ponente destcacó la diferencia en-
tre ciudad y ' aglomeración, poniendo de relieve las
consecuencias que pueden tener las «improvisacio-
nes urbanas» . Apuntó los conceptos de belleza como
la «máxima inversión en la ciudad», y de calida d
ambiental, refiriéndose a que habíamos creado la
ciudad para vivir en ella, aspecto que ahora no de-
bemos olvidar . En este punto se refirió a la técni-
ca como instrumento humanizador de la vida huma-
na al permitir al hombre prescindir cada vez má s
de las ataduras impuestas por el trabajo .

El segundo ponente,-Salvador Paniker, abordó e l
tema «Conciencia ecológica y creatividad» . En su
interesante disertación destacó la idea del grupo
que «impone sus leyes : no es una simple suma de
individuos. De hecho estamos condicionados y pro-
tegidos» . Refiriéndose al urbanismo dijo : «Cual-
quier ciencia cuando se hace adulta se siente aco-
rralada y necesita abrirse a otras ciencias» . . . «Se
configura una ciencia que estudia la relación del
hombre con su medio ambiente . . . Las actuales cien -
cias serían pequeñas partes de está ciencia general» .

El ponente, a través de su análisis, llega a la ide a
de conciencia ecológica que debe pactar con la na-
turaleza, es decir, nace el concepto de ecosistema .
Se crea, pues, el problema de articulación entre
creatividad y conciencia ecológica .

«La creatividad individual -dijo- se ha aca-
bado . Ni los poetas lo son ni los surrealistas» .

Refiriéndose á nuestra época, destacó el naci-
miento de un pensamiento cibernético, completa -
mente diferente del pensamiento causal, que har á
cambiar el tipo de relaciones actuales .

SESION DE CLAUSURA

El día 3 de marzo tuvo lugar la sesión de clau-
sura del I Curso de Planificación Territorial .

La sesión empezó con un animado coloquio e n
el que intervinieron algunos de los conferenciantes

y en el que tomaron parte activa muchos de lo s
participantes .

A continuación tuvo lugar el acto de clausura ,
presidido por el Ministro de la Vivienda, seño r
Mortes Alfonso, y al que asistieron más de un cen-
tenar de cursillistas .

El señor Mortes Alfonso cedió la palabra al Di-
rector del' Curso, señor Serratosa, quien destacó la
importancia de este primer Curso y la necesidad d e
su continuación. Entre otros puntos destacó la
colaboración interdisciplinar qúe -había regido la s
jornadas .

Refiriéndose a las diferentes ponencias, hizo pa-
tente la importancia de una información operativa,
la necesidad de integrar visiones parciales, los peli-
gros y las esperanzas de los modelos, etc ., haciend o
hincapié en la actitud de humildad que debe tene r
el planeador, su mentalidad coordinadora y, sobre
todo, una «actitud voluntarista para modificar las
tendencias de la realidad, pero sin caer en utopías> .

Más tarde hizo un símil ecológico de lo que e s
la realidad urbana : concentración creciente, acumu-
lación de energía y diversificación de opciones .

Terminó sú disertación haciendo un repaso del
panorama actual . En el curso de éste pidió un ma-
yor respeto de los políticos hacia Ins técnicos y d e
éstos hacia los políticos, destacando «las posibili-
dades del posibilismo» . A los juristas les rogó más
concreción, y a los técnicos, un planeamiento a l
mismo tiempo rígido y flexible, es decir, flexible
dentro de unas rígidas reglas del juego . Por último,
apuntó la necesidad de ampliar la colaboración in-
terdisciplinar no sólo a juristas, economistas, inge-
nieros y urbanistas planificadores, sino a biólogos ,
matemáticos, artistas . . ., en una disciplina más am -
plia de «conciencia ecológica», según expresión de l
señor Paniker .

A continuación, el señor Mortes Alfonso cedi ó
la palabra al Presidente del Colegio de Ingeniero s
de Caminos, Canales y Puertos, don José Marí a
Navarro Oliva, quien destacó la importancia d e
este I Curso de Planificación Territorial, en el que
habían tomado parte no sólo Ingenieros de Cami-
nos, sino profesionales de las más diversas esferas .

Discurso pronunciado por el Ministro de la
Vivienda, don Vicente Mortes Alfonso

en el acto de clausúra
profesionales de otras especialidades desean participar en
ellos .

Así cumple el Colegio de Ingenieros de Caminos -como
acaba de poner de relieve su propio Presidente- su más
importante cometido : servir al bien común, haciendo más
útiles para ese servicio a quienes en él se integran .

Mi enhorabuena al Presidente del Centro,• don Gabriel
Barceló, y a don Alberto Serratosa, Director del 'Curso .
Como Ministro de la Vivienda y por lo tanto responsable
dé la ordenación urbanística del territorio español, quier o
hacerles patente- mi agradecimiento, y con ellos a los Pre-
sidentes de las distintas sesiones, a los Ponentes y a todo s
los participantes por el esfuerzo que han tenido que pone r
en la preparación, dirección y desarrollo de estas jornada s
que ahora terminan .

Excmos . e Iimos. Sres.

Queridos amigos :

Con verdadera complacencia acepté la invitación del Pre-

sidente del Colegio de Ingenieros de Caminos, .mi querido
compañero don José María Navarro Oliva, a quien agra-
dezco sus apasionadas palabras, para compartir con ustede s

los últimos instantes de este Primer Curso de Planificació n

Territorial, organizado por el Centro de Perfeccionamient o
Profesional y Empresarial de aquella Corporación, a la qu e
quiero felicitar públicamente por la brillante labor que
viene realizando en el campo de la actualización de los co-
nocimientos profesionales de sus colegiados, con el bue n
sentido, de rechazar cualquier tentación de exclusivism o
corporativo y de abrir las puertas de estos Cursos a cuantos
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Información urbanística ; transporte y tráfico ; diseño ur-
bano, urbanismo y derecho ; política del suelo ; planifica-
ción territorial y planificación económica ; la familia en l a
sociedad urbanizada ; tendencias de la población española ,
son algunos de los temas desarrollados estos días y cuy a
simple enumeración da idea de la importancia, variedad y
amplitud de la problemática de la planificación territorial,
abordada con tanta oportunidad en este Curso .

Amplitud porque el proceso de urbanización, que cons-
tituye uno de los rasgos más característicos de esta etapa d e
la historia de la humanidad en que nos ha tocado vivir,
supone y comporta la transformación de todo un conjunto
de aspectos fundamentales de la cultura tradicional y de la
organización de la sociedad, por la aparición de nuevas
formas de vida, de producción, de consumo, de desplaza -
miento y de disfrute del tiempo libre, y que llevan, inde-
fectiblemente, a unas nuevas formas de uso y de ocupació n
del territorio .

Y estas nuevas formas de uso y de ocupación del terri-
torio, por producirse por primera vez en la historia a u n
ritmo y a una escala insospechados hasta ahora y con una
importante repercusión relativa sobre la superficie terrestre
habitable, comprometen y marcan su futuro, a veces, de
forma irreversible .

De ahí la aparición de la planificación territorial corn o
previsión consciente, como programación ordenada del mejo r
uso y de la más idónea ocupación del territorio, y como
esfuerzo voluntario de «control-ambiental», es decir, de
organización racional del «habitat» .

Dentro de esta amplitud, la necesidad de un enfoque -
ambicioso e imaginativo es ineludible. Es toda una elabora-
ción teórica y toda una disciplina práctica la que se requiere
para afrontar la ingente tarea que representa continuar la
obra de la- creación mediante la formación de una «geogra-
fía voluntaria» , de una configuración inteligente de es e
territorio habitable, que cada vez es más integralmente acce-
sible y conocido, menos remoto y misterioso, más domi-
nable y dominado por el hombre y sus máquinas . Y ese es -
el papei de la planificación territorial : ordenar el terri -
torio al mejor servicio del hombre, mediante la ocupación
racional del espacio geográfico y la utilización adecuada de
los recursos naturales, evitando, en ambos casos, el despil-
farro, la degradación`o la destrucción .

Debido a esta amplitud del problema, la variedad de sus
facetas es evidente. Son todos los complejos y múltiples
aspectos del «habitat humano» los que se plantean a la vez.
Desde los puramente biológicos hasta los estético-visuales .
Todas las actividades humanas repercuten en él . Todos los
campos del saber están implicados y deben ser convocados
a prestar su apoyo y ayuda, a iluminarlo desde los diversos
ángulos del conocimiento .

Aparece así el carácter multidisciplinar de la planificació n
territorial, con exigencias de integración y de superación del
tratamiento sectorial especializado, que si en su momento
pudo servir para desvelar la importancia de determinados
aspectos parciales, acabó por poner de manifiesto -ia comple-
jidad intrínseca de estos procesos y, con ello, su propia
insuficiencia. De ahí la necesidad cada vez más sentida d e
la visión. de síntesis y de la actuación de conjunto ; del
ensamblamiento de los conocimientos en una teoría general
y de la armonización de las intervenciones en una acción
coherente ; de los estudios básicos confluyentes y de las
actuaciones operativas coordinadas ; de ias investigacione s
sincronizadas y de la política territorial unitaria .

Y tras la amplitud y la variedad, la importancia. Es tod o
el territorio el que está en juego y con él todo el medio
ambiente humano. Nos jugamos el futuro, nuestras condi-
ciones de vida, la calidad de nuestro entorno . Por eso hemo s
de incrementar nuestra capacidad para conocer los proble-
mas y el comportamiento de la realidad ; para establecer l a
metodología general que requieren la acción, el diagnóstico
y el tratamiento en cada caso.

Con lo que acabo de decir ya se comprende por qué
afirmé antes la oportunidad de un Curso como éste, co n
tan amplia participación interprofesional. Es absolutamente
necesaria la toma de conciencia de este magno problema,
su divulgación, su propia publicidad . Son indispensables
también las confrontaciones entre diversos especialistas para
aumentar los respectivos bagajes profesionales y el instru-
mental científico de conocimientos y métodos operativo s
para la acción .

Pero no basta con la toma de conciencia y la co nfronta-
ción de puntos de vista. Es indispensable el cambio de men-
talidad a que se ha referido Serratosa, pero también hacen
falta medios . Ha de haber cambios para que el conocimient o
y la metodología puedan desarrollarse y dar fruto a travé s
de actuaciones concretas, sin las que todo quedaría en bue -
nos deseos, en aspiraciones y declaraciones de pr incipios ,
en utopías y estériles lamentos, en irritaciones y condenas .

Hacen falta unas armas para la acción . Ha de haber
unos instrumentos que la hagan posible. Entre ellos, todo s
los países necesitan de un marco jurídico adecuado con que
enfrentarse al problema. Un marco que proporcione lo s
instrumentos legales en que apoyar una planificación terri-
torial - auténticamente operativa. No basta con estudios y
propuestas bien intencionadas . Hay una larga experiencia
internacional para comprobarlo, tan larga como es la cade-
na de desilusiones y de aspiraciones frustradas . Hay también
un importante esfuerzo administrativo para abordar la ela-
boración y definición de ese marco, en contra de mucha s
inercias, de muchas incomprensiones y de muchas dificul-
tades de coordinación y de unificación .

Inercias, incomprensiones y dificultades que explican qu e
un tema de tanta trascendencia y repercusión no haya alcan-
zado todavía, en ningún país, el enfoque y el tratamiento
completamente satisfactorio que requiere ; aunque haya algu-
nos que caminen a la cabeza en el proceso de organizació n
administrativa y de depuración jurídica para dotarse a s í
mismos del instrumental idóneo y necesario para tan tras-
cendental acción .

Como es bien sabido, la legislación española en esta ma -
teria se basa esencialmente en la Ley sobre Régimen de l
Suelo y Ordenación Urbana de . 12 de mayo . de 1956 . Esta
Ley, que había incorporado a su texto las últimas corrien-
tes del pensamiento urbanístico mundial, representó en s u
momento, y durante bastante tiempo después, un conside-
rable avance respecto de la anterior legislación española
en este campo .

¿Qué más podía pedirse entonces que todo ese jerarqui-
zado ensamblamiento de planes territoriales a través del
cual se construye, hacia arriba y hacia abajo, nada menos
que lo que la Ley llama «la organización urbanística d e
todo el territorio nacional en función de las conveniencia s
de la ordenación social y económica, para el mayor bien -
estar de la población» ?

Pero hoy, después de más de dieciséis años desde que
aquella Ley entró en vigor, en nuestras circunstancias y
con la experiencia adquirida, nos surge la pregunta : ¿Qué
es esa organización urbanística del territorio nacional, o d e
porciones acotadas del mismo, y cómo puede llevarse a
efecto si no es en coordinada previsión con todas las accio-
nes que desde todos los sectores se programen para es e
territorio? Y ¿cómo puede ser la organización urbanístic a
función de las conveniencias de la organización social y
económica, si no se concibe en estrecha interdependenci a
con la planificación del desarrollo socio-económico ?

Ahora sabemos que no puede orientarse la ciudad ha-
ciendo abstracción de lo que tiene alrededor, porque l a
ciudad ya no tiene un contorno definido . Es todo el terri -
torio el que ha de estar sometido a procesos unitarios y
coordinados . Ya no caben acciones puntuales aisladas, sin
pensar en sus consecuencias generales, porque todo reper-
cute extensivamente . La ordenación- urbanística no pued e
independizarse de la ordenación territorial, sino que es ne-
cesario concebirla como parte de la misma. Ya no basta co n
la planificación urbanística tradicional .

Por otra parte, sabemos también que esa ordenación te-
rritorial, para salir del carácter de aspiración idealista, ne-
cesita plantearse como una actuación unitaria de lo multi -
sectorial y abordarse con el apoyo de una verdadera coor-
dinación y vinculación de todas las acciones parciales que
inciden en el territorio. Pensar otra cosa es tanto como deja r
inerme a la planificación territorial.

A la vista de lo ocurrido en estos dieciséis últimos años ,
hemos de reconocer que, en gran medida, la planificació n

'territorial española estaba desarmada, desasistida de esa coor-
dinación y de esa vinculación tan necesarias para su correcta
efectividad . Y por otra parte, hemos de reconocer también
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que, por razones históricas, su imprescindible relación con
la planificación económica y social no tenía un cauce de-
finido.

Y es que, como ya he señalado en otras ocasiones, l a
Información situación actual y su problemática son muy distintas de ' las

que se presentaban en 1956, y por ello debe ser también
diferente la forma en que conceptual, metodológica y jurí-
dicamente ha de ser abordada dicha . problemática. Entre
otros hechos notables que nos separan de aquella fech a
está la aparición en 1962 de la planificación socioeconó-
mica que regulan los Planes de Desarrollo, con incidencia
sobre lo territorial a través, fundamentalmente, de las po-
líticas de transportes ; de estructuras y servicios urbanos ; de
vivienda y de urbanismo, por una parte, y de desarroll o
regional, por otra .

Porque es evidente, y así se reconoce, cada vez con más
fuerza, que toda política nacional de planificación del de-
sarrollo socio-económico tiene una vertiente espacial que se
pone de manifiesto en cuanto se trata de desagregar esa
política a niveles operativos inferiores al nacional .

Por su parte, también la planificación física ha evolu-
cionado hacia una incorporación, cada día mayor, de la
programación socio-económica . Existe por ello la necesidad
claramente sentida de que ambos procesos planificadores
confluyan en un determinado nivel territorial .

El III Plan, actualmente en curso, avanza por este camino
respecto a sus antecesores e incorpora, por primera vez ,
como nos acaba de recordar Alberto Serratosa, la dimen-
sión espacial : «el territorio se configura-se dice en e l
Plan-como un auténtico protagonista del desarrollo» .

Congruente en estas ideas, el Proyecto de Ley de Refor-
ma de la Ley sobre Régimen del Suelo y Ordenación Ur-
bana, que estos días estudian las Cortes Españolas, deter-
mina que el Plan Nacional «configurará las grandes direc-
trices de la ordenación urbanística del territorio, teniend o
en cuenta las previsiones de los Planes de Desarrollo Eco-
nómico y Social» y con el fin de concretar aún más esta
conexión entre planificación física y socio-económica, regula
por primera vez en nuestra legislación la figura de lo s
Planes Directores de Coordinación, de ámbito espacial a
determinar en cada caso, y a los que se asigna la misión
de establecer las directrices específicas para la ordenació n
urbanística del territorio a que afectan y el marco físic o
en que han de desarrollarse las previsiones, localizadas es-
pacialmente, de la planificación económica y social, y en
particular las de la política de desarrollo regional.

Estos Planes habrán de definir un modelo territorial en
virtud del cual se señalen las áreas destinadas a usos qu e
tengan significada incidencia en el territorio, determinándose
aquellas que se considere necesario someter a limitaciones
por razones de defensa nacional, protección del suelo o de
los recursos naturales, conservación, mejora, desarrollo o
renovación del medio ambiente, y, a su vez, se localice n
las infraestructuras básicas relativas a las comunicaciones
terrestres, marítimas y aéreas, al abastecimiento de agua ,
saneamiento, suministro de energía y otras análogas .

Los Planes Directores de Coordinación serán elaborados
con una ponderada participación de todos los organismos
estatales y locales interesados y su aprobación corresponder á
al Consejo de Ministros, previos los informes que en e l

Proyecto de Ley se señalan .
Las determinaciones de estos Planes serán vinculantes

para las distintas Administraciones afectadas y las acciones

públicas en ellos previstas se llevarán a cabo por los De-

partamentos ministeriales y las Corporaciones Locales com-

petentes en las respectivas materias . Pienso que esta figura

de planeamiento, apoyada en todas estas medidas que re-
gulan su elaboración, aprobación y desarrollo, puede, de

verdad, constituir el instrumento operativo idóneo para una

auténtica ordenación urbanística del territorio que la situa-

ción presente estaba reclamando .
Pero si es importante la incorporación de esta nueva figu-

ra, de amplio ámbito territorial, no lo es menos por su s

repercusiones en otro nivel, el sentido con que se orienta

en el Proyecto de Ley la reconsideración del Título I d e

la Ley vigente, donde se define y estructura todo el sistema

de planeamiento, que ha venido sirviendo de marco jurí-

dico para la ordenación urbanística desde 1956 .

La necesidad de una nueva definición del proceso de,

planeamiento, de su instrumentación y metodología, as í

como una nueva ordenación de su gestión y desarrollo,

venía siendo sentida e incluso reclamada desde los medios

políticos y profesionales más conscientes, tanto como con -

secuencia de la insatisfactoria experiencia obtenida en mu-
chos aspectos por la aplicación de la normativa en vigor ,
como por la maduración sufrida en estos años por la con-
cepción teórica y práctica del planeamiento, que encontrab a
dificultades para desarrollarse en el marco de la vigente Ley .

Por una parte, exige un mayor conocimiento de la situa-
ción urbanística del país y de las verdaderas formas asu-
midas por el proceso de desarrollo de nuestras ciudades, e n
gran medida contradictorio con los cauces y aspiracione s
contenidos en la Ley que debería haberlo ordenado, y po r
otra, durante estos años se ha producido una evolució n
notable en la concepción del planeamiento, e incluso, e n
algunos países que nos preceden en estas materias, de s u
reflejo en la puesta al día de su legislación urbanística .
Es el conocido paso del Plan General de Ordenación Ur-
bana concebido como solución acabada, formalmente prefi-
gurada, algo así como «Plan profecía», al Plan como pro -
ceso continuo y readaptable, que responda a las necesida-
des y a las exigencias cambiantes de cada momento, siem-
pre apoyado en el cañamazo de unas líneas maestras per-
manentes, y que procura incorporar las disponibilidades
reales y determinar el- papel justo que corresponde a lo s
diversos agentes de la urbanización .

En el Proyecto de Ley, los Planes Generales de Ordena-
ción se definen como documentos abiertos, sin plazo de
vigencia, evolutivos y no homogéneos, que permitan, de
una parte, la asimilación del margen de imprevisibilidad
para nuevas exigencias, y de otra, la diferenciación de las
propuestas del propio planeamiento, con tratamiento diver-
so para las mismas, en cuanto a fijeza y concreción, segú n
se programen . Así, sobre las distintas clases de suelo defini-
das por el Plan, se prevén estrategias de ordenación a largo
plazo, amplias estructuras intemporales dadas en esquemas
generales, junto con acciones concretas y programadas par a
su realización a corto plazo.

Se pretende de esta manera eliminar determinacione s
excesivas, no garantizables -ni técnica ni económicamente ,
y aumentar el grado de definición y de fiabilidad de aque-
llos elementos necesarios y exigibles para el desarrollo ur-
bano inmediato . Las propuestas de estructura urbana cons-
tituyen, de este modo, la trama de referencia física para l a
realización temporal del programa de crecimiento . de l a
ciudad .

La elaboración de estos Planes sigue confiada a las Cor-
poraciones Locales, en el caso general, y su aprobación al
Ministro de la Vivienda, con el informe previo de la Co -
misión Central de Urbanismo que también en el Proyect o
de Ley se establece con amplia representación de los Minis-
terios interesados, de las Entidades Locales afectadas y d e
la propia sociedad .

Y nada más, señores . Llevo demasiado tiempo hablán-
doles a ustedes para sentirme con derecho a comentar ahor a
los otros muchos aspectos en que la nueva legislación puede
modificar con ventaja la situación actual. Creo que el sim-
ple esbozo que acabo de hacer les permitirá apreciar la
importancia de la renovación que se pretende acometer en
el campo del planeamiento que es, a mi juicio, el más
directamente relacionado con el programa de este Curso .

En cuanto al resto del contenido del Proyecto de Ley ,
baste decir, como resumen, que con él se aspira a hacer
frente a las dificultades y a resolver los problemas deriva -
dos de la adaptación de los núcleos urbanos a las necesi-
dades de la sociedad española de hoy y de la que ha d e
vivir el próximo futuro ; a atender a las mayores exigen-
cias de equipamiento comunitario ; a defender la calidad
del entorno urbanístico y del medio ambiente ; a preparar
los asentamientos de población de los años venideros ; a
normalizar el mercado del suelo mediante la simplificació n
y apertura de nuevos cauces a la cooperación de los agente s
privados entre sí y de éstos con la Administración, y a
obtener una más justa distribución de las plusvalías qu e
tienen su origen en el propio proceso de planeamiento .

Y termino . Les reitero mi felicitación, y ahora mi gra-
titud redoblada por su atención al escucharme . Con mi s
palabras sólo he pretendido contribuir a que al final d e
estas reuniones, que les han llevado a ustedes a «presentar
diferencias, desvelar contradicciones, mostrar complejidades
inaprehendibles y a sembrar inquietudes», como reza l a
Introducción al Programa del Curso, aparezca en el hori-
zonte un resplandor de esperanza al que puedan mira r
quienes con recta voluntad, como es el caso de ustedes ,
desean participar en la noble tarea de una mejor planifica-
ción territorial de este país, que es, nada menos, España .

General

79



Crónica

ENERO 1973

En el Seminario que "Informaciones de la Ciencia y
la Técnica" y AEORMA han abierto para estudiar
problemas urbanísticos, don Fernando de Terán hace
la siguiente declaración: "La idea de la socialización
del suelo es el sueño de muchos urbanistas. En nues-
tras circunstancias, creo que podemos conformarnos
con lo que han conseguido los países más avanzados
que no son socialistas: al menos socializar el uso del
suelo y controlarlo eficazmente."

«Mil novecientos setenta y tres —afirma el Ministro
de la Vivienda, en unas declaraciones que publica
«A B C»— va a ser un año muy fecundo, en el que
se recogerá lo sembrado hasta ahora, y con el III Plan
de Desarrollo se acabará el déficit de viviendas en
España, lo cual no significa que no haya que seguir
construyendo más.»

El Ayuntamiento de Madrid, según la noticia publi-
cada en el diario vespertino "Informaciones", ha re-
dactado el proyecto correspondiente a la primera
fase de la ampliación de la Casa de Campo, que
comprende más de 400 hectáreas, destinadas a uso
público. El proyecto de referencia afecta a unas 200
hectáreas, cuyos límites son la carretera de Humera,
la propia Casa de Campo y la carretera de Castilla.
El proyecto comprende dos partes: una, la principal,
de 180 hectáreas, en la que se llevará a cabo una in-
tensa repoblación de tipo ornamental. El resto del
terreno, algo más de 200 hectáreas, estará dedicado
a parque forestal, con zonas de recreo, amplio ajar-
dinamiento y es posible que se construya un lago de
proporciones parecidas al anterior.

Don )osé María Pérez Herrero, Director del Gabine-
te Técnico del Ministerio de la Vivienda, declaró a
un corresponsal de «Nuevo Diario», en Barcelona:
«En el año 2000, es decir, de aquí a veintiocho años,
menos que el camino recorrido desde el año 36, se
calcula que las áreas urbanas habrán de acoger de
20 a 22 millones de habitantes más; es decir, más
población que toda el área actual urbana de España.
Pues bien, toda la filosofía del proyecto de Ley de Re-
forma de la Ley del Suelo está dominada por esta
preocupación.»

• El diario "El Área" publica una entrevista con el
profesor González-Berenguer. A su juicio, las razo-
nes, entre otras, de nuestra situación urbanística, son
las siguientes:
1.a La anormal presión de la demanda sobre la ofer-

ta debido a la pavorosa falta de viviendas; el pro-
ceso de desruralización español, que es, después
de Rusia, el de ritmo más rápido del Continente;
la escasez de posibilidades inversoras, que impul-
sa al ahorro español a verterse en la compra del
suelo o de pisos.

2.a El funesto criterio de que es malo que gobiernen
los políticos.

3.a La falta de mentalización urbanística de los espa-
ñoles.

4.a La lentitud en la actuación de la Administración
Central.

5.a La legislación posterior a la Ley del Suelo, de cali-
dad incomparablemente inferior.

• Más de 1.600 escritos de enmiendas han sido pre-
sentados al Proyecto de Ley sobre Régimen del Suelo
y Ordenación Urbana, informa la Agencia Cifra.
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De estos escritos de enmienda, ocho son a la totali-
dad. El citado proyecto fue remitido por la Presi-
dencia de las Cortes a la Comisión , de la Vivienda
para su estudio y dictamen, si procediera, el pasado
día 29 de noviembre y publicado en el «Boletín Ofi-
cial de las Cortes» del día 5 de diciembre.

FEBRERO

• Durante el año 1973, informa el diario "Arriba", se
inaugurarán en Madrid cinco nuevos parques. Se
trata de los proyectos de La Tinaja, Dehesa del Bo-
yal, Francos Rodríguez, Santa Marca y Aluche, que
en estos momentos se encuentran en período de rea-
lización y, en algunos casos, prácticamente con-
cluidos.
La ciudad posee actualmente treinta millones de me-
tros cuadrados entre parques y jardines, cifra que re-
presenta nueve metros cuadrados por habitante. Con
respecto a otras grandes capitales, la cifra de Madrid
es igual que la de Nueva York, Londres y Roma;
inferior a la de Tokyo (12 metros cuadrados por habi-
tante) y Berlín (13 metros cuadrados por habitante).

• Un estudio del uso del suelo urbano en ciento veinte
ciudades españolas, publicado por «Nuevo Diario»,
revela que nuestro país arroja uno de los mayores
porcentajes de densidad del mundo occidental. Lega-
nés y Eibar, con 378 habitantes por hectárea, en el
promedio de su superficie urbana, ocupan el primer
lugar en la escala de densidades. Siguen Bilbao, con
245; Torrente, con 235; Alcalá de Henares, con
230; Valencia, con 215; San Sebastián, con 202;
Madrid, con 185; Oviedo, con 180; Sevilla, con 171,
y Tarrasa, con 169.
Estos datos se refieren a los conjuntos de los perí-
metros urbanos de dichas poblaciones, pues si se tie-
ne en cuenta únicamente la superficie urbana resi-
dencial, el promedio aumenta considerablemente.
Así, por ejemplo, Bilbao ofrece una media de 571
habitantes por hectárea; Eibar, 531, y Getafe, 503.

• Se celebró en Madrid, durante los días 26 de febre-
ro al 3 de marzo el I Curso de Planificación Terri-
torial. Del Curso, organizado por el Centro de Per-
feccionamiento Profesional y Empresarial del Colegio
de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos, se da
una amplia referencia en la Sección de Información
General.

• «Nuevo Diario» publica el siguiente cuadro sobre las
autopistas españolas previstas:

Autopista

Norte

Aragón

Levante

Sur

Extremadura..

Noroeste

Cantábrico ...

Ebro

Mediterráneo.

Plata

Atlántico

Navarra

Tramo

Madrid - Burgos-Vi-
toria-Málaga

Madrid - Guadalaja-
ra - Zaragoza ...

Madrid - Valencia y
ramal a Elche ...

Madrid - Córdoba -
Sevilla - C á d i z -
Algeciras

Madrid-Frontera por-
tuguesa

Madrid-Galicia y ra-
mal a Oviedo ...

Behovia - Bilbao -
Gijón - Galicia ...

Bi 1 b a o - Zaragoza-
Lérida - Autopista
Mediterránea

Junquera - Barcelo-
na - Valencia - Má-
laga - Algeciras ...

Burgos - Salamanca-
Sevilla

Ferrol - C o r u ñ a -
Pontevedra-Fronte-
ra portuguesa ...

Tudela - Pamplona -
Guipúzcoa

Total

Longi-
tud (km)

400

285

520

650

400

700

600

515

1.200

800

235

125

6.430

Coste
total

(millones
pesetas)

36.100

21.000

36.700

39.200

28.000

63.000

80.400

52.500

158.000

56.000

24.200

12.500

607.600

Tramos
por
cons-
truir
(km.)

400

265

513

557

400

632

495

496

711

800

235

125

5.629

El Ayuntamiento de Barcelona, informa "Nuevo Dia-
rio", ha solicitado del Ministerio de Industria el co-
rrespondiente permiso para la instalación de una plan-
ta para la incineración de basuras y producción eléc-
trica, pidiendo también que la citada planta sea de-
clarada de utilidad pública.

MARZO

Bajo el título «Promoción de las Lagunas de Ruide-
ra», el periódico «Arriba» informa de las gestiones
que están llevando a cabo el Ministerio de Informa-
ción y Turismo junto con las autoridades de Albace-
te para conseguir la declaración de las Lagunas como
Centro de Interés Turístico Nacional.
Estas Lagunas, en su mayor parte, pertenecen al
término municipal de Ossa de Montiel, cuya exten-
sión territorial es de 243 km., y sus habitantes, 3.500.
La más alta se encuentra a 880 metros y la más
baja a 760, uniéndose unas a otras por cascadas, en
descensos que van hasta los 120 metros.
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Crónica

En uno de los reportajes de "Nuevo Diario" sabré la
vivienda se publican datos referentes a este proble-
ma en las provincias españolas.
Teruel y Alicante son, respectivamente, la provincia
y la capital que disponen de más viviendas por habi-
tante, y Santa Cruz de Tenerife, provincia y capi-
tal, las que menos.
Madrid cuenta con 3,55 habitantes por vivienda
(provincia) y 3,49 (capital), y Barcelona, con 3,32
(provincia) y 3,38 (capital).

«El tráfico y el aparcamiento han terminado con
siete plazas en Madrid», afirma Margarita Jiménez
en el reportaje Plazas que fueron, del diario «Ya».
Las siete plazas son: Biombo, San Ginés, Herrado-
res, Comandante Las Morenas, San Nicolás, Santia-
go y Ramales.

La Organización Mundial de la Salud publica, en
francés e inglés, su libro "Health hazards of the hu-
man environment", que es un tomo de 387 páginas
en donde se hace un análisis completo de los nu-
merosos medios con que cuenta el progreso tecno-
lógico y el aumento de nivel de vida para contami-

nar la atmósfera, el agua, los alimentos, el suelo, el
silencio, etc.

• La población ha disminuido en más de 15.000 habi-
tantes en La Mancha toledana en los diez últimos
años. Este problema, calificado de inquietante, ha
sido tratado, según informa el diario «Arriba», en el
Consejo Económico Sindical de La Mancha toleda-
na, celebrado en Quintanar de la Orden. El Plan
Algodor constituye, a juicio de dicho Consejo, una
de las soluciones al problema.

• Con motivo de la celebración del "Día Forestal Mun-
dial", el periodista Manuel Calvo Hernando escribe
en el diario "Ya": "La vegetación desempeña un
papel de enorme importancia como purificadora del
ambiente, por diversas razones: fijación de polvo,
alquitranes y aceites (una plantación cerrada de ár-
boles' forma una barrera que sirve de filtro al polvo,
y una hectárea de árboles fija como término medio
50 toneladas de polvo por año); depuración bacte-
riana, función clorofílica, regulación de la humedad
y la temperatura del aire y fijación de gases tóxicos.

PUBLICACIONES
DE
INVESTIGACIÓN
EN EQUIPO

EDITADAS POR EL INSTITUTO
DE ESTUDIOS DE ADMINISTRACIÓN LOCAL
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LA CIUDA D
ARTERIAL

por G . DOMINGO LAURA .-Un
volumen . 22 X 15 cm. 252 págs .
Gráficas Cassese-Cazzá . Buenos
Aires .

El megapolismo es un fenómeno
irreversible . La evolución de ia ci-
vilización ha conducido a una ur-
banización y a una motorización
cada vez más intensiva, lo que im-
pone una estrecha coordinación en-
tre la expansión urbanística y los
medios de transporte .

El 70 por 100 de la población
mundial está concentrada en áreas
metropolitanas, con lo que las ciu-
dades se congestionan cada vez má s
creando problemas de muy difíci l
solución, entre los que puede decir-
se que, por hoy, el transporte es e l
más acuciante .

Uno de los objetivos prioritario s
en el planeamiento de nuevas ciu-
dades, y en el ensanche o remode-
lación de las existentes, es posibi-
litar el máximo empleo de los me-
dios de transporte ; la infraestructu-
ra viaria urbana debe permitir la
utilización conjunta y armónica de l
vehículo privado y el transporte co-
lectivo, definiendo zonas diferen-
ciales y estableciendo enlaces entr e
ellas, mediante las correspondientes
estaciones y áreas de aparcamiento .

Un planeamiento óptimo del
transporte urbano integrado, junta-
mente con una explotación ade-
cuada, influye decisivamente en la
funcionalidad y comodidad de una
ciudad .

La literatura sobre el tema es
profusa y responde a diversos en-
foques del problema dado el ca-
rácter interdisciplinar de todas Ias

cuestiones urbanísticas . Circunscri-
biéndonos a los problemas de pre-
visión y realización de una infra-
estructura viaria capaz, el tema
siempre se presta a interpretacio-
nes casuísticas, pero hay un gran
fondo común, pues los problemas de
adaptación y ampliación de las re-
des arteriales de las grandes pobla-
clones responden, en última instan-
cia, a supuestos y soluciones gene-
rales .

Lo anteriormente expuesto avala

el interés informativo del libro ob-

jeto de la presente recensión, que si

se ha concebido como un esquema

de planeamiento para el desarrollo

del transporte futuro en el área me-

tropolitana del Gran Buenos Aires ,

basado en el análisis de las circuns-

tancias que en ella concurren, pre-

senta conceptos y criterios válidos

para cualquier conurbación pareci-

da, dentro de ciertos límites de den-
sidad demográfica y parque de ve-
hículos .

Según las prognosis que cita el
autor, en el año 2000 Buenos Aires
tendrá 14 millones de habitantes y
circularán por su red viaria 3 mi-
llones de vehículos . Los problema s
de congestión a que dará lugar el
gran índice de motorización sólo
pueden resolverse con la construc-
ción de una amplia red de autopis-
tas ; cualquier otra medida : orde-
nación del tráfico, penalización se -
vera de infracciones, semaforiza-
ción, etc ., serán meros paliativos ,
arbitrios de emergencia que no re-
solverán los graves problemas de
accidentes ni reducirán los eleva-
dísimos costes sociales del transpor-
te en todas sus variantes .

Como dice el autor, la pérdida de
vidas humanas y los elevados cos -
tes constituirán un tributo a la im -
previsión o negligencia de las auto-
ridades políticas y administrativas
que no aplicaron a tiempo las so-
luciones que brinda la nueva tec-
nología y que han sido sancionadas
por la experiencia en los países de
mayor desarrollo .

Se impone, en consecuencia, l a
solución de autopistas cuya idea bá-
sica es el flujo continuo, que postu-
Ian las crecientes intensidades de
tráfico . Para sus trazados cabe ele-
gir los que sirvan a zonas ya muy
pobladas y, en consecuencia, co n
graves problemas de expropiación ,
o a otras que aún no lo estén pero
que se desarrollarán urbanística -
mente a gran ritmo al contar con
una vía rápida y amplia . Como di-
ce el autor : «Las autopistas no de-
ben ir a los lugares donde se acu-
mule la población, sino que la po-
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blación tenderá a agruparse en los
entornos de las autopistas . »

En todo caso la construcción de
autopistas en zonas urbanas presen-
ta grandes problemas por el eleva-
do coste de las expropiaciones, e l
conflicto social que supone el des-
aloje de viviendas afectadas, as í
como la restitución de los servicio s
públicos . Estos problemas son ori-
gen de retrasos en los plazos de eje-
cución y semillero de litigios . Se
impone por ello que toda la franja
de terreno por donde se desarroll a
el trazado se deje libre de carga s
con anterioridad a la iniciación d e
los trabajos para que puedan cum-
plirse los planes de obra sin ne-
cesidad de prórrogas ni indemniza-
ciones a la contrata por paraliza-
ción o rescisión, motivadas por l a
falta de disponibilidad de los te-
rrenos .

Analiza el autor el coste de una
red completa de autopistas para l a
ciudad de Buenos Aires . Supondrá
ésta, según sus cálculos, una inver-
sión del orden de 40 .000 millone s
de pesetas, sobradamente justifica-
da por su rentabilidad económic a
y social . En efecto, las pérdidas ac-
tuales por congestiones de tráfico
superan los 20.000 millones de pe -
setas y se prevé que llegarán a
100.000 millones en 1985 . Estas ci-
fras son el resultado del cálculo de
mayor coste de funcionamiento de
los vehículos en las calles actuales ,
pérdidas de tiempo en los viajes co-
tidianos, daños personales y mate-
riales en los . accidentes, etc ., esti-
mados de acuerdo con los supuesto s
y criterios de los manuales ameri-
canos .

Las modernas autopistas de l a
red planeada permitirán movimien-
tos rápidos del centro a las zona s
suburbanas, así como la creación d e
zonas residenciales alejadas y ciuda-
des satélites .

La ciudad arterial que da título
al libro, responde a una concepción
ideal de las aglomeraciones urba-
nas, o sea, una metrópoli que se
estructura a lo largo de unas vía s
proyectadas de acuerdo con la má s
moderna tecnología, con amplios
espacios libres tanto en torno a
estas grandes arterias como en ge-
neral en todas las zonas edificable s
que se proyectarán a base de alto s
edificios rodeados de jardines .

Las vías férreas no deben inter-
ferir la circulación automóvil n i
coartar el desarrollo urbano. Como
alternativa del ferrocarril subterrá-
neo, que considera excesivament e
costoso, el autor propone el tren
de viajeros de superficie coordina-
do con la autopista .

Propone esta solución coordina-
da a base de una autopista con
calzadas, que pueden tener hasta
cuatro carriles cada una como má-
ximo, y una mediana de 10 metros ,
ancho suficiente para establecer la s
dos vías de un ferrocarril electrifi-
cado . El ancho máximo de la expla-
nación será de 70 metros. Esta es ,
por ejemplo, la solución de la Auto-
pista Eisenhower de Chicago en la
que se inauguró el servicio ferrovia -
rio en 1958 siendo su longitud d e
15 kilómetros . Según los datos de l
análisis económico, por lo que cues-
ta un kilómetro de ferrocarril sub-
terráneo pueden construirse tres ki-
lómetros en mediana de autopista .

El autor contempla también l a
alternativa de autopistas elevadas o
fly-over, con la parte inferior dedi-
cada a aparcamiento, que puede ser
una solución económica en zonas
congestionadas donde el estableci-
miento de aparcamientos sea muy
caro .

En todo caso hay que hacer com-
patible la rentabilidad económica y
social con las mejores solucione s
técnicas, bien meditadas, partiendo
de estudios de intensidades y ten-
dencias en el tráfico futuro -para
determinar capacidades y traz a-
dos- y de un justificado análisi s
financiero .

Las múltiples atenciones del pre -
supuesto del Estado no permitiría n
construir las autopistas al ritmo ne-
cesario y se impone, en consecuen-
cia, el sistema de concesión .

Resalta el autor que la aplicación
del sistema de peaje en el área me-
tropolitana no transforma en one -
roso un servicio gratuito, sino qu e
permite utilizar las indiscutible s
ventajas de este régimen de explo-
tación que auna las del sector pri-
vado y las de la Administración . E l
usuario gasta hoy más, indirecta-
mente, que la tasa que deberá pagar
por la utilización de las futuras au-
topistas . Precisamente porque el
uso del automóvil es caro, deja mar-
gen para ahorrar en coste global

de funcionamiento y permite pagar
con ello, en peaje, una parte del
beneficio obtenido con ese ahorro .

En cuanto a la eficacia de la s
arterias mixtas autopista-ferrocarri l
a que antes nos referimos, basta
considerar el aumento de capacida d
que con ello se consigue y el servi -
cio a un sector de usuarios, que no
puede o no quiere utilizar el auto-
m á v i I, contribuyendo sustancial -
mente a evitar congestiones de trá-
fico y problemas de aparcamiento .

Estas nuevas líneas ferroviaria s
sustituirán progresivamente a las
antiguas y podrá prescindirse de sus
estaciones con la consiguiente recu-
peración de espacios y posibilida d
de remodelación de zonas céntricas
en las cuales el hacinamiento de l a
población trasciende a su salud fí-
sica v moral .

Analiza el autor el uso del sue -
lo previendo su reglamentación pa-
ra evitar, con una ordenación anti-
cipada, la construcción de edificios
en solares de superficie insuficien-
te . Todo debe ponerse al servici o
de una concepción ambiciosa de l a
ciudad, ordenada en función de las
vías de comunicación .

Esta es la tesis del libro que co -
mentamos, en el que se propugna el
establecimiento de redes arteriales
de amplias características, acometi-
das con antelación para anticiparse
a la creciente demanda de transpor-
te en la gran ciudad. Para ello se
necesitan ideas claras sobre los ob-
jetivos que se pretenden y valor
para superar los intereses menore s
que se oponen siempre a las gran -
des actuaciones en materia de ur-
banismo .

La solución que el autor propone
para el Gran Buenos Aires no e s
una solución parcial, válida sólo a
corto plazo ; responde por el con-
trario a una solución de gran alien-
to, realista en cuanto a las limita-
ciones económicas -con un esca-
lonamiento razonable en el esfuer-
zo inversor- y ordenada en su
ejecución . Como dice con cita d e
Le Corbusier : «El sistema conser-
vador en las grandes ciudades s e
opone al desarrollo de los trans-
portes, mata el progreso y desalien-
ta las iniciativas ; en contra de ello
hay que tomar una decisión viril . »

O. LLAMAZARE S
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REGIONAL PLANNIN G
por I . G . HILHORST .-Un volu-

men . 21 X 13 cm. 152 págs . Rot-
terdam University Press . Rotter-
dam, 1971 .
La planificación o acción de pre-

ver y ordenar las actuaciones para
conseguir unos objetivos predeter-
minados en un cierto período de
tiempo, postula una información
exhaustiva y la adopción de unos
modelos que reproduzcan o simu-
len las condiciones de estableci-
miento y explotación .

Antes, en la época de una tecno-
logía elemental, era admisible l a
responsabilidad individual y la de-
cisión intuitiva, pero hoy la interde-
pendencia de diversos campos qu e
supone cualquier acción ordenado-
ra exige una planificación que de -
limite y coordine .

La intervención de la Adminis-
tración debe ser, en consecuencia ,
cada vez más profunda y completa ,
formulando planes que se basen en
criterios de ordenación y economi-
cidad y utilizando sistemas de aná-
lisis que detecten y valoren todo s
los factores que inciden en el des -
arrollo socioeconómico y en la ren-
tabilidad de las inversiones .

El libro que hoy comentamo s
trata del desarrollo regional base
de la ordenación socioeconómica
del teritorio gracias a la que puede
conseguirse un aprovechamient o
óptimo de los recursos materiale s
y humanos de un país . Con esta
ordenación se pretende corregir lo s
desequilibrios de producción y ren-
ta y debe abordarse con rigurosos
criterios de economicidad que ase-
guren elevadas tasas de crecimiento .

La preocupación dominante del
autor es coordinar las teorías eco-
nómicas del desarrollo y los plane s
regionales que, con directrices indi-
cativas o vinculantes, establece l a
Administración para un determina -
do período de actuación .

Se refiere principalmente en su
exposición a países en vías de des -
arrollo en los que existen regione s
con diferente grado de crecimiento
demográfico e industrial . En esto s
países puede llegarse a una mayo r
rentabilidad de las inversiones por
una concentración del desarrollo e n
limitado número de regiones en vez
de dispersar los recursos de capita l
y de mano de obra calificada por
todo el territorio .

Según este criterio interesa des -
arrollar algunas zonas bien dotada s
de recursos naturales en explota-
ción o que por su solera industria l
son un campo favorable para inver-
siones del sector privado .

Corresponde esto al modelo qu e
el autor llama de «polos de creci-
miento» en que los multiplicadores
del desarrollo concentrado son ló-
gicamente mayores que en los caso s
de inversión diseminada ; claro que
tampoco un plan puede concebirs e
exclusivamente a base de análisi s
costes-beneficios . Hay unos factores
sociales que invalidan este criterio .
El interés de la comunidad a largo
plazo, y considerando lato sensu el
aspecto socioeconómico, no coinci-
de con la lucratividad a plazo corto .

El tema fue objeto de polémic a
en nuestro país hace diez años, con
motivo del Informe del Banco Mun -
dial (`) cuya tesis era impulsar e l
desarrollo de «polos de crecimien-
to» localizados en las regiones don -
de existen economías externas y
otras ventajas de estructura y am-
biente favorables a la rentabilidad
del sector privado a corto plazo .
Respecto a la acción estatal en la s
regiones subdesarrolladas se aconse-
jaba limitarla a la dotación de infra-
estructura básica y a un intento d e
estímulo de la iniciativa privada .

La reducida extensión del libro
no permite analizar a fondo estas
cuestiones pero, de todos modos, se
esbozan algunas teorías del des -
arrollo regional así como las técni-
cas analíticas de su planificación .

El autor dedica uno de los capí-
tulos a exponer una alternativa d e
desarrollo regional, basado en l a
llamada domination theory, en el
mundo anglosajón . Analiza ros efec-
tos, en los aspectos político y admi-
nistrativo, que una región bien do-
tada de infraestructura y equipa -
miento de servicios colectivos -cir -
cunstancias ambas que condiciona n
el asentamiento poblacional- ejer-
ce sobre otras regiones próximas a
ella y menos desarrolladas . Es muy
difícil evitar que el desequilibrio
no se agudice, y el profesor Hilhors t
manifiesta su escepticismo respec-
to a que pueda llegarse, ni aproxi-
madamente, a un desarrollo para -

(*) «El desarrollo económico de Es-
paña . Informe del Banco internaciona l
de Reconstrucción y Fomento» . Oficin a
de Coordinación y programación eco-
nómica . Madrid, 1962 .

lelo y nivelado en todo el territorio .
Estas regiones pobres progresa-

ran poco hasta que el «polo de cre-
cimiento», en cuya zona de influen-
cia están ubicadas, decida su pro-
moción; pero el período que media
hasta esa decisión será más largo
cuanto menores sean los recursos
potenciales del área subdesarrolla-
da o más remotos scan los efectos
de multiplicador económico que de
ella puedan derivarse .

Los grandes progresos de la tec-
nología moderna tenderán a obviar
tales dificultades, que por ahora son
causa de una economía dual en gran
parte de los países ; pero para ello
se necesita una enérgica acción d e
gobierno . Como se dijo al criticar
la estrategia que preconizaba el
mencionado Informe de la Misión
del Banco Mundial, las estructuras
arcaicas de las regiones deprimida s
no pueden romperse con una acti-
tud inhibitoria del Estado .

Se refiere también el autor a la s
técnicas de planificación regional
utilizadas en la Argentina y a los
conocimientos adquiridos respecto
a sus posibilidades de eficacia se-
gún ias características intrínsecas de
las regiones .

Insistiendo en estos temas anali-
za las posibles estrategias de des-
arrollo regional y su materialización
en procesos de planificación, tratan-
do de llegar a conclusiones sobre
las que son más idóneas según las
circunstancias que concurren en
cada caso . El conocimiento de una
región o sea la disponibilidad de
información sobre sus múltiples
aspectos en un período relativamen-
te largo, es fundamental para l a
planificación y la certera elecció n
de objetivos políticos, económicos
y sociales .

El libro objeto de lá present e
recensión constituye, sin duda, una
valiosa síntesis de conceptos y teo-
rías de la planificación regional y
pone claramente de manifiesto l a
actividad interdisciplinar que re-
quieren los estudios y las realiza-
ciones del desarrollo . La teoria eco-
nómica, la tecnología en sus múl-
tiples aspectos y las ciencias socia-
les son conocimientos básicos para
los amplios equipos de especialis-
tas a quien cabe la ambiciosa fun-
ción de activar la elevación del ni-
vel de vida de su país .

O . LLAMAZARES
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